
EL COJO ILUSTRADO
Af»o IV 15 DE AG O STO  DE 1895 N? 88

PRECIO

SU S C R IC IÓ N  M EN SU AL. . . . .  B. 4 
Un n u m e r o  s u e l t o . .............  B. 2

K D IT O R K 8  P R O P IE T A R IO S

J . M. H E R R E R A  I R I G O Y E N  V C A .
Bmfrrsa El  Cojo- C aracas -  Vrnkzdrla

Diareros»»: i. M. HERRERA IRIGOYEN -  MANUEL REVENGA

EDICION QUINCENAL 

D ir e c c ió n : EMPRESA E L  COJO 

C a r a c a s  —  V e n e zu e la

Día» FSUOa -  Cuadro dr E. T ria rt ( *VI6n del ( ampo de Marte. — Parta|

J M. NTJftEZ PONTE

No ha mucho vino á mientra* mam» un fo­
lleto titulado: FMudta histórico acerca dr la 
etciaritud y dr tu abolición en Vendarla, por 
J . M. S'úKrt ponte, rttudio laureado m et cer­
tamen que promovió el tenor doctor Alejo Zu- 
Uxiga, Redor de la l'nirertidad de Valencia, 
e»m ocatión del centenario del general Joté Gre­
gorio Sftmagat.

A l abrirle creíamos encontrarnos con nn 
trabajo más ó menos esforzado y meritorio, 
con el fin natural de magnificar el acto por 
el cual nn Prócer de U  Independencia pone 
al servicio de la mía filantrópica idea el 
poder pdblico de que entaha revestido, para 
redimir de la esclavitud á una parte no pequefla

de nuestros hermanos. Pero A las pocas pá­
ginas nos convencimos de que el folleto tenia 
ciertamente talla de historia, y  penetrando en 
el fondo vimos con satisfacción que abun­
da fu* curiosas disquisiciones y argumentos 
no menos interesantes por fecundos.

No conocemos' al seflor Jíófiez Ponte, ni 
hablamos leido nada suyo. Sea por su ju ­
ventud, fea por la modestia de su carác­
ter, ó p or no residir en este centro de acción 
literaria, ni siquiera su nombre había lle­
gado á nuestros oídos. Hoy no sólo le co­
nocemos físicamente en su efigie, sino en el 
panorama intelectual en que se espacia sn 
espíritu. Podemos, pues, apreciar sti traba­
jo con propiedad, si no con elocuencia.

Cim ienta por exponer en elegantes pince­

ladas los derechos de la libertad y  las sa­
gradas excelencias de este dón divino, otor­
gado' por Dios al hombre como «ir racio­
nal, invitado desde sn nacimiento al festín 
de la vida y á las más preclaras funciones. 
En seguida nos demuestra que la esclavi­
tud nació del derecho de conquitta, asi lla­
mado por las mismas erróneas creencias qne 
sirv^ron de fundamento al predominio del 
más ftierte. El prisionero estaba condenado 
á muerte, y sólo la esclavitud podía redimirlo 
del suplicio. Asentada y practicada tan bar­
bara costumbre; defendida por los magnates 
y aceptada por las leyes; extendida despula 
A otras mochas causas, y sancionada por mu­
chas y  poderosas naciones de la antigüedad 
civilizada, llegó á convertirse en institución
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a esclavitud. Un padre de familia podía ven- ves que los raciocinios emitidos para esta- 
der á sus hijos é hijas, un Acreedor esclavi- Mecerla. Escribir para seducir las imagina- 
zar á su deudor. El célebre poeta Horacio, ciones con colores irídeos, es bello, pero no 
el amigo de Augusto, era hijo de un liberto; útil; porque mientras la mirada se extasía 
el insigne filósofo, el divino Platón, fue en- en el espacio luminoso, la verdad yac* acon- 
viado esclavo de Sicilia á Grecia; la corte- gojada en la penumbra, y  como es privil»

gio suyo aparecer como astro de luz propia, 
al fin Be la ve siempre y  lo seductor se pos­
tra ante lo verdadero. La literatura misma 
tiene que apoyarse en el prestigio de la ver­
dad. kien n'est bettu que le vraí, dice Boileau.

Y  no sólo á la esclavitud sin velo, sino á 
la farsa que se llamó «Encomienda» consa­
gra Núfiez Ponte frases de reprobación que 
110 se han dicho nunca más enérgicas con la 
palabra de la compostura. Colón habla au­
torizado la encomienda como medio de apla­
car la avidez predominante de la ¿poca, co­
mo recurso inmediato para obtener los fru­
tos tle la tierra y el progreso de la nacien­
te agricultura. Pues bien, el autor del ht- 
ludio histórico en sus esmeradas disquisiciones 
encuentra la reprobación de Isabel cuando 
se la impuso de esta medida, y  toma de Lio 
rente estas líneas: «Su Alteza hubo tan gran­
de enojo qne no la podían aplacar, diciendo: 
j Qué poder tiene el Alm irante mío para dar 
á nadie mis vasallos 1>

En la parte tercera del Fktwliu que veni­
mos exponiendo, el autor se remonta á la 
filosofía de la historia, sin dejar de ocupar 
se en los hechos referentes, asi á las victimas 
romo á sus protectores. ¡Ah! si la estrechez 
obligada de nuestros limites nos permitiese 
insertar párrafos de esta producción, este 
nuestro trabajo desmallado, brillarla con el 
fulgor del original, y si Et. Cojo I i .c s t k a d o  
pudiese abrir catni>o á tan esforzadas labores, 
se diría satisfecho de los resultados en que 
confia, de la divulgación, 

nana L ila  también. Egipcios, persas, he- Hemos nombrado la Aloso fia de la historia: 
breas, griegas y romanos, sin contar la re- si; porque en esa larga serie de trasmutacio- 
gión cuyos principios establecieron Buda y nes y transformaciones de la humana pro- 
Confucio, practicaron la esclavitud ó la aoep genie vienen á confundirse las razas opri- 
taron. i Qué mucho f Desde que la conquista midas con las opresoras, recuperando éstas 
es derecho, el vencido es botín. la libertad con el honor é igualándose á

Todo esto, con admirable poder de síntesis, aquellas por el ejemplo, la educación, el 
nos dice Núfiez Ponte ó nos lo hace recordar, cruzamiento y  et ejercicio de Im  artes, de la 

Luégo entona himnos de gratitud á los ciencia y de la industria, 
fundadores de la patria republicana, y  va A  propósito de la esclavitud de los afri- 
expresando con copia de argumentos y  re- canos, que ee la última parte del folleto, el 
memoraciones las diversas medidas y  recur- autor tiene en la página 23 un párrafo con­
sos que desde 1810, corporaciones y  héroes creto sobre este punto, en qne discurre co- 
en medio de la guerra, aquellas con la au- mo filósofo historiador, dejando hnella de 
toridad (Ul pueblo y  estos con el prestigio luz en el Intrincado laberinto que producen 
m litar y las facultades del mando, pusieron la injusticia y  la violencia en sus inovimien- 
en acción para extinguir la esclavitud. Re- tos, desde su origen hasta el día de las pro­
cuerda, en fin, la sabia ley de manumisión videnciales compensaciones, 
con que Bolívar rompe las trabas opuestas Diéranos el Cielo vagar y  espacio, qne re- 
por el egoísmo y funda la abolición gradual, correríamos con la inspiración del autor ese 

Cuenta con galas de elegía la cruel es- trayecto inmenso, donde la biología, la et- 
elavitnd d ■ los indias; llora con lágrimas nología, la sociología, la filosofía y  la hlsto- 
de fraternidad la triste suerte de aquellos ria ofrecen palacios al viajero para el des­
pueblos ante* sefiores de un extenso imperio; canso y prendas de inmaterial obsequio á 
pero hace justicia  á los R*y&s en cuyo nom- las intenciones generosas, tales como las re­
tire se hizo la conquista y advierte los afa- clama la htfmanidad, de voz en cuello, 
nes de Isaliel la grande y  de Carlos V  Duélenos sobre todo suprimir la referencia 
por conservar la libertad de los pobladores de tantas bellezas como contiene la última 
indígenas y su mejoramiento social. parte del folleto, donde los conceptos, los

Defiende á Fray Bartolomé de las Casas, datos, las citas, las reflexiones y  el lenguaje 
el apóstol de las Indias, con la sinceridad exceden á la superioridad de la materia. No 
y  entusiasmo de Baralt, y le presenta cual llegaríamos nunca á la exageración ni como 
debe ser, puro de toda mancha en la larga figura retórica.
y  penosa tarea de luchar contra los abusos Luégo, cuando ha cumplido s misión his- 
de qne fueron victimas los inocentes habi- tórica nos ofrece Núfiez Ponte la escena Bo­
tadores de esta que parecía mansión de dria- lem nlsim ide la sesión en que se presenta al 
das en sus bosques y de náyades en sus la- Congreso el proyecto de libertad inmediata 
gos y  arroyos. Esta fue, sin duda, la patria y absoluta de los esclavos en Venezuela, 
escogida para el nacimiento del primer hotn- Inserta las hermosas frases pronunciadas por 
hre, decía Colón. Aquí estuvo el paraíso te- los sostenedores de la filantrópica idea y da 
rrenal, decían los misioneros del Caroní. al Mensiye del gran José Gregorio Motiagas 

Por sobre el anra de la poesía y del buen la décisiva influencia que estaba llamado á 
decir quiere Núfiez Ponte que luzca la ver- ejercer en aquella medida trascendental, 
dad, y por sobre ésta la imparcialidad, y Por último, rompe en cantos de alborozo 
lo ha logrado. Tal es el primer deber del por el triunfo de la concordia; invoca á la 
escritor qoe afronta una cuestión histórica juventud como heredera de las pasadas glo- 
y  en que no cabe mejor medio de conven- rias y la invita al goce de la libertad por las 
cer que la verdad, ni más gallardos relie- sendas del amor y  la justicia.

■Bftoa j. m irvftsi roirra

Noble trabajo, bella misión, hermoso apos­
tolado ha cumplido el' sefior Núfiez Ponte 
en la primavera de la vida y  en el regazo 
de su modesta existencia. Bien por él. bien 
por la patria y las bellas letras.

1X6* LAMEDA.

■atoa d o m i h o o  o a m á x

Las primeras producciones de este dulce 
poeta lucieron tímidas como estrellas que t i ­
tilan en cielo nebuloso. Con todo, y  quizá 
por eso mismo, fueron leídas con agrado. 
Poco después merecieron acogida entusiasta 
en festividades locales, cuando los laborado- 
res del progreso dedican un anivemario i  
las expansiones del éxito y  á la esperanza 
de obtenerlo más alto. Entonces aparecía la 
ofrenda de Garbán en versos alentadores co­
mo canastillo cargado de sazonados frutos. 
Hoy el poeta, aleccionado en la práctica y  
el estudio, se levanta á elevadas regiones y  
viste el luminoso ropaje de la literatura.

Ahora preguntamos, i  quién es GarliánT 
Pues es nn poeta espontáneo, qne a malta 
instintivamente et arte y se encantó eu su 
cultivo. Dedicado al trabiyo desde niflo, ro­
bó al descanso las horas y  las consagró al 
esparcimiento del espíritu, ya ensayando la 
traducción de sus impresiones, ya  consultan 
do las obras modeladas de los ingenios.

Cautivados los corazones generosos fxiresa 
ley inmutable de la afinidad, acercáronse á 
él y  le alentaron con sus aplausos y conse­
jos. Domingo Ramón Hernández le dijo al 
oído los secretos de la Musa del Gnaire; 
José Ramón Villnsinil, en lecciones de re­
tórica, le cantó las trovas tristísimas del clá­
sico O vidio y Felipe Tejera, de roncienzud t 
palabra; le indicó con el dedo los otlores del 
buen gusto y le excitó á publicar sus poe­
sías, alentándole con promesas de buen éxito.

Aprovechó Garbán esta pitra fueute de 
ensefianza y  consejos, y sin vacilar procedió 
á la impresión de sus poesías. Hizo algo 
mejor todavía, dedicó al Libertador eu su 
centenario el elegante libro que las contie­
ne. E-*e libro lleva además nn prólogo de 
('«cilio Acosta que por si solo basta para 
imprimir sello de reconocimiento á nna no­
tabilidad cualquiera.

Juzgada la obra por el Jurado del Cente­
nario, fue premiada con medalla argentí­
fera, y  el Presidente de la República le con­
decoró con el busto del Litiertador.

El “ Primer libro de la Asociación de lite­
ratura, ciencias y bellas artes,”  editado como 
ofrenda á Sucre, registra el nombre de Gar,
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bán é inserta bu composición al A vila . El 
poeta v ira b a  por Europa y al regresar á 
la patria adoptiva, divisa á lo lejos el g i­
gantesco centinela del mar Caribe, y se exha­
la eu ecos poéticos de alegría y amor. M i­
raba entre nubes de zafiro la patria de su 
juventud é inspiración.

La colección de poesías de Garbán es un 
vergel: flores y frutas; auras y aromas. Eu 
su suelo no crecen los abrojos; la adelfa re­
legada á los extremos, a)>euas florece en ra­
quíticos botones que no llegan á abrir. Des­
de la violeta hasta el girasol todas sa­
ludan á Dios, á la naturaleza, al amor. Des­
de el idilio hasta la oda, la nota melancó­
lica predomina, y  el estro se cierne sobre el 
sentimiento como el último perfume de la 
mirra que se extiugue en el fuego. Ya can­
te, ya ría, ya tema, ya espere, sus versos 
claman virtud y  vuelan como blancas palo­
mas hacia un más allá luminoso.

Kn suma Uarlián, por propia y natural 
inspiración, y favorecido |>or el voto de los 
doctos y por las simpatías del pueblo, ocu­
lta un puésto bien merecido en el estrado 
de la literatura venezolana. Kn consecuen 
cía, Kl Cojo Ilubtrado, coiuo un tributo 
de justicia, abre gustoso sus páginas para 
celebrarle, graliaudo su efigie al frente de 
estas líneas.

Falta decir que como comerciaute ha al­
canzado fortuna, honor y crédito, por los 
úuicos medios de la rectitud, la consagración 
y  la perseverancia.

lbo*  LAMEDA.

DR. JO SE  LORKTO A RISM EN D I

N joven abo­
gado surge 
de las aulas 
á la v i d a  
profesional 
c o m o  un 

meteoro en nebu­
losa atmósfera, ins­
pira fe en sus apti­
tudes y  conquista 
en breves dias la 
confianza pública.

Kste es el Dr. 
José I/ireto A ris­
mendi cuyo retrato 
n  al frente de 
estas líneas.

Bu vida escolástica abunda en incidentes 
que prueban á la par claridad de inteligencia 
é independencia de carácter. No los cita­
remos, que no hacen al caso; mas como es»* 
actos realzaron la dignidad personal suya y 
la de sus condiscípulos, al paso que propen­
dían á conservar la integridad de los dere­
chos universitarios, recomendáronle á la es­
timación de estudiantes y catedráticos. D u­
ras consecuencias tuvo |wirn él y sus amigos 
este enérgico proceder, que no se lucha im ­
punemente contra abusos inveterados; i*ero 
toda virtud tiene su premio en la conciencia 
pública y  en la propia. La primera se en­
carga de tejer las coronas del afecto: la 
segunda rompe olas y  montadas.

A  esftierzas propios debió Arismendi el 
término de su carrera, y con legitimo orgullo 
y  buena fama alcanzó el título de Doctor, 
rodeado de felicitaciones.

Una vocación espontánea llamábale al es­
tadio de la prensa, y  la llama interna que 
enciende la libertad abrasaba por aquellos 
días los juveniles pechos: no podía faltar 
el valioso concurso de Arismendi en aque­
lla falange numerosa y valiente que inició 
la evolución regeneradora y  sacudió con 
fuerza ciclópea los sólidos baluartes en que 
ae alberga el despotismo. Ksa agrupación

DOCTO* JOS* LORKTO AR1SMKXDI

generosa fue llamada el Delpinumo, y con el 
mismo título se fundó un periódico en que 
Arismendi pudo satisfacer sus anhelos con 
artículos brillanteo.

Más tarde fue corredactor de Iái Juvmtuá, 
periódico serio que defendió con tino y  sesuda 
reflexión la candidatura del Dr. Mufioz Té- 
bar, hombre de ciencia y  couciencia.

Nombrado Administrador de la Aduana 
de Carúpano, desempeñó este puésto con 
pulcritud por espacio de dos afios. Kn la 
misma ciudad redactó E l Eco Xarional y 
aprovechó la oportunidad paru defender la 
Constitución de 1MA4, en lo que ella tiene 
de uiás genuino y lógico, como emanacióu 
del sistema federal, cual es la autonomía 
de los veinte Estados. Los artículos sobre 
esta materia produjeron agradable sensación 
en todas partes, de tal suerte que la prensa 
de otras ciudades los reinsertó.

Domiciliado uuevameute en Caracas se ha 
dedicado exclusivamente á su profesión, des- 
defiamlo los destinos públicos, que si suelen 
ser útiles en una época dada, embargan, tal 
vez para siempre, la libre acción del Abogado.

Con tal carácter es actualmente uno de los 
que representan «1 Banco de Venezuela y 
ejerce el poder de varias casas de comercio 
caraqueflas y extranjeras.

('on tales dotes se explica la notabilidad 
que ha alcanzado eu la ardua carrera de la 
abogacía este joven que ayer no más son­
reía á la primavera y no ha llegado aún al 
estío de la vida.

Desciende de héroes y ha formado hogar 
conyugal en Caracas.

I.KOX LAMEDA.

CO N T R A ST E S

Fot *1 espléndido alcésar donde mora 
Hastiado ae placer el potentado,
VI mi ai ti vez que á U raaón deudora 

Y me aentl humillado.
Pal al honrado taller del artesano

del trabajo bendecido templo, 
al ver mi fu  y al estrechar au mano

Me Inaplré con au ejemplo.

Sentime *1 punto grande. 
(Mió por lo soberbia á la opulencia, 
Amo por la virtud la medianía,
Y arde en mi coraxAn por la indigencia

L A  LIM O SN A

Ea la llmoena al pobre lo qne al oampo 
En eetio la lluvia bienhechora,
Lo que i  laa avea el fulgente lampo 
Que al mundo envía la oriental aurora.

Llave de oro oon que el rloo puede 
De loe oleloa abrir la regia puerta,
Por ella el pobre graciaa Intercede 
Que en el pecho reviven la fe muerta.

Somoe por una ley del almo cielo 
Medio providencial que noa demanda 
Ser Angele* de luí y de conaaelo,
Y  ee dar al pobre hacer lo que Dioa manda.

El Diot le pague lleno de ternura
En que prorrumpe el pobre agradecido,
Ea cántico que ae alia haata la altura 
Que el Serafín repite complacido.

Cada llmoena ea que al pobre dame»
Argentino peldaflo que reluce,
Y  que é la ceoala mlatica agregamoa,
Que i  la región del cielo noa conduce.

No acumulemoe en la tierra oro 
Que el orín lo eorroe y apolilla,
El conuón eatá donde el teaoro;
Y nueetro fin no ae la nucía arcilla.

Como el de la oración Angel divino
Tiene el de la llmoena blancaa alaa,
Con que traapaaa el éter criatallno 
Para aublr 4 laa empírea* aalaa.

Y de Dioa ante el trono de diamante 
El presenta la dádiva ofrecida.
La que á la tierra en cerco rutilante 
Vuelve en rolaericordla convertida.

Doarsoo GARBÁN.

H A N N IB A L  A N T E  P O R T A S

i-aktk dkl serrino roírnoo w m vLaixi
«R O IA  K fctP IB U C A ”

Llama de almpatia.

Caraoaa.
Dontxoo OARBAN

De Plora el ¡a y ! poetroro 
8e anuncia en la clepsidra de Saturno,
Y Orea abre el próvido granero 
Al encendido aoplo del vulturno.

Laa Italaa regionee 
Tiemblan en tanto oon fragor de guerra,
Y parece que eurgen mil legionee 
Del combatido aeno de la tierra.

,  Cual Numen de exterminio,
O del rayo de Júpiter trasunto,
Viene extendiendo au feral dominio 
El Incensor soberbio de Bagunto;

Aquél que de odio lleno 
Pué ya para laa égullaa romana»,
Paamo en el Trebia, nube en Trwimeno, 
Asombro en el Teaino, estrago an Canas

Del Bracio laa vertientes 
Pugna* traspone, y tras sangrienta lidia 
Quiere abrevar del Tlbre en laa corrientes 
Sua fogoeoa oorcelee de Numldla.

i  Seré que el pueblo invicto 
De Manilo, de Oamllo y Cincinato,
La frente doble, de au mal convicto,
A loa rigorea del destino ingrato 7

No; que al llegar de Apolla 
El eco Infauato de la nueva rota.
De todo rostro an la ciudad remulla 
Fuego de rabia y de vergtleiua brota.
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Mirad: legión valiente 
\  la Puerta Capen* el paso gula,
Donde Roma homenaje reverente 
Tributa al Dioa que I» victoria fia.

Del Templo en loa umbral ee 
Choque decantan y de escudo» suena,
En Unto que en la diestra lo* Pedalea 
AgiUn 1* simbólica verbena

Traspasan el recinto 
Loa legionario* con ardor guerrero,
Y del alUr en el augusto plinto 
Del arma afilan el templado acero.

Luego Ve*UI divina 
HaaU la planU de la Efigie aube,
Par* encender de Délo* U realna 
Que *1 Dioa envuelve en odorante nube.

Done* de e*tlrpe clara 
AHI el QulrlU y el Pretor otUnUn,
Y ufanas 1** matronas ante el ara
Lo* tierno* fruto* de au amor preaenUn.

Con majestad radiante 
Llevan loa Sallo*, cual divino arreo,
La trábea roja, el cfngulo flotante,
El férreo ancllo y el marcial píleo.

De freano coronado 
8e acerca el Flamen i  la eatuanU pira,
Y á Marte ofrenda el recental aagrado 
Que con balido lastimero expira.

La sangre el templo bafla.
Y  al par que todo* au ansiedad ahogan, 
Exttsplce* y Arósplce* la entrafta
De la inmolada victima Interrogan.

La inquieU muchedumbre,
Deadeflando el incógnito preaagio,
Vuela entre Unto i  la Aventina cumbre, 
Puerto de luí en el mortal naufragio.

Y *111, aobre la roca

gue holló de Servio la glorioaa planta,
I Uenio augusto del paaado evoca

Y i  noble anhelo el coraión levanta.

Vibra el clarín sonoro,
Y al eco agudo que lo* aire* hiende,
En monte*, llano, Capitolio y Poro 
Hierve la vida y el valor se enciende.

La plebe, en au oaadía.
Pide de Marelo-y Rómulo i  la* manea.
El poder con que Júpiter un dU 
lauuó deade el Olimpo á lo* TIUnea.

No hay ya prudenU vaUa 
Al patrio afín en que el romano alienta.
Ni al enUiaiaamo que en au a#r estalla 
Con el ciego faror de la tormenU.

Al campo de U gloria 
El pueblo corre, cual turbión deahecho,
Y ea c*d* braio un rayo de victoria
Y un volcán de vénganla oada pecho.

De pronto mano ardienU 
Signo de lux en los espacios pinta,
Y  ven loa ojos con placer crecienU 
La tierra en sangre de CarUgo tinta.

8u duelo *1 Tlbre oculU,
Del segundo Eaciplón el ganlo asoma,
El aol de Aníbal au fulgor sepulU,
Qulrino se levanU, vence Roma.

Julio de 1886.
M A X t'K L  POMBONA PALACIO.

EMILIO j. UAUH1

pasarán diez aflos sin que Venezuela pueda enor­
gullecerse de artistas que deberán su celebridad 
á la enseflanza de esa Academia.

En una labor constante como Maestro, como 
divulgador, como servidor entusiasta de toda 
idea que tienda á la elevación del arte, vive 
Mauri, y su concurso personal es solicitado en 
todos los actos que conduzcan á este fin.

Por su modesto carácter, amable trato y  caba­
llerosas maneras es estimado en lodo» los circu­
lo» ; por la pulcritud de su conducta recuerda 
á los hombres de otros tiempos.

El hombre y el artista gozan de simpadas y 
merecen honores.

Uto* LA MED A.

KL PLEBISCITO Y LA UBKKTáD

EMILIO J. MAURI

Ha tiempo que el Cojo  Ilustrado obedecien­
do á su programa de estimular las Bellas Artes, 
fijó su atención en las dotes del seflor Emilio J. 
Mauri cuyas obras y servicios son generalmente 
conocidos y aplaudidos.

En la exhibición de pinturas que por gala de 
patriotismo suelen ofrecerse en las festividades 
cívicas, ha visto el pueblo algunas producciones 
de este artista que han cautivado la atención é 
inspirado las más gratas impresiones. Ha des­
collado en el retrato por todas las condiciones 
que tal género exige, y en los trabajos de com­
posición se distingue por el buen gusto.

Nombrado Director de la Academia de Bellas 
Artes ha presentado muestras de evidente apro­
vechamiento, en la pintura, la escultura y la 
música. Y  no ha sido fácil tarea la suya, pues 
para fundar la buena escuela tuvo que comenzar 
por corregí» lo* defectos inveterados del apren­
dizaje rudimentario, anteriormente adquiridos. 
Al paso que v?. la Academia de Bellas Artes no

burla más sangrienta que puede padecer la 
libertad.

Es la tiranía establecida por el pueblo, 
engañado, contra sf mismo.

Fió ahí lo que pone de manifiesto el escri­
to cuya traducción ofrezco hoy al estudio de 
los hombres de buena voluntad.

Titúlase el p le b i s c i t o ,  y es su autor aquel 
Edgardo Quinet, que vino al mundo sobre 
el sepulcro tle la Revolución de 1789, y  m u­
rió en los albores de la República Francesa 
de 1870.

Muchos son los títulos de Qu i net á la ad ­
miración de las gentes.

Cantó como Esquilo en P ro m e te o  y  en 
lo s  e s c la v o » ;  soñó como Platón en a h a -  
s a v k k o  ; filosofó como Sócrates en l a  c r e a ­
c ió n  v en e l  e s p ír itu  n u e v o ; historió como 
Tucítlides en l a s  r e v o lu c io n e s  d e  i t a l i a  
y  en la h i s t o r i a  d e  l a  cam p aA a p e  1815 ; 
y  en el l i b r o  d e l  d e s t e r r a d o  hizo resonar 
de nuevo el lenguaje profético de Lainennais.

M urió como había v iv id o : hambriento v 
sediento de derecho, d** justicia y  de libertad; 
v sobre su tumbu c a y ó la  palabra de V íctor 
H ugo 6 modo de óleo glorioso.

Fue, según su propia expresión, como la 
procelaria, y  recorrió anchos marca en busca 
del nido que le arrebatara algún avaro pes­
cador.

Y  & medida nue «centraba 1a noche en el 
alm a de los pueblos y  que la últim a estrella 
descendía al ocaso, avivábase la fe en el 
pecho del pensador é ilustraba su freute la 
esperanza.

MAKto-AXTomo BALUZZO.

a  l ib e r ­
tad, d ic e  
Mme de 
Stael, es 
H htigua, 

el despotismo es 
m oderno; y  este 
dicho, que tiene to­
llos los viso* de la 
paradoja ó do la 
noregía contra el 
progreso, está com­
probado por la his­
toria.

Pero el despotis­
mo (no hablo de la barbarie fundnda osten­
siblemente eu la fuerza) nunca se ha presen­
tado á cára descubierta.

Hipócrita y cobarde, como hijo derechure- 
ro del mal, disfrazóse con alguna de las for­
mas tutelares de la libertad civil y  p o lítica ; 
y  ahora se llamó s k So r  f e u d a l  so cnpa de 
am parar al débil contra el fuerte ihora r e y - 
para proteger al siervo contra el s e So r  f e u ­
d a l , ó tribuno, ó cónsul ó emperador.

La mistiAcación tiene que hilarse tanto 
más, cuanto mayor es la civilización del pue­
blo que se escoge para víctima.

Y  como el objeto es esclavizar, poco im ­
porta la materia <le que esté hecha la cadena, 
con tal de rjue sujete al esclavo.

Para el siervo de la Edad-M edia, la cade­
na de hierro enclavada en la gleba.

Para el sediciente ciudadano del siglo X IX , 
la cadena de oro sujeta á un poste que se 
lla n a  el plebiscito. 

El plebiscito es el sarcasmo más cruel, la

e l  p l e b i s c i t o

¿ Dónde estamqs ? < A dónde vamos ? ¿ A qué 
desierto se nos ha conducido, atadas las manos 
á la espalda, la cuerda al cuello, como aquellos 
pueblos ninivitas, que, en trajo* relieves, se exhu­
man hoy de antiguas ruinas ? ¿ No habrá salida 
para este laberinto moral en que se nos ha su­
mergido? ¿ No habrá alguna estrella por la cual 
podamos orientarnos para volver al camino recto?

H é aquí lo que me propongo investigar.
La nueva Constitución que trata de imponerse 

á Francia, contiene estas palabras: “ El príncipe 
tiene siempre derecho para apelar al pueblo."

Así, pues, los artículos que preceden como los 
que siguen, no sirven sino para ocultar aquél.

Dos líneas, nada más que dos líneas, pero 
que encierran por completo el espíritu del im p e ­

r i o  l i b e r a l ;  que 1o caracterizan; que ponen 
de manifiesto su propósito; y, sobre todo, que 
marcan la fecha de su nacimiento.

Y  es lo peor que esta fecha no ;>ertenecc á 
nuestra época.

En efecto; ¿dónde hallaremos el original de 
aquel principe que tiene siempre cl derecho de 
apelar al pueblo ? De seguro que no lo hallaréis 
en ninguna de las constituciones contem|>oráiieas, 
ni en ningún pueblo, ni en ningún príncipe de 
nuestros días. Y  es harto manifiesto que nada 
semejante se vio ni en nuestra Revolución, ni 
en los principios de 1789.

Renunciad, pues, á descubrir el menor rastro 
del consabido príncipejti en cl mundo moderno, 
ni siquiera en la Edad-Media.

— Y ¿ hasta dónde habremos de retroceder 
i>ara encontrar el original que buscamos, en la 
historia del poder personal ó absoluto?— Pues 
será necesario retroceder hasta más de dos mil 
aflos.— ¿ Hasta el Bajo Imperio?— Sí, y aun más 
allá. Retroceded hasta el puro cesarismo anti­
guo, porque de allí es de donde pende el pri­
mer anillo de la férrea cadena con que vais á 
aprisionaros.

Y  para que no os quede ninguna duda acerca 
de este punto, ved, á lo menos, cómo se íbijó, 
cómo se eslabonó esta cadena.

Habla en la República Romana cierto magis­
trado que podía ejercer siempre el derecho de 
apelar al pueblo.



EL COJO ILUSTRADO 4í>7

Ca S o  AMARILLO -<c a r a c a * )— PotogrmfU d e  K duA rdo B ch M t

Y  este derecho sagrado se llamaba prevotaUb 
ad popuinm; á causa de lo cual el magistrado 
con él investido se nómbrala Tribuno dtl h iM o .

Tal privilegio, del todo republicano y alma de 
la República, hablase creado como cindadela de 
la libertad; y hé aquí sobre qué basa vivió la 
República hasta el advenimiento de los Césares.

Notad ahora el mínimo cambio que bastó 
hacer cuando se trató de trocar la libertad en 
servidumbre, y abrid los ojo» sobre este fraude, 
en el cual quedaron .1 un tiempo secuestradas 
todas las libertades públicas.

Ello no fue sino el primer crimen de los Césa­
res, pero crimen que bastó para sepultarlo todo.

Hubo cierto principe, cierto primer César, 
que se atribuyó íi sí mismo el derecho tribunicio 
de a|>elar al pueblo; y el efecto fue tan subitá­
neo. que todo el organismo del mundo romano 
quedó desnaturalizado en un punto.

Y  fue poco mis ó menos, como si el prín­
cipe, según el deseo de aquel otro, hubiese de­
capitado al pueblo.

Pues que tenía la cabeza de éste en la mano, 
hacíala h4bl.tr cómo y cuándo quería.

Fuera de esto, no quedó sino el tronco ina­
nimado del pueblo; y ahí tenéis el imperio 
Romano.

El derecho de provoca/lio ad poputum, de ape­
lar al pueblo, representado en el nombre del 
Tribuno, fue el instrumento con el cual se lorjó, 
de príncipe en príncipe, la barbarie del cesaris- 
mo romano.

Porque cuando la iniciativa tribunicia de la 
nación, es decir:— su vida, quedó concentrada 
•en una sola persona, ello no pudo menos que 
producir los monstruos que con el nombre de 
Los Doce Cfsam , horrorizaron la tierra.

Estudiadlos. V veréis que los mis malvados 
de ellos fueron siempre los más .'n idos de 
ejercer el derecho tribunicio; el derecho ple­
biscitario, como os plazca llamarlo.

Augusto recibe á fter|ietiiidad este derecho 
junto con las primicias de la servidumbre uni­
versal; y en 110» de él llega el excelente, el hon­
rado Calígula, que no cedió á nadie en el celo 
jtor los comicios y  por los sufragios populares.

También él podía decir:— ¿•'Desconfiáis aca­
so de la sabiduría del pueblo ? " — Por ahí fue 
por donde principiaron todos los Césares an­
tiguos. Apropiáronse el tal derecho, ó bien se 
le trasmitieron por adopción de uno* á otras, 
como veneno de familia.

Augusto se le trasmite á Tiberio, Tilterio á 
Druso; y asi sucesivamente á otros su p rio ­
res en el arte y que merecen toda la confian­
za de la familia, como Cómmodo Carnéala y el 
inocente (jeta.

Todos ellos son Tribunos del pueblo con el 
mismo título, desde el primer día de su adve­
nimiento al imperio.

Ello era su derecho divino, su consagración ; 
y t.ínto, que desde el momento en que la re­
ciben, permanecen tranquilos [jorque salten que 
el pueblo ha dejado de ser.

Lo aman en tal grado, que lo llevan con­
sigo; y si algo queda no pasa de ser sombra vana.

Muy conocida es la fórmula por la cual el 
Tribuno apelaba al pueblo: “ ¿Queréis, orde­
náis que tal cosa se haga?' ’

Y  en verdad: nada más sencillo que esto en 
los tiempos de la República y en las discu­
siones del Foro, pero cuando en lugar del 
Tribuno se alzó el Principe, todo desapareció, 
y sólo quedó el déspota.

Entonces se descubrió eí mortífero instru­
mento para ahogar la especie humana, quien 
no pudo precaverse de él.

Cada |talabra uua mentira, sin que se pro­
firiese ninguna que no lucra contraria á la 
verdad.

El derecho plebiscitario era el arma de la li- 
liertad; pero cuando esta arma pasó al amo, 
todo el pueblo quedó inerme y sin derecho de­
lante de él.

Porque no habla siquiera necesidad de in­
terrogar á los pueblos, á quienes ahogaran, 
por lo cual el César se interroga y se res- 
(tonde á si mismo. Y  tal fue la fónmtli per­
fecta del plebiscito cesáreo.

Ya veis, pues, cómo se inventaron los Césares ; 
va conocéis la máquina que sirvió (tara fabricar 
ia servidumbre universal.

Nada pudo resistirla; y destruyó no sola­
mente un pueblo, sino también un mundo.

Aplicad lo dicho á vuestros propios asuntos, 
y veréis qne un simple articulo de ley inserto 
en la fortísima Constitución del mundo romano, 
produjo el efecto de la infiltración del airare 
en las venas de la sociedad antigua, que murió 
por esta causa.

Y  tal es el articulo que fría y tranquila­
mente proponéis sancionar en la Constitución 
de Francia.

¿Teméis acaso al pueblo? se nos dice.
No temo al pueblo, pero sí al sofisma de 

Calígula; sofisma que, más de una vez. anonadó 
al pueblo en pro del César.

Temo que la misma causa produzca el mismo 
efecto; y no querría ver por segunda vez al 
cesarlsmo disfrazado, envilecer ta especie hu­
mana.
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j  De qué se trata? De vigorizar el cesarisiro 
con el derecho divino ; de rehacer el Tribuno 
perpetuo del pueblo.

Pero nosotros conocemos de antigua data este 
Tribuno sacrosanto: llámase Tiberio, llámase Ca- 
llgula, llámase Cómmodo, llámase Caracala; por­
que liajo nombres diferentes, siempre es el mismo.

Ya es demasiado larga la nómina para que 
queramos aumentarla.

A este respecto dicen muchas gentes:— "Pero, 
á lo menos, dejadnos experimentar.” — Y  qué!
I habrá experiencia mayor ni más terrible que 
la que nos ofrece la agonía y la muerte de la 
más poderosa de las sociedades ? ¿ Acaso no 
liasta con aquel gigantezco cadáver que se 
llama el Bajo Imperio ?

No juguéis, os lo suplico, con semejantes ve­
nenos.

¿ Y qué os ha hecho esta desgraciada Fran­
cia para que la sometáis á semejante prueba. 
in anima vi/i, cuando sabéis tan bién como 
yo que la esclavitud y la muerte le esperan?

I >e esta manera nos hacéis retroceder á otras 
edades.

Aquí tenéis que hemos llegado de un solo sal­
to hasta las fuentes mismas de la servidumbre; 
y cuando nos hayáis separado del contacto con 
toda sociedad humana, ¿ preguntaréis cuál fue 
el primer anillo de la servidumbre antigua ?

Lo levantáis, lo recogéis del polvo de las 
Termas de Caracal», y lo forjáis de nuevo para 
esclavizarnos.

Y  aquí laltan palabras.
Pero ya he dicho lo bastante para quien 

quiera entenderme.
EIHIARIK) Qt'INKT.

( De Kl Libro del DetUermdo.)

“ R E S Í G N A T E ! ”

“  R ca íg n a tc  ;»»  m e d ic c » , ¿V  Mi p o a jb lo  
q u e  e l la ce r a d o  co r a z ó n  n o  M en ta ?
¿Quién impide que ei mar ruja iraacible 
Cuando ajota au» ondaa la tormenta ?

Torno la vlata al porvenir incierto;
Y  en laa borraacaa de mi vida arlaba,
Kn vano buaca bonancible puerto 
La frágil nave en que mi fe naufraga.

Dónde eaperansa eatáa? Ay! ai midiera 
Como en loa afioa de la infancia mía 
Decirle al corazón: " j  aufre y capera I”  
Resignado, tal vez, «aperarla.

Maa eeperar! y en qué ?......8Í en eaa oacura
Profunda alma uue á mi amor lo eecondc, 
Ninguna vot de la celecte altura 
Al ronco grito de mi afán reaponde !

Lo vi nacer. El aol de au mirada 
Devolvióle el vigor á mi exiaUncia;
Y en medio de una dicha no aoflada 
Bajó un rayo de los á mi conciencia.

Y alcé loa ojo* al azul palacio 
Donde tu auguata maientad impera 
Monarca de Toa mundoe y el eapacio,
Y te bendije con piedad aincera.

Kadiantea en mi pecho fulguraron 
I*a elaridadea de mi fe perdida,
Y á au máirico brillo dcapertaron 
Todaa laa iluaionea de mi vida.

Maa ya que tú, Be flor, indiferente 
A mi dolor inmenao laa tronehaate,
Tara que en tf otra vez mi amor aliente 
Devuélveme el amor que me quitaatc!

A L IR IO  i> (a z  UtERHA.

E S P A Ñ A

MISCELANEA LITERARIA, CIENTÍFICA Y ARTÍSTICA

órname El. 
Cojo con el 
encargo de 
e s c r i b i r 
quin e e  intí­
mente, des­
de Madrid, 
algo «cerca 
d e l  movi­
miento lite­
rario, cien­
tífico y  ar- 
t U t ic o  de 
España, y 
s e ñ a  lame li­
mitado CK-

pació en sus columnas. Por gratitud y  de­
ferencia, oblígame lo primero á cum plir bien 
cl encargo; fuérzame lo seguido, á concre­
tar y tí compendiar mis dictados, lo cual, 
unido á mi ilicolii|M‘teiicia, aumentará las 
dificultades que ú cota dase de t r a b a jo s  van 
anexas, y lio lia de ser parte ti futí idearme 
eu la cspentuni de salir airoso del compro­
miso contraido. Pero, antiguas)' muy arrai­
gadas afecciones uncidas lie mi consta ule co­
municación intelectual con cl pliblico vene- 
zoluuo, el deseo de coiilrilaiir á q u esecs- 
treelicn, por im iliodel c o m e r c io  «le las ideas, 
los lazos de amistad entre España y  lus mi- 
ciotics de su raza cu America, vencen luí 
natural timidez y me determinan A lan/armc 
á la |Hira mi ilifieil empresa.

No me promulgo escribir articulo» de cri­
tica literaria, como ahora acostumbran es- 
cribirsc. sidvo exec|H'io|ipM, llenos de erudi­
ción más ó menos aparatosa y rutinaria c 
inspirados |Hir regia general más eu el de­
seo de hallar motivos de censura que de 
aplauso en las obras que >e examinan. No 
lue lleva cl deseo |M>r este camino; reduzco 
mis pnqiósitoN á hablar sencillamente de las 
recc|>cioiics académicas, de las conferencias 
en los Ateneos \ sociedades, de las publi­
caciones eicutilieas y literarias y de las obras 
de arte más notables que u|Mirezcuu cu Es­
paña. procurando señalar el objeto y tina 
hilad é> tendencias de las mismas, desde cl 
punto de vista de la general cultura. Y si 
me propaso á emitir ju icio acerca alguna de 
ellas, será é s te  sin ánimo de adoctrinar á 
autores ni á lectores, ni menos de enmendar 
la plana A nadie. L t critica literaria y ar­
tística, des)Mijada ib' los vistosos ropajes con 
que comunmente aparece, queda reducida á 
evidenciar, más é> menos claramente, la im­
presión de ánimo (pie áeada cual la lectura de 
un libro ó 1a vista de un cuadro ó de una 
estatua produce: cuando se sale de esta es­
fera, sé»lo se consigue teorizar y perderse eu 
el lalierinto de las ulist race iones, sin objeto 
positivo ni realidad cu estos tiempo* en que 
el método experimental lo uvas la todo.

Quisiera empezar mis tareas expresando 
mi opinión acerca las manifestaciones actual­
mente más visibles de la cultura españo­
la, jiero lio me resuelvo ú hacerlo, ]>orquc 
expondriamc A incurrir en el defecto arriba 
indicado, teorizar dogmáticamente acerca de 
hechos que cada cual aprecia á su manera. 
Lo que pienso acerca del estado del espí­
ritu nneiiiuil en estos ticiu|ios. íe velara se 
aún sin yo quererlo, en el curso de ruis 
investigaciones, por sencillas que estas sean, 
liaste decir que España se encuentra, co­
mo los demás pueblos cultos, en un pe­

riodo de reconstrucción, por halierse dege­
nerado, si no corrompido las ideas generales 
que informaron su espíritu en la primera 
mitad de este siglo. A parte los progresos 
materiales y científicos, poco ó nada queda 
en pie de cuanto, con afanoso trabajo, he­
mos construido durante ochenta años. Polí­
tica, lilosotla, religión, literatura y  arte, to­
do aparee»* como la visión de un hermoso 
sueño que se desvanece y aleja, dejando al 
espíritu sumido en la realidad- de una de­
cepción tristísima. 1.a práctica no responde 
á las exigencias del ideal, y surgen por to­
das partes el desaliento y 1a duda. En nues­
tra labor secular, aparecen mezclados toda­
vía el oro y  las escorias: hay que separar­
los, misión reservada indudablemente, á la 
generación del siglo X X , que po«lrA aprove­
charse de los medios que nosotros le lega­
mos, como los hombres del siglo X IX , nos 
heiuos aprovechado de lo que heredamos del 
siglo anterior. Eu este doble trabqjo de eli­
minación y asimilación, cu realizarlo con 
éxito, está quizáis el secreto de cuantos in ­
tenten descollar entre el vulgo que, eu cien­
cias. artes y literatura, aparece desorientado 
é indeciso, resultado natural de las muer­
tas ilusiones, ante el es|iectáculo de ideas 
con phu-cr concebidas y  felizmente (ilumbra- 
das, |tcro que se deforman y malogran en d  
período de su desarrollo y crecimiento.

He lia dicho, y muy acertadamente, que 
eu estos tieiu|H>s todo el intuido bahía mal 
de las Academias oficiales y, esjiecialmeute, 
de los académicos; y nunca, como ahora, 
ha habido tanto afán jmr pertenece# á esas 
( ‘or|ioraciones que, con todos sus defectos, 
prestan grandes servicios A la cultura de los 
pueblos. Eu Es|mfta hubo uu tiempo uo 
muy lejano que, potente la iniciativa in di­
vidual, desarrollóse vigorosa la tendencia A 
emancipar lu cicuciu y  el arte de la tutela 
del (ioliieruo, surgiendo entonces por doiide 
quiera. Ateneos, Academias y  escuelas li­
bres. Mucho se ha debilitado esa tendencia, 
y nuestras eminencias prefieren ahora la cá­
tedra de los «ruin» sustenidos por el Esta­
do cu la cual, si no muy Minados, son más 
jsisitivos ó más provechosos para el profe­
sor. los triunfos.— Hablemos de las dos ó tres 
liliimas recepciones efectuadas en nuestra 
Academia Española de la lengua, es decir, «le 
los discursos que, cou motivo de estas solem­
nidades, allí se lian leído. El seflor don 
Francisco Fernández, y  González, cattdrá- 
licti y rector de nuestra ('diversidad Cen­
tral, es uno de los primeros f i l ó l o g o s  orienta­
listas «le España, ingresó en la Academia 
Inu-c más de un año, |iero es tan notable su 
discurso de recc|>ci«m, qne bien merece ser 
mencionado mili cuando s«ilo uie haya pro­
puesto hacerlo de los iu-atlémicos últimamen­
te ingresados. Versa sobre la iutlucucia de 
tas lenguas y letras orientales en la cultu­
ra «le los pueblos de lu Península ibérica, y 
basta esta enunciación para c«mipreuder la 
imptirtuncia del tnilmjo á que aludo. Eli él, 
con gallurdo estilo, claridad de concepto y 
buen método «le exposición, aparecen las ana­
logías existentes entre el idioma de nuestros 
vascos, cuyo origen se pierde en la noche 
de los tiempo», y el berberí, el galla, el an­
tiguo egipcio, el asirio, el sumir accdio, el 
turco, el samoyedo y el naliuatl, y  en esta 
tarca muestra el nuevo académico linio el 
caudal de sus vastos conocimientos en lite­
ratura universal y  en filología comparada. 
Habla luégo de la influencia «pie, en cuuuto 
á las uudificacioncs del lenguaje de l«is pue­
blos que coiiipoueu la península ibérica, tu ­
vo la invasión Arabe, muy cs|>ecialiuctitc «In­
mute los siglos medios eu «pie la cultura 
musulmana llegó aquí á su a | >oge o ; alude á 
otras iiitluencias también orientales que, con 
el estudio piicieule y detenido de nuestros 
monumentos jurídicos y literarios pudieran 
descubrirse, y  termina cou un brillante pane­
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gírico de la civilización y cultura de los 
árabes españoles y  ensalzando como glorioso 
el recuerdo de aquellos tiempos en que los 
hombrea culto* de tuda Kuropa acudían, en 
busca de novedades cienl (ticas y  literarias, 
á tM encuetas de Toledo y de Andalucía. Kl 
discurso del señor Fernández y González es 
de Ion  mejores que en esta d a s » -  de solemni- 
dudes hciuos oído de muchos años á esta 
parte; y  su autor, trabajador infatigable, 
uno de los colaboradores de que más pro­
vecho lia de reportar aquella docta Corpo­
ración.

Otro de los nuevos ¡huíortalr», ex el |ierin- 
d istav  autor dramático I*. Kugenio Sellé*. Se 
ha dicho de él que nació académico: lal es 
la reputación de buen hablista que. ya des­
de los comienzos de su vida literaria, supo 
conquistarse. Hasta ahora la pulcritud de 
la forma ha sitio en Selles uu dóti natural, 
quizá resultado de su tendencia á concre­
tar el pensamiento, y á huir de toda orna­
mentación retórica. K< todo uu escritor, qui­
zá en adelante se considere obligado á ser 
ó á puveer académico,— que no es lo mis­
mo— y pierda, como lian perdido otros, la 
espontaneidad y más aún la | terso nulidad del 
estilo, qne es el principal atractivo de sus 
obras. Tema de su discurso de ingreso en 
la ilustre Corporación fue M  prriixliiimn. Na­
die antes que Selles ha dicho á este prO|>ó- 
sito c o s i i h  tan nuevas y con tanta gallardía, 
(¿uizás e| «mor al oficio, pues Sellé* ha sido 
y  es todavía periodista, y la* afeccione* de­
rivadas del compañerismo, le llevan deina- 
«indo lejos en sus entusiasmos |»>r lo que 
ya es costumbre llamar institución, cuarto 
poder del R*tado y otro* excesos. Cierto que 
e¡ |m-i iodisino es hoy todo lo que dice el se­

ñor Sellés, i>ero. desgraciadamente, es tam­
bién algo de lo «pie no dice. pero qtie lo in­
dica cuando al terminar *11 hermoso discurso 
pille á la prensa que *ea espada de com- 
líate, no puñal despreciado por vil aunque 
temido | h ir fuerte, l ’ero los defectos que pue­
den echarse en cara al periodismo, no *011 
Ue hoy. aparecieron con él y difícilmente 
podrá de ello* librarse. Líbrese ó 1,0. el pe­
riodismo es y será siempre, como dice el 
señor Selles, “ fuerza social, poder de sugi*s- 
tión. instrumento propagador de la cultura 
vulgar y  el libro del pobre.''

Ku sustitución del ilustre purpurado fray 
Cefertuo (ionzález, ha ingresado últimamen­
te en la Academia de la lengua el «efltir con­
de de la Yiñazu. No ha llegado este señor 
á aquel sitio precedido tle la reputación li­
teraria y científica eon que llegaron lo* dos 
académico* á que anteriormente heme refe­
rido, pero no por esto ocupa mello* digna­
mente que ello* el codiciado sillón. Kl se­
flor conde de la Viflaza es joven, y muestra 
gran afición á los estudios critico* de arle y 
literatura, y  es además uu distinguido filólogo. 
L i Academia le otorgó el premio en 1111 c — • 
lamen, por su obra: fiiliHitfrrtt hiitfóíim ih . j  
tlh>liH)¡n rimlrlIiiHii, y en otro concurso públi­
co. le fue también premiada su Mhliwiivfla 
m/uiXillll 1 Ir Irit'/MilH inilif/t tifl* llr . I Itlii iftl, cu­
ja s  resol liciones fueron algo discutidas, no 
|>orquf esos trabajos dejen de tener mérito, 
lo tienen y muy relevante, sino porque no 
si* ujiiKtau del lisio á los temas de la convo­
catoria. Ksto no obstante, liadle ha puesto 
eu dililn la justicia de la distinción de que, 
al ingresar eu la Academia, el seflor conde 
ha sido objeto.

Ku el discurso de presentación disertó so­

bre la poesía satírico-política eu Kspaña. 
desde el siglo X III hasta fines del X V II; es 
un trabajo más curioso qne atractivo y  ame­
no. |hk*o apropóxiio pura mostrar las condi­
ciones académicas de su autor. Con uu d is­
curso exhulicraute de vida y  de intención 
propagandista contestóle el seflor Pitlal (don 
Alejandro;) hermoso trabajo, en el cual má* 
que del recipiendario y de la poesía satirici»- 
politiea, acerca de la cual liada nuevo dice, 
se combate á ta moderna literatura y  se en­
salza la vida y obras filosóficas del padre Ce- 
ferino. Y, como el nuevo académico, al em­
pezar su discurso, elogió también, como es 
costumbre, á su antecesor en el cargo que 
ocupa, en realidad, la tiesta á que lile re 
fiero, resultó á bciielicio del ilustre cardenal 
ó, cuando lueuo*. de las doctrinas tomistas 
por el señor l’ idal briosamente defendidas.

Kn cuanto terminen las vacaciones de ve­
rano*. ingresarán en la Academia: el seflor 
Moret, que disertará sobre oratoria política; 
el renombrado critico y |>oela D. Federico 
Itilart. y el notable novelista 1*- Benito l ’é- 
rez. Galdón. A l *cñor Moret contestará el se­
fior Cautelar. Y ya  que á esa eminencia me 
refiero. hablando de académico* y academias, 
110 xeiii illlpoitlino añadir que lia | h m -o s  illa* 
recibió el seflor Castelar uu telegrama de .*11 
amigo León 8ay, |iarticipándole que la A ca­
demia de Ciencias .Morales y Políticas ó sea 
el In*tituto de Franela, como comunmente 
ue llama á aquella ilustre corporación, aca­
ba de nombrarle miembro de la misma, eu 
calidad de corre*|>oudicute extranjero, en 
rccui|ilazo de CV-sar Cautú. Dlcese que al 
proponer el Director del Instituto al gran 
escritor y orador eapaflol, se alwtuvo de tixlo 
elogio: no dijo unís qne: "propongo á Casto*



500 EL COJO ILUSTRADO

lar”  y  por aclamación fue aceptado el nom­
bramiento. A l telegrama de León Say, con­
tentó Cautelar diciendo: “ Ufánome con tanta 
honra, por la ilustre Corporación que me la 
dispensa, por el inmortal historiador á quien 
sucedo y por el admirado amigo que me la 
comunica.”

Otro dfa hablaré de las recepciones ha­
bidas últimamente en nuestras Academias de 
la Historia, Helias Artes y Ciencias moni les 
y  políticas: de las conferencias en el A te ­
neo, y de los trabajos á que esta corporación 
se ha dedicado durante el último invierno, 
entre los cuales los hay uiuy notables.

Kl sefior Pi y Margall que, como nadie 
ignora, á sus merecimientos de político emi­
nente une el de ilustre literato, ha empeza­
do A publicar en E l Liberal, de Madrid, 
unos artículos que, oon el título de: ‘ ‘C ar­
tas tí Carlos”  prometen ser unas crónicas de 
A rte  muy interesantes. Kl seflor Pi es com­
petentísimo eu cuestiones de estética, las 
aborda casi siempre con la resolución de 
ensalzar el arte trascendental, y de comlmtir 
la teoría del arte por el arte. No pierde 
ocasión de predicar la necesidad de que el 
arte tenga un tin moral y político y hasta 
social; quiere que los artistas ayuden á los 
filósofos y A los tribunos en la obra del pro­
greso de los pueblos jxir medio de la paz y 
la libertad. Kn el artículo con que inaugura 
sus trabajos en aquel popular periódico, 
dice que el arte languidece y amenaza mo­
rir en nuestros días, especialmente el que 
se determina en la pintura y escultura, 
porque carece de objeto y finalidad apre- 
fiables; porque vive, por regla general, fue­
ra de su siglo. Vuelve, dice, sobre los anti­
guos temas, y  malgasta sus fuerzas en asuntos 
frívolos. Con este motivo, el ¡lustre escritor, 
hace una breve pero elocuentísima enumera­
ción de los objetos en qne los artistas detie- 
rían inspirarse y, como suele decirse, pasa 
revista á todos los sucesos, á todas las as­
piraciones, triunfos, dolores y esperanzas de 
la humanidad en los tiempos que corren. 
Cree que, buscándolas, fácilmente encontra­
rían nuestros artistas formas bellas para re­
presentar, por ejemplo, la democracia y  la 
República, para determinar las aspiraciones 
autonómicas de las regiones, en bien de sí 
mismas y  de común nacionalidad: para evi­
denciar los irritantes contrastes de la desi­
gualdad social y ensalzar la unidad de la 
raza latina en beneficio de la paz. Podrían—  
dice— presentarnos, á la Razón desvanecien­
do, con sus luminosos rayos, la fe de los an­
tiguos tiempos; á la misma Fe descifléudose 
la venda, y al Pensamiento erigido en Dios... 
Todo eso está muy bien y en realidad; un 
arte que en tales cosas se inspira, sería un 
gran arte ; pero i  quién duda de que el prin­
cipa! obstáculo está en la condición natural 
del artista! Hay en él mucho de frívolo y 
voluble, y la pasión por lo grande requiere 
caracteres reflexivos y, al mismo tiempo, 
enérgicos. Tendríamos que empezar por in­
filtrar en el corazón y en la mente de nues­
tros pintores, escultores, músicos y poetas 
el amor á la libertad y la justicia en pro 
del bien común, y  esto no se ensefla, se 
siente. Hubo nn tiempo, al promediare! pre­
sente siglo, cuando estal» en boga la escue-, 
la romántica, que ese amor parecía patri­
monio de todos los noveladores, poetas y 
Artistas: hoy, los primeros, hánse empellado 
en creer que el fin de la uovela es la repro­
ducción de la vida real y  desdefian todo 
idealismo-, los segundos, sacrifican el fondo 
á la  forma y resultan retóricos y palabre­
ro», y los últimos, sostienen que todo progreso 
en el arte por ellos cultivado, consiste en 
la interpretación del color y en la pureza 
de la línea, aun cuando de ello no resulte 
una obra ni trascendental en la intención, 
ni bella en la forma. Si valiera lo que ahora

se llama hacer frases, podríamos decir que 
la tendencia de nuestros tiempos es á que 
tengamos uu arte sin alma, y un alma sin 
arte.

Brevemente habré de tratar hoy de nues­
tra literatura dramática. Llego tarde para 
hablar de obras estrenadas en los teatros 
de Madrid, durante la última temporada. 
Digamos algo de Kchegaray. Su último dra­
ma: Mancha que limpia, tiene los méritos y 
los defectos que caracterizan á las obras de 
este famoso autor: rasgos de verdadera ins­
piración, pensamientos felicísimos, imágenes 
hermosas, y, al mismo tiempo, grandes in­
verosimilitudes, artificios muy visibles, y no 
poca é inútil verbosidad. Ksto no obstante, 
la opinión coloca el nuevo drama del sefior 
Kchegaray entre los mejorej que de él te­
nemos.

Kn los primeros días del aflo actual se 
estrenó una comedia del seflor Feliu y Codi- 
na, titulada: Miel de Alcarria. Tuvo buen 
éxito. En alabar la belleza de la forma, la 
opinión estuvo unánime ; en cuanto al plan­
teamiento del asunto, en el desarrollo del mis­
mo, y muy es|>ec¡al mente en su desenlute, 
los pareceres se dividieron. Kl ingenioso 
escritor don Kusebio Blasco, estrenó una 
comedia titulada Juan Le6» ; no gustó por 
falta de fijeza en los caracteres y por estar 
mal urdida la trama. Aun así, la obra tiene 
trozos muy buenos y es mucho mejor que 
otras comedías qne han merecido en esta 
misma temporada, no ya la benevolencia, sino 
el aplauso del público.

Triunfó Pérez (Saldéis con su comedia La 
ile . S i *  (¿mim/ím, pero tropezó lastimosamente 
al representar su drama í m s  (\mdenados. 
Este insigne novelista se ha empellado en 
ser autor dramático, y peligra que le suceda
lo que á otros novelistas espadóles y e x ­
tranjeros que han mustrndo igual empeAo, 
y  han fracasado. Pero el interés público, 
en punto á derrotas y triunfas de este géne­
ro, se contrae ahora en la apreciación del 
drama del distinguido escritor y crítico emi­
nente D. Leopoldo Alas, que firma sus no­
tables producciones con el pseudóuimo: Cla­
ran. Ha querido éste también explorar el 
terreno de la literatura escénica y presentó 
en Madrid su Teresa, que calificó modesta­
mente de ensayo dramático. Cúpole peor suer­
te que á los Comlrnados de Galdós. Kl dra­
ma de Clarín fue rechazado y aún silliado 
en la primera noche de su presentación en 
las tablas del teatro. No había motivo para 
tanto. Teresa no es un drama perfecto, jiero 
no es un drama m alo: hay que juzgarle 
desde el punto de vista de la tendencia re­
formadora á que su |M<nmimieuto obedece. 
F*tá inspirado en las doctrinas que, acerca 
el teatro moderno, profesan Ibsen y Haup- 
tuan, y tiene, naturalmente, algo de lo anó­
malo y extraflo de este género literario. 
Ks un drama de ideas más que de senti­
miento: en él se huye del efectismo, tan co­
mún en nuestro Teatro. Podrá esta tenden­
cia de ('tarín no ser del gusto de la mayoría 
de nuestro público; podrá no halagar las 
tendencias de nuestra raza, cuyo espíritu 
más abierto y expansivo que el dominante 
en las del norte de F'tiro|>a, n. se presta á 
esas concentraciones indispensables para es­
paciarse en un ambiente moral á nosotros 
extraflo; pero el drama tiene trozos en que
lo humano está reproducido con admirable 
realidad, el carácter de la protagonista apa­
rece muy bien presentado y sostenido y si 
hay en otros personajes indecisiones y exa­
geraciones, no deslucen grandemente el con­
junto. Lo que como defecto más en relieve 
aparece, es la inexjieriencia del teatro, y 
quizá por esto Clarín ha presentado su |>or 
muchos conceptos, notable producción, con 
el modesto título de “ ensayo dramático.”  

Pero, lo peor que tiene la obra no está

en ella, está eu su autor, en la circunstan­
cia de ser éste crítico lirerario, y  crítico 
que ha fustigado, no siempre con razón, á 
autores dramáticos que en sus producciones 
no han incurrido en mayores errores que los 
seflalados en Teresa. En esto consiste quizá 
la razóu del fracaso que este drama tuvo en 
Madrid. Kl autor ha querido apelar de la 
sentencia, y ha acudido á Barcelona, donde 
el drama háse representado por los mismos 
actores que lo estrenaron en Madrid. A lli 
ha tenido mejor éxito, y  casi un triunfo. 
Pero, sea porque esos actores han temido in­
disponerse con algunos críticos de esta cor­
te á quienes no gustó el drauia; sea, y  es lo 
más probable, port,ue la obra resulta algo 
socialista, y eu Barcelona no se considera 
prudente excitar las pasiones del pueblo en 
este sentido, después de dos ó tres repre­
sentaciones, el drama de Clarín ha sido re­
tirado' de la escena, lo cual ha unimado 
mucho á los detractores que este insigne es­
critor tiene en Madrid, á continuar la cru ­
zada contra él emprendida. .

Pérez (Saldéis ha aprovechado la ocasión 
del éxito que ha tenido Teresa eu Barcelo­
na, para representar en esta misma ciudad 
su drama b u  Condenados, también rechaza­
do en Madrid: ha sido bien acogido, por 
más que dista mucho de estar á la altura de 
la Teresa, de Clarín.

No tengo espacio para hablar hoy de los 
libros recientemente publicados: lo haré en 
mi próxima Revista.

1. OÜELL Y MERCADER.

Madrid: ju lio  de 1895.

EL COJO ILU STR AIX )

Nuestro estimado colega “  El Partido L i­
beral ’ ’ dice en su número 5 lo siguiente :

•El número último de Et. Cojo  Ilu stra - 
«Do deja una vez más en evidencia su cate- 
«goría de primer periódico ilustrado de la 
«América la tin a »

•; hístima grande que esttn excluidas de sus 
«columnas las más sinceras demostraciones de 
•la lilerutura nacional contení pirinea !•

Damos cumplidas gracias al generoso es 
critor por la tjenévola apreciación contenida 
eu el primer párrafo. Pero deseamos hacer 
una observación respecto al segundo, comen­
zando por insertar aquí lo que dice nuestro 
colega El Republicano acerca del último nú­
mero de nuestra Revista :

«El texto lo componen numerosos artículos 
escogidos, figurando entre ellos los de mu­
chos miembros de la nueva geueración lite­
raria, á la cual ha franqueado sus páginas 
E l  Co jo  Ilustrado , dándole esa sanción, á 
la fama incipiente de los escritores jóvenes.• 

Las columnas de E l  Cojo  I lu strado  no 
están cerradas sino á aquellas producciones 
literarias qne á nuestro juicio pugnan contra 
las sanas costumbres de la sociedaid venezola­
na. Si la sinceridad de algún esrritor llega en 
determinados casos á tales extremos, claro 
está qne, no olistante nuestro res|*eto á las 
opiniones ajenas, detiemns ser consecuentes 
con nuestra propia sinceridad.

Y  si en esos límites que á nadie ofenden, 
ha logrado nuestra Revista merecer el aplau­
so de toda la prensa del país, y  últimamente, 
de un notable y bondadoso escritor en /:'/ 
1‘uríitlo ÍÁbcral, el calificativo de «pr im e r  
l’ERtOí^fXJ ILUSTRADO DE LA AMÉRICA LA­
TINA,» no tenemos por qué aspirar á mayor 
honra.
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“  Caracas Cricket C lvb ." i Match efectuado en Julio Altlmoi

Kl. PAPIRO DE EGIPTO

KN tXW JARDIN» DK CARACA*

NTR K las adquisi­
ciones que en los 
último» aftos han 
v e n id o  enrique­
ciendo nuestra hor­
ticultura. el papiro 
de Egipto es quizás 
una de las más in­
teresantes (*) No 
produce por cierto 
vistosas flores, ni 
ostenta bello folla­
je ; pero llama la 
atención la senci­
llísima elegancia de 
su aspecto, que hace 
agradable contras­
te con la figura de 
los demás vegetales 

comunmente cultivados en nuestros jardines.
Es al mismo tiempo de fácil cultivo, y una vez 

bien arraigada la planta, requiere escaso cuido, 
y estendiéndose poco i  poco, produce sin cesar 
gran número de estiellos culmos. Y finalmente 
rl papiro tiene la gloria de un gran pasado histó­
rico, porque ya dos mil aftos antes de nuestra era 
loe antiguos egipcios sacaron de esta planta los 
pliegos de sus célebres papiros, cuyo nombre es 
la rafz de la palabra papel en casi todas las Icn-

ras, v. g. el c vperui 
formit de la China,

guas modernas, y que durante mucho» siglos con­
tribuyeron poderosamente, según las palabras 
de Plinio, "á la civilización, al retruerdo de las 
cosas, y á la inmortalidad de los hombres."

El papiro (Cyperus antiauorum de Lineo) perte­
nece á la gran familia de las ciperáceas que en 
muchos puntos se parecen á las gramíneas, de tas 
cuales se distinguen sobre todo por sus tallos ó 
culmos desprovistos de nudos, y sus hojas dis­
puestas en tres hileras longitudinales luis cipe­
ráceas en general son muy poco notables sea por 
su aspecto ó por su utilidad. Además del papiro 
cultivamos en los jardines el Cyperus allemtfotins, 
originario de la isla de Borbón. llamado á veces 
“coquito," aunque muy diferente del verdadero 
coquito (Cyperus esculentus), cuyo* tuberculillos 
amiláceos y sacarinos no bastan para que no sea 
una mala yerba, muy difícil de extirpar. De cier­
to uso industrial son otras especies de Cyperus, y

algunas del género Seiipus 
(llamadas i*nco, juncia ó 
juncia en «-(país), cuyos m i­
mos sirven para tejer este- 

el Cvpfms Itgrli- 
' . que da 

la materia prima para la 
confección del conocido pe­
tate.

Puesto asi en claro el pa­
rentesco del papiro, convie­
ne tratar de su patria y 
nombres. 1.a planta crece 
con mucha abundancia en 
las regiones atravesadas por 
el N¡R> Blanco ó Bahr-el- 
Abiad en N'ubia. donde for­
ma estens<.s carrizales á la 
orilla del rio y en lugares 
cenagosos y anegadizos, 
Por el contrario ha desapa­
recido completamente del 
Egipto inferior, aunque en 
los tiempos antiguos fue 
una de I r s  producciones 
características del célebre 
Delta del Nilo, de modo

3ue la figura de un culmo 
e papiro forma parte de la 

designación gerogllfica de 
aquella comarca.

Fuera de Egipto el papiro 
se encuentra hoy aparente 
mente silvestre en Palestinn 
(ciénega del antiguo Merón 
y en las orillas del lago de 
Galilea) y en la isla de Sici­
lia ; pero es muy proftable

3ue i  ambo* países havn 
egado por la intervención 

de los árabes, después de l:i 
' EnEgipto.

' > el papiro

(•*, No h ftn w  podido descubrir cuándo ni por qu ita  tos pri- 
i  ejemplarea dr papiro fueren traído* i  Caraca»: tal 

ve» puede alguno de naeairoa lector** aumlalatrar e*to* dato*. 
A lfunaa peraooaa llaman la planta parafuaa ch to o ." ; pero 
arria abaurdo adoptar e*te nombre caprichoso, va que el ver­
dadero le lleva la friolera de cuatro mil afio* de prioridad.

conquista de _
Sicilia sobre todo 
parece haber encontrado 
condiciones muy favorables 
á su vegetación, según re­
fiere Filipo Parlatore, de 
quien tomamos lo siguiente 
A poca distancia de la an 
ligua Siracusa, un brazo del 
río Anapo, que conduce á 
la afamada fuente de Kyane 
(hoy 7 « / < j di Pítima), os­
tenta en ambas sus orillas 
una magnifica zona de pa­
piros que se elevan direc­
tamente del fondo poco pro­
fundo de su clara y apacible 
corriente. En cierto punto

n o . 1. OR17PO DC PAPIRO
»  >1 A# la i u  dMxt» M a t o  mtlnumi-tilr ta d . los kmmIm  t'nMcoS* Am4rWx •

tarara* K. 4, núm »  . «r*ftn una A4n«raíla del a*flor K 11. lian)*man. 
Mermarlo da dicha l^agaeMo.
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el rio se ensancha y forma una l a g u n a  llamada Ca- 
merone, que según la descripción debe ser un sitio 
dispuesto como para un festín de hadas: por todos 
lados los erguidos tallos, meciendo sus graciosos 
penachos á 5 y 6 metros de altura sobre el nivel 
del rfo, encierran á modo de valla impenetrable las 
cristalinas aguas, en las que tranquila se refleja 
su imagen y beben eternamente sus rafees y 
culmos.

Parlatore creyó que el papiro de Siria y Sicilia 
fuese una especie diferente ael africano, por tener 
las ramitas de la inflorescencia inclinadas hacia 
abajo (como sucede en las plantas que tenemos 
en Caracas), mientras que estas ramitas son as­
cendentes ó erectas en el papiro del Nilo. La 
diferencia sin embargo no es constante, y el 
Gyptrus syriacus del citado naturalista es consi­
derado hoy ni siquiera como variedad del papiro 
de Egipto.

Ix» antiguos egipcio* llamaban la planta p-afm 
(p  es el articulo determinado), y esta palabra la 
transformaron loa griegos (v. g. Teofrasto) en pa­
piros: (Heródoto sin embargo usa el nombre 
Sibtos). Ya dijimos m&s arriba que la primera 
de estas palabras designaba también el papel 
hecho de la parte interior de los culmos, y de aquí 
vinieron las voces papter, paptr, papel, etc. en lal 
lenguas de la Europa moderna.

Kn Egipto se utilizaban casi todas las partea del 
papiro. I-as ralees, ó mejor dicho los rizomas, 
s o n  de consistencia leflosa y se empleaban como 
madera para hacer multitud de objetos menores; 
contienen al mismo tiempo una pequefla canti­
dad dr fécula, y por eso la ((ente pobre se valla 
de ellas como alimento en tiempos ile carestía. 
De los culmos se hacían esteras, balsas y otras 
eml>arcaciones ligeras, y la madre de Moisés te­
jió seguramente de ellos la “ceslilla de juncos" 
dentro de la cual abandonó en un carrizal de la 
orilla del rfo al futuro legislador del pueblo ebreo. 
La corteza verde de los culmos siendo muy te­
nas, los egipcios la empleaban psra hacer ca­
bles de buques y tods clsse de cordaje que te­
nia gran fama dentro y fuera del país por ser 
muy liviano y resistente. En efecto Schwende- 
ncr encontró que una tira de corteza de papiro 
puede sostener un peso de 10 kilogramos por 
milímetro cuadrado de sección transversal, pero 
que aumenta al mismo tiempo 15.1 por 1.000 de 
longitud, de lo cual resulta que el módulo de 
*laslicidad es 1.310. (Alambre de cobre da en 
comparación los siguientes valores: 12,1 kil.. 
100 por 10000, n.ioo.)

Esta resistencia tan notable proviene de la 
estructura histológica de las espas periféricas del 
culmo. que hemos llamado ls corteza. Bajo el 
microscopio se descubre que la epidermis tiene 
interiormente un crecidísimo número de costi­
llas y nervaduras longitudinales y paralelas, for­
madas de un tejido fibroso muy compacto, á las 
cuales siguen hacia adentro v en disposición si­
métrica otros hacecillos de fibras, todo lo cual 
forma un sistema mecánico de estribos y punta­
les de gran perfección, que funciona como apa­
rato de sostén.

La parte más importante del culmo es la mé­
dula que ocupa todo su interior. Es de color 
blanquísimo y presenta en la sección trasversal 
una multitud de tubos bastante anchos, cuyas pare­
des constan de una sola serie de células más 6 me­
nos redondas, como las muestra la figura adjunta.
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Estas células (p) forman el parenquima 6 tejido 
celular, que de trecho en trecho encierra hace­
cillos fibrosos (F) con vasos punteados (v. p.) 
Cada célula contiene uno ó varios cristales di­
minutos de bioxalato de cal, según se ve en las 

s ¡ y j  que representan liilrr.i> longitudi­
nales de células, (la fig. 1 en la dirección de la
flecha a, y 3 en la dirección i), y en los dibujos 
marcados con el número 4, que dan una idea de 
la forma de estos cristales. Los espacios interce­
lulares (m) corresponden á la abertura ó lumen 
de los tubos arriba mencionados, y sólo contie­
nen aire.

Es esta médula la que empleaban los egipcios 
para hacer el célebre papel de papiro. Habién­
dose quitado la corteza de los culmos más grue­
sos. la médula fue cortada en laminillas tan del­
gadas como lo permitieran los instrumentos uütdos 
y la habilidad del obrero, las cuales se juntaron 
en seguida por sus bordes laterales, humede­
ciéndolas con agua del Nilo No se sabe de fijo, 
si esta agua tenia alguna propiedad glutinosa, 
ó lo que es más probable si obraba disolviendo 
la sustancia mucilaginosa contenida en las células. 
Formado asf un pliego del tamaflo deseado, se 
le colocó encima una segunda capa de liras me­
dulares. pero de manera que sul fibras corriesen 
en ángulo recto con las ae la primera, y gene­
ralmente se afladió una tercera también en di­
rección contraria á la segunda El pliego fue en­
tonces prensado, secado y alisado, con lo cual 
quedó lisio para el uso del cálamo.

Había varias clases de papel de papiro, según 
el tamaflo y la calidad de los pliegos, que por 
supuesto eran de precios diferentes, como se 
puede leer en la Historia Satúrala de Plinio, 
Libro XIII, capitulo* >3 á >6. Los papiros más 
finos que aún existen, constan de tres capas sobre­
puestas y tienen un espesar de un milímetro, son 
pues del grueso de ciertos papeles de dibujar.

Los egipcios hacían uso del papel de papiro 
ya antes de la invasión de los hit sos, y se su­
pone que el célebre papiro de PriSse, el más 
antiguo de cuantos han llegado á nuestros tiempos 
y que se conserva en las colecciones del Louvre, 
luese escrito más ó menos 1.000 aflos snlesde nues­
tra éra. Millares de papiros llenos de textos jero-

Etíficos se han encontrado en lo* sarcófagos al 
ido de las momias, y su contenido, general­

mente relativo al culto y á la religión de los 
egipcios, se ha descifrado y traducido por loa 
egiptólogos, desde que Champollion halló la clave 
para la lectura de los jeroglíficos. Pero mucho 
msyor sún debe ser el número de papiros des­
truidos en el curso de tamos siglos, y sobre todo 
en un país que ha visto tantas invasiones bárba­
ras y la destrucción completa de su antigua ci­
vilización.

El papel de papiro era también artículo de 
exportación en Egipto, desde que el país había 
salido del aislamiento político de sus tiempos 
más antiguos. Usábase en todos los países del 
Mediterráneo, y sobre todo en Grecia y en Roma, 
y las obras de los antiguos poetas, oradores, his­
toriadores y filósofos fueron escritas originalmen­
te en este pspel, como lo comprueban v. g los 
papiros arrollados que se hsn encontrado en Pom- 
peya y Herculano. Aún después de la invención 
del pergamino el uso del papiro fue considerado 
como seflal de mayor cultura y urbanidad, hasta 
que finalmente el papel de hilo, y más tarde el 
ae algodón, empezaron á ocupar su puésto desde 
fines del siglo sexto de nuestra éra.

Mucho aún podría decirse acerca de esta ma­
teria, pero lo apuntado basta al presente pro­
pósito. No queremos sinembargo despedir el 
asunto, sin llamar la atención á la curiosa coin­
cidencia de que en países los mis distantes y 
sin comunicación entre unos y otros, el hombre 
llegara á inventar procedimientos casi idénticos 
para sacar de vegetales muy diferentes uns es­
pecie de papel, en el que uudiera consignar sus 
ideas y recuerdos por medio de una escritura 
más ó menos perfecta. Así como los egipcios 
tenían el papiro, los chinos y jsponeses desde 
tiempos inmemoriales usaban la corteza de la 
fíroussonetia papyri/era. árbol de a familia de 
las moreas; mientras que en el Nuevo Conti­
nente los hijos del antiguo Anahuac y los ma­
yas de Centro América empleaban las pencas 
de varias especies de .Igave para hacer el tosco 
papel de sus crónicas pictográficas, que fue usado 
aún después de la conquista á veces por algu­
nos misioneros, como v. g. Fray Bemardino de 
Sahagún en 1540, que escribieron en este |>apel 
de metí sus sermones en lengua del país. L'n 
papel mucho mejor y más fiao que todas las es­
pecies mencionadas sacan aún hoy los indios de 
las Guayanas por simple macersción de la cor­
teza interior del tavari (Couralari tauan, de la 
familia de las mirtáceas), pero sólo lo usan para 
hacer cigarrillos.

Dos observaciones más y hemos concluido.

Et papiro carece de hojas propiamente dichas; 
pero su rizoma está vestido de hojas rudimentarias 
en forma de escamas de color de tierra de Siena, 
y otras iguales cubren también la base de los 
culmos. El resto del culmo está enteramente liso 
y desprovisto de órganos apendiculares, y sólo 
en su extremo superior, é inmediatamente de­
bajo de la inflorescencia, hay seis hojas no muy 
grandes y dispuestas en dos verticilos ternarios, 
que forman lo que en botánica se llama el in- 
vólucro de la ombela floral. Al principio el invó- 
lucro encierra la ombela por completo, pero poco 
á poco se abre á medida que aumenta el volu­
men de la inflorescencia, la cual se compone á 
menudo de varios centenares de ramitas muy 
delgadas y de más de un pie de largo. En los 
culmos jóvenes estas ramitas crecen erectas, pero 
más tarde se encorvan hacia abajo en graciosos 
arcos que agita la brisa más ligera. Cada ra- 
mita está revestida en su base de un invólu- 
cro en forma de estuche tubular, del mismo co­
lor bruno claro que tiene el invólucro de toda 
la ombela, y en au extremo superior lleva tres 
ó cuatro hojitas verdes y muy angostas debajo 
de las flores dispuestas en espigas muy ramifi­
cadas.

En la ombela de un culmo de tamaflo regular 
hemos contado 110 ramitas; una de ellas tenia 
30 espiguillas de á 10 flores poco más ó menos, 
y suponiendo todas iguales, habría en la ombela 
entera no menos de 116.000 florecitas!

Como en todas las ciperáceas, las flores del 
papiro son muy rudimentarias: carecen de cália 
y de corola, los que están reducidos á unas tan­
tas pajillas secas, llamadas glumas, y en el centro 
hay un ovario con un estilo dividido hacia arriba 
en tres estigmas, y acompañado de dos ó tres 
estambres. La semilla parece que raras veces 
llega á ser perfecta; hemos examinado mis de 
cincuenta y todas eran vacías y no tenían em­
brión. La inflorescencia ú ombela del papiro es 
sin duda la parte que más le recomienda como 
planta de adorno, porque las flores mismas son 
inconspicuas y desprovistas de atractivo*.

Ya dijimos al principio de nuestro escrito que 
el cultivo del papiro es muy fácil. Necesita una 
tierra algo floja, fértil y gredosa. un lugar al 
abrigo de los vientos fuertes, y sobre todo mu­
cho riego, porque es planta semi-acuática. Debe 
tenerse cuidado de que el agua de riego conten­
ga muy poca cal. ó que no sea agua dura. 1.a 
multiplicación se efectos por me-tio de los re- 
toflos que salen del rizoma, precisamente como 
se practica en el plátano y cambur.

Caracas, julio 14 de 1895.
a. ERN8T

LEXIOLOGIA COMPARADA

O O N ST A IA R -A IA O A H

Ot)AK lns p.czad 
dt* este proceso 
constatan  plena­
mente lo» puntos 
demandados en el 
lib e lo . »—  « L a s  
ruMtataciontu del 
demandado ue re­
ducen á una «im­
ple experticia»—  
«< onduladas ple­
namente, tauto la 
l>erpetnu-ión del 
delito por el en­
causado, como su 
culpabilidad, mte 

tribunal le condena á sufrir la pena de seis 
aflos de presidio.»

«Yo ataco de nulidad el remate por la 
omisióu de Ion anuncios que prescribe «I 
Código de procedimiento civil.» «Kn la parte 
dispositiva de la sentencia atacada, se han 
quebrantado leyes expresas del Código civil.»

I

Kl verbo ooshtatak es el conMater, toma­
do del francés letra por letra, con el leve 
cambio de una vocal en la terminación. Por 
primera vez le vimos empleado en la Cons­
titución nacional de una de nuestras repú-
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tilicas hispano americanas; ningún cuno h i­
cimos entonces del i»eregrino ingreso, y  nos 
contentamos con decir para nuestro capote: 
«as! andará ello!» Pero ¡cuánta no ha sido 
nuestra sorpresa al notar que tan desgracia­
do y  espurio ueologismo ha comenzado á 
invadir nuestro foro y nuestra magistratura! 
Fatalmente, ya lo hemos oído emplear una 
que otra vez, ante nuestros tribunales, en 
sabios y bien trabajados informes.

Hay que negar el pasaporte á calco se­
mejante, ya que el modelo mismo no logró 
alcanzarle en la Academ ia francesa sino en 
el afio de 1740. l a  formación del peregrino 
verbo cmdahtr (del lat. cum, con, y ¡natun!, 
estado) acaso se deba á algún literato poco 
versado en achaques lexiológieos y en el pro­
ceso histórico del idioma francés. En efecto, 
del siglo X IV  al X V III , en el lenguiye fo­
rense no so conoció sino el verbo «xwutrr, 
rectamente formado de la prep. lat. cum, con, 
y del infinitivo atare,* «estarderecho, man­
tenerse en pie, permanecer, durar, sulmistir, 
jterseverar, mantenerse firme, etc.,» «II conde 
que cette infanterie estoit soustenue d’ un 
cucad ron de la eom|>aguíe des cointes I/mis 
et Eruest.» D ’ A ah. Hist. III, 530 (fr. del 
a  X V I.)  «{busto que esta infantería estáis* 
sostenida |>or un escuadrón de la coinpafiia 
de los condes I»uis y Ernest.» A  este con*- 
ter, declarado arcaico siu razón ni motivo, 
á nuestro entender, equivale el verbo es- 
pafiol contlar, de igual origen.

Los tres vocablos franceses cvndammrnt, 
ton dance, cundan!, le, afines del viejo conder, 
corresponden respectivamente á los tres vo­
cablos espadóle* conda ntemente, constancia, 
rondante, afines de nuestro verbo impersonal 
rondar, y (Minen de relieve la falta de razón 
de los franceses |>arn desechar el antiguo 
verbo, y  su inexplicable inconsecuencia en 
conservar los tres afines mencionados.

Según todo lo expuesto, gravísimo error 
cometerá eu materias de literatura y del 
lenguaje forense, quien continúe empleando 
el veris) condatar como sinónimo de acretli■ 
iar, comprobar, rondar, dar trdimonio, <le-

O lt 'P O  RE CAZADORES ES LA HACIENDA MAKCRIA —  VALENCIA

HACIENDA 3ÍAHVHIA —  VALENCIA —  ( NVEVA* OFICINA» )

madrar, tdablrccr, evidenciar, probar, ó de 
cualquiera otro verbo ó perífrasis equiva­
lentes. Sirvan «le ejemplo los pasajes ilustra­
tivos y la doctrina autorizada siguientes:

« Etat civ il,- la  condition d’ une personne 
dérivant des actes qui condatmt les rapports 
de pa renté, de mariage et les autres faits 
de la vie civile.» ( L ittbk  ) tKdado civil (es) 
la condición de las personas derivada de los 
actos que arredilan las relaciones de paren­
tesco, matrimonio, y los demás hechos de la 
vid a  civil.»— «Actes de l’ état civil, registres 
de l’ état civil, actes, registres qui ronda 
tcnt l’ état civ il des personnes.» ( 11>.) «Actos 
del estado civil, registros del estado civil,

(son los) artos, registros que acre/litan el e s­
tado civil de las personas. * (It>.)

«Constar, v. imp. Ser alguna cosa cier­
ta, notoria y  patente. Lat. t 'andaré. Pera- 
picHtim eme. Solnm etutr trique Irdalnm. L a«¡. 
Disc. 111». I. cap. 139. De comer alm en­
dras amargas, no solamente suelen morir las 
raitosas. empero también los gatos, como 
ronda por la experiencia M a k ia X. Hist. 
Ksp. lib. 2. cap. 7. Acordó de pedir á los 
Turdetauos que en los términos de Sagunto 
edificasen una ciudad, la cual rauda se llamó 
Turdeto. I'ulom. (¡uerr. de Kland. lib. ti. Por 
qué no os armaréis contra quien os lo impide 7 
y más condÓMdooi, como os ronda, que quiere 
esta houro para si. publicándoos \ vos por 
indigno de clin. Ho i.ohz. Polit. lib. 2 . cap. 
.‘<0. ( 'ouio muda de uu capitulo de carta,

qne se baila 
en el prime:- 
tomo de las 
im p r e s a s .»  
Dice, ilr aut., 
tom. II. 1729.

« Consta k.
( Del lat. emu­
lare, de mm, 
con, y  daré, 
«■star en pie.) 
n. Ser cierta 
y manifiesta 
n n a  co sa .«  
I ¡Hee. R. A. 
E .) Este ver­
bo se usa en 
el infinitivo)' 
en las terce­
ras |iersonas 
de amitos nú­
meros.

Nuestro re­
paro á la lias

-----------------------------------------  t a r «11 a d e l
francés cont-

later se demuestra además por la analogía 
de forimu'ión entre los ve ritos franceses «cons- 
ter,» y a  mencionado, y reder, restar: am­
itos tienen la lms«* ó raíz común lat. darr, 
modificada |atr los respectivos prefijos cum 
y  re. Si hubieran de seguir bts franceses la 
errada lexiologia del genennlor del "consta 
ter» obtendrían los compuestos kkktatkr y 
rkktatation (de «re» y .status»), en lugar 
de reder y rrde, y, como afines suyos, por 
fonetismo, ó bien |tor calco, ingresarían en 
el ya tan asendereado idioma de Cervantes, 
«*n ve* de nuestnis rrdar y reda, estos «los 
monstruos: kkhtatak y kehtataciók!

No hay que extra fiar tales deslices aun

entre los buenos escritores y lexiólogos fran­
ceses: pudiéramos citar algunos ejemplos, 
pero nos limitumos al siguiente. Sabido es 
que cl veri» »ftir es irregular: vftir, rftant, 
rftu,je rft», je  rfti*; y que sn compuesto reeftir 
se conjuga naturalmente como él, esto es, re- 
vftir, rerftant, rerftu, je  rerftt, je  rerftüi. Sin 
embargo, algunas escritores á ineuudn hau 
conjugado mal este verlto, esto es. como re­
gular; ejemplo: »On parle en aoi-inéme un 
laugnge humain et ou rerftit (léase rer/t)
ses pensées «le paroles......... .. B oski'K T) «Uno
habla entre si mismo un lenguaje humano, 
y  reride sus |tensnmientos de palabras......
• En te rerftinant (léase rerftant) «I'une for­
me derniére" ( IiK Baii.I.Y. ) • Herid ifndote de 
nna forma última.»— Asi romo el sustantivo 
v k tk m k st (vestido) se deriva «leí verbo 
Himple cftir, el sustantivo derivado «leí ver­
bo compuesto rerftir es KEVETKMKNT (ves­
tidura) y  no revftütement. Es de sentir, pues, 
qne el mismo Bossuet haya empleado este 
desgraciado barbarigmo en el siguiente pa­
saje: «l>e ménie que nos paroles sont une 
espina de corps et de rerftinnement (léase re- 
cétrmrnt ) «jue nous donnons A nos pensées, 
etc.)» «I)e la misma maniera que nu«<stras 
palabras son una especie de cuerpo y dw 
redidura que damos á nuestros pensamientos, 
etc.»

S«*gún el estudio qne antecede, déla- sus­
tituirse resp«>ctivameiite, eu los tres casos 
arrilta modelados, á rondatan, .prueban»; á 
conslataeionr», «pruebas.; á candalada», «com­
probadas. •

II

• A t a c a r .  (D«*l árab. ticca, cordón «le la 
jareta de los calzones.) a. A tar, abrochar, 
ajustar al cuerpo cualquiera pieza del ves­
tido, que lo requiere. U. t. c. r.» (R. A. 
E ,  Dice.)

•Atacar. a. Meter y apretar el taco en un 
arma «le fuego.» (Id ., id .)

• Atacar. (Del fr. attai/urr,) a. Acometer, 
embestir. || fig. Apretar ó estrechar á una 
IMTsona «'ii algún argumeuto ó sobre alguna 
pret«‘iisión.» (lo ., ID.)

« A t ta q ü f .h »  (Traducimos del I>ict. de la 
lang. fr .  de Littré.) »v. a. || 1? Ejercer un 
acto de violencia en ; empellar un combate, 
linn lucha. A tacar al enemigo, A tacar una
plaza....... || 2 '.' F ig.........  || 3 ?  Proceder contra
alguno ante la justicia, ejercitar una acción, 
|| Impugnar un acto, lachar su validez.»

Hasta con las «lefiniciones de los verltos 
atacar y  attaMcr, respectivamente dadas pol­
la Real Academia Espadóla y la Academia 
Francesa, para que nos convenzamos, ñ la
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el rfo se ensancha y forma una laguna llamada Ca- 
inerone, que según la descripción debe ser un sitio 
dispuesto como para un festín de hadas: por todos 
lados los erguidos tallos, meciendo sus graciosos 
penachos á 5 y 6 metros de altura sobre el nivel 
del rio, encierran á modo de valla impenetrable las 
cristalina» aguas, en las que tranquila se refleja 
su imagen y beben eternamente sus ralees y 
culmos.

_ piro de Siria y Sicilia
fuese una especie diferente del africano, por tener

Parlatore creyó que el
_ ' diferente del alricano, por 

las ramitas de la inflorescencia inclinadas hacia
abajo (como sucede en las plantas que tenemos 
en Caracas), mientras que estas ramitas son as-

Estas células (p) forman el parenquima 6 tejido 
celular, que de trecho en trecho encierra hace­
cillos fibrosos (F) con vasos punteados (i>. p.) 
Cada célula contiene uno 6 varios cristales di­
minutos de bioxalato de cal, según se ve en las 
figuras 2 y 3. que representan hueras longitudi­
nales de células, (la fig. 2 en la dirección de la 
flecha o, y 3 en la dirección b). y en los dibujos

cendentes ó erectas en el papiro del Nilo. La 
diferencia sin embargo no es constante, y el 
Cyptrtts synacus del citado naturalista es consi­
derado hoy ni siquiera como variedad del papiro 
de Egipto.

Los antiguos egipcios llamaban la planta p-apu 
(p  es el articulo determinado), y esta palabra la 
transformaron los griegos (v. g. Teofrasto) en ba­
gros; iHeródoto sin embargo usa el nombre 
tibios). Ya dijimos más arriba que la primera 
de estas palabras designaba también el papel 
hecho de la parte interior de loa culmos. y de aouf 
vinieron las voces papier, paper, papel, etc. en las 
lenguas de la Europa moderna.

Kn Egipto se militaban casi todas las partes del 
papiro. I.as rafees, ó mejor dicho los rixomas, 
son de consistencia leftosa y se empleaban como 
madera paTa hacer multitud de objetos menores; 
contienen al mismo tiempo una pequeña canti­
dad de fécula, y por eso la ^ente pobre se valla 
de ellas como alimento en tiempos ile carestía. 
De lo* culmo* se hacían estera*, bal*** y otras 
embarcaciones ligeras, y la madre de Moisé* te­
jió seguramente de ellos la “cestill* de juncos" 
dentro de la cual abandonó en un carrizal de la 
orilla del rfo al futuro legislador del pueblo ebreo. 
La corteia verde de loa culmos siendo muy te­
naz, los egipcio* I* empleaban para hacer ca­
bles de buques y toda clase de cordaje que te­
nia gran fama dentro y fuera del pafs por ser 
muy liviano y resistente. En efecto Schwende- 
ner encontró que una tira de corteza de papiro 
puede sostener un peso de 20 kilogramos por 
milímetro cuadrado de sección transversal, pero 
que aumenta al mismo tiempo 15,2 por 1.000 de 
longitud, de lo cual resulta que el módulo de 
elasticidad es 1.31a (Alambre de cobre da en 
comparación los siguientes valores: 12.1 kil., 
100 por io o o o , 12.100.)

Esta resistencia tan notable proviene de la 
estructura histológica de las capas periféricas del 
culmo, que hemos llamado la corteza. Bajo el 
microscopio se descubre que la epidermis tiene 
interiormente un crecidísimo número de costi­
llas y nervaduras longitudinales y paralelas, for­
madas de un tejido fibroso muy compacto, á las 
cuales siguen hacia adentro y en disposición *i- 
métrica otros hacecillos de fibras, todo lo cual 
forma un sistema mecánico de estribos y punta­
les de gran perfección, que funciona como apa­
rato de sostén.

La parte más importante del culmo es la mé­
dula que ocupa todo su interior. Es de color 
blanquísimo y presenta en la sección trasversal 
una multitud de tubos bastante anchos, cuyas pare­
des constan de una sola serie de células más ó me­
nos redondas, como las muestra la ñgura adjunta.

marcados con el número 4, que dan una idea de 
la forma de estos cristales. Los espacios interce­
lulares (m) corresponden á la abertura ó lumen 
de los tubos arriba mencionados, y sólo contie­
nen aire.

Es esta médula la que empleaban los egipcios 
para hacer el célebre papel de papiro. Habién­
dose quitado la corteza de los culmos más grue­
sos, la médula fue cortada en laminillas tan del­
gadas como lo permitieran los instrumentos usados 
y I* habilidad del obrero, las cuales se juntaron 
en seguida por sus bordea laterales, humede­
ciéndolas con agua del Nilo No se sabe de fijo, 
si esta agua tenia alguna propiedad glutinosa, 
ó lo que es más probable si obraba disolviendo 
la sustancia mucilaginosa contenida en la* células. 
Formado asi un pliego del tamaflo deseado, se 
le colocó encima una segunda capa de tiras me­
dulares, pero de manera que sut fibras corriesen 
en ángulo recto con las de la primera, y gene­
ralmente se afladió una tercera también en di­
rección coatraria á la segunda El pliego fue en­
tonces prensado, secado y alisado, con lo cual 
quedó listo para el uso del cálamo.

Habla varias clases de papel de papiro, según 
el tamafto y la calidad de los pliego*, que por
supuesto eran de precios diferentes, como se 
puede leer en la Historia Naturatis de Plinio, 
Libro XIII. capítulos >3 á 26 Los papiro* más 
finos que aún existen, constan de tre* capa* «obre- 
puestas y tienen un espesor de un milímetro, son 
pues del grueso de cierto* papeles de dibujar.

Los egipcio* hacfan uso del papel de papiro 
ya antes de la invaaión de los kiesos, y se su­
pone que el célebre papiro de Prisse, el más 
antiguo de cuantos han llegado á nuestros tiempo* 
f que se conserva en las coleccione* del Louvre, 
uese escrito más ó menos looosftos ante* de nues­

tra éra. Millares de papiro* llenos de texto* jero­
glíficos se han encontrado en los sarcófagos al 
lado de las momias, y su contenido, general­
mente relativo *1 culto v á la religión de lo* 
egipcios, se ha descifrado y traducido por lo* 
egiptólogos, desde que Champollion halló la clave 
para la lectura de lo* jeroglíficos. Pero mucho 
mayor aún debe ser el número de papiros des­
truido* en el curso de tamos siglos, y sol<re todo 
en un pafs que ha visto tantas invasiones bárba­
ras y la destrucción completa de su antigua ci­
vilización.

El papel de papiro era también articulo de 
exportación en Egipto, desde que el pafs habla 
salido del aislamiento polftico de sus tiempos 
más antiguo*. Usábase en todoe lo* patee* del 
Mediterráneo, y sobre todo en Grecia y en Roma, 
y las obras de los antiguos poetas, oradores, his­
toriadores y filósofo* fueron escritas originalmen­
te en este papel, como lo comprueban v. g. los 
papiro* arrollados que se han encontrado en rom­
perá y Herculano. Aún despué* de la invención 
de! pergamino el uso del papiro fue considerado 
como seflal de mayor cultura y urbanidad, hasta

3ue finalmente el papel de hilo, y más tarde el 
e algodón, empezaron á ocupar su puésto desde 

fines del siglo sexto de nuestra éra.
Mucho aún podría decirse acerca de esta ma­

teria, pero lo apuntado hasta al presente pro­
pósito. No queremos sinembargo despedir el 
asunto, sin llamar la atención á la  curiosa coin­
cidencia de que en países lo* más distantes y 
sin comunicación entre unos y otros, el hombre 
llegara á inventar procedimientos casi idénticos 
para sacar de vegetales muy diferentes una es­
pecie de papel, en el que midiera consignar sus 
ideas y recuerdos por medio de una escritura 
más ó menos perfecta Así como los egipcios 
tenían el papiro, los chinos y japoneses desde 
tiempos inmemoriales usaban la certeza de la 
Broustontlia papyrijtra. árbol de a familia de 
las moreas; mientras que en el Nuevo Conti­
nente los hijos del antiguo Anahuac y los ma­
yas de Centro América empleaban las penca* 
de varias especies de Agtr.'t para hacer el tosco 
papel de sus crónicas pictográficas, que fue usado 
aún después de la conquista á veces por algu­
nos misioneros, como v. g. Fray Bernardino de 
Sahagún en 1540, que escribieron en este papel 
de metí sus sermones en lengua del pafs. L'n 
papel mucho mejor y más fiao que todas las es­
pecies mencionadas sacan aún hoy los indios de 
las Gu*y*nas por simple maceración de la cor­
teza interior del tararí (Couratan tauari, de la 
familia de las mirtáceas), pero sólo lo usan para 
hacer cigarrillos.

Do* observaciones más y hemos concluido.

El papiro carece de hojas propiamente dichas; 
pero su rizoma está vestido de hojas rudimentarias 
en forma de escamas de color de tierra de Siena, 
y otras iguales cubren también la base de los 
culmos. El resto del culmo está enteramente liso 
y desprovisto de órganos apendiculares, y sólo 
en su extremo superior, é inmediatamente de­
bajo de la inflorescencia, hay sei* hojas no muy 
grandes y dispuestas en dos verticilos ternarios, 
que forman lo que en botánica se llama el in- 
vólucro de la ombela floral. Al principio el invó- 
lucro encierra la ombela por completo, pero poco 
á poco se abre á medida que aumenta el volu­
men de la inflorescencia, la cual se compone á 
menudo de varios centenares de ramitas muy 
delgadas y de más de un pie de largo. En los 
culmos jóvenes estas ramitas crecen erectas, pero 
más tarde se encorvan hacia abajo en graciosos 
arcos que agita la brisa más ligera. Cada ra- 
mita está revestida en su base de un invólu- 
cro en forma de estuche tubular, del mismo co­
lor bruno claro que tiene el invólucro de toda 
la ombela, y en su extremo superior lleva tre» 
ó cuatro hojitas verde* y muy angostas debajo 
de las flores dispuestas en espigas muy ramifi­
cadas.

En la ombela de un culmo de tamaflo regular 
hemos contado ato ramitas; una de ellas tenf* 
30 espiguillas de á 10 flores poco más ó menos, 
y suponiendo todas iguales, habría en la ombela 
entera no menos de 126000 florecitas!

Como en todas las ciperáceas, las florea del 
papiro son muy rudimentarias: carecen de cálix 
y de corola, los que están reducido* á una* u n ­
ta* pajilla* secas, llamadas glumas, y en el centro 
hay un ovario con un estilo dividido hacia arriba 
en tres estigmas, y acompañado de do* ó tres 
estambres. La semilla parece que raras vece* 
llega á ser perfecta; hemos examinado más de 
cincuenta y toda* eran varia* y no tenían em­
brión. La inflorescencia ú ombela del papiro es 
sin duda la parte que mis le recomienda como 
planta de adorno, porque las flores mismaa son 
inconspicua* y desprovistas de atractivoa.

Ya dijimos al principio de nuestro escrito que 
el cultivo del papiro es muy fácil. Necesita una 
tierra algo Aoja, fértil y gredosa. un lugar al 
abrigo ae lo* viento* fuertes, y sobre todo mu­
cho riego, porque es planta semi-acuática. Debe 
tenerse cuidado de que el agua de riego conten­
ga muy poca cal. ó aue no sea agua dura. 1.a 
multiplicación se efectúa por me*lio de los re­
tortor que salen del rizoma, precisamente como 
se practica en el plátano y cambur.

Caracas, Julio 24 de 1895.
A. ERN8T

LEXIOIOGII COMPARADA

CON STATAR A T A O A R

ODAS lss pÍF2M  
(le este proceso 
constatan  plena­
mente I o n  puntos 
demandados en el 
lib e lo . * —  ■ L a  ti 
constataciones del 
demandado 96 re­
ducen á una Him­
ple experticia.»—
• Constatadas ple­
namente, tanto la 
|>er|iet ración del 
delito por el en­
causado, como hu 
culpabilidad, este 

tribunal le condena á sufrir la pena de seis 
afio* de presidio.»

«Yo ataco de nulidad el remate por la 
omiaióu de Ioh anuncios que preticrilie «I 
Código de procedimiento civil.» "En la parte 
dispositiva de la sentencia atacada, ue lian 
quebrantado leyes expresas del Código civil.»

I

El verbo C0K8TATAK es el constatar, toma­
do del francés letra por letra, con el leve 
cambio de una vocal en la terminación. Por 
primera vez le vimos empleado en la Cons­
titución nacional de uua de nuestras repú-
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tilicas hispano americanas; ningún caso h i­
cimos entonces del peregrino ingreso, y nos 
contentamos con decir jrnra nuestro capote: 
«as! andará ello!» Pero ¡cuánta no ha sido 
mientra sorpresa al notar que tan desgracia­
do y  espurio neologismo ha comenzado á 
invadir nuestro foro y nuestra magistratura! 
Fatalmente, ya lo hemos oído emplear una 
que otra vez, ante nuestros tribunales, en 
sabios y  bien trabajados informes.

Hay que negar el pasaporte á calco se­
mejante, ya  que el modelo mismo no logró 
alcanzarle en la Academia francesa sino en 
el año de 1740. La formación del peregrino 
verbo constata- (del lat. cum, con, y ¡tatuét, 
estado) acaso se delta á algún literato jateo 
versado en achaques lexiológicos y eu el pro­
ceso histórico del idioma francés. Kn efecto, 
del siglo X IV  al X V III, en el lenguaje fo­
rense no se conoció sino el verbo conster, 
rectamente formado de la prep. lat. cum, con, 
y  del infinitivo atare, • "estar derecho, man­
tenerse en pie, permanecer, durar, sulisistir, 
perseverar, mantenerse firme, etc.,» t i l  conste 
que cette infanterie estoit soustenue d'uu 
osead ron de la coiupaguie des condes Louis 
et Kruest.» D’ Aub. Hist. III, M 0 (fr. del
a. X V I.)  •(\nuta que osla infantería estaba 
sostenida por un escuadrón de la cotu|>afiía 
de los condes I/mis y  Krnest.» A  este cons­
ter, declarado arcaico sin razón ni motivo, 
á nuestro entender, equivale el verbo es 
pafiol constar, de igual origen.

Los tres vocablos franceses constamment, 
constance, constan!, te, afilie» del viejo conster, 
corresponden respectivamente á los tres vo­
cablos espadóles constantemente, constancia, 
constante, afines de nuestro verbo impersonal 
constar, y ponen de relieve lu falta de razón 
de los franceses |»ara desechar el antiguo 
verbo, y  su inexplicable inconsecuencia en 
conservar los tres afines mencionados.

Según todo lo expuesto, gravísimo error 
cometerá en materias de literatura y  del 
lenguaje forense, quien continúe empleando 
el verbo constatar como sinónimo de acrnli■ 
tar, comprobar, rondar, dar testimonio, de-

M B L h

o a cro  na c a z a d o s »  a s  l a  haciknda  h a b itú a  — v a lb n c ia

HACIKSDA MABCBIA — VALENCIA — ( KVKVA» OFICINA* )

mostrar, establecer, eridrnciar, probar, ó de 
cualquiera otro verbo ó perífrasis equiva­
lentes. Sirvan de ejemplo los pasajes ilustra­
tivos y  la doctrina autorizada siguientes:

• Ktat c iv il,-la  condition d'une persoune 
dérivant des aet es qui constatent les rapports 
de parenté, de mariage et les nutres fuits 
de la vie civile.» (L it t r é ) •Estado ciríl ( es) 
la condición de las |K*rsonas derivada de los 
netos que acreditan las relaciones de paren­
tesco, matrimonio, y los demás hechos de la 
vid» civil.»— «Artes de l’ état civil, registres 
de l’ état civil, acles, registres qui consta 
tcnt l’ état civil des personaos.• (It>.) «Actos 
del estado civil, registros dol estado civil,

(son los) actos, registros que acreditan el e s­
tado civil de las personas.* ( I d .)

•ConstaK. v. imp. Sor alguna ikmi cier- 
til, notoria y patente. I>it. Constare. 1‘ers■ 
picuum essr. Sotum esse atque trstatnm. L.\t¡. 
Disc. 11b. I. cap. 13». De comer almen­
dras amargas, no solamente suelen morir lus 
rapoKus, empero también los gatos, como 
consta jtor la experiencia. M a r ía s . Hist. 
Ksp. lib. 2. cap. 7. Acordó de pedir á  los 
Turdetuuos que eu los términos de Saguuto 
e<lifiraseu una ciudad, la ctuil consta se llamó 
Turdeto. Colom. (¡uerr. de F lu id , lib. (1. Por 
qué no os armaréis contra quieu os lo im pide! 
y más constándoos, como os consta, que quiere 
esta honra para af. publicándoos á vos por 
indigno de ella. SOLOBZ. Polit. lib. 2. cap. 
80. Como consta de un capitulo «le carta,

qne se halla 
_ . en el primt

tomo de las 
i m p r e s a s .»  
Dice, de aut., 
tola. II. 1729.

• Constar .
' (Del lat. orna-

tare, d e  cum ,

con, y stare, 
estar en pie.) 
n. Ser cierta 
y maní tiesta 
n n a co sa .»  
( Dice. R. A . 
K .) Kste ver­
tió se usa en 
el infinitivo y 
en las terce­
ras (tersonas 
de amlsis nú­
meros.

Nuestro re­
paro á la lias

-----------------------------------------  t a r d í a  d e l
francés coha

tater so demuestra además por la analogía 
de formación entre los verbos franceses «cons 
ter,» ya mencionado, y rexter, restar: am­
bos tienen la base ó  n\íz común lat. stare, 
modificada jtor los respectivos prefijos cum 
y re. Hi hubieran de seguir los franceses la 
errada lexiología del generador del «consta- 
ter» obtendrían los compuestos HK8TATEK y 
BEHTATATION (do «re. y «status»), en lugar 
de rrstrr y  reste, y, como afines suyos, jtor 
fonetismo, ó  bien por calco, ingresarían en 
el ya tan asendereado idioma de Cervantes, 
en vez de nuestros restar y resta, estos dos 
monstruos: rkhtatak y rkbtat ación!

No hay que extrañar tales deslices aun

entre los buenos escritores y  lexiólogos fran­
ceses: pudiéramos citar algunos ejemplos, 
pero nos limitamos al siguiente. Sabido es 
que el vertió vftir es irregular: rél ir, rftant, 
vftu, je  rfts,je r/tis; y qne su compuesto rerftir 
se conjuga naturalmente como él, esto es, re- 
vftir, rerHant, rerftu, je  rerfts, je  rrrétis. Sin 
einlmrgo, algunos escritores á menudo han 
conjugado mal este verbo, esto es. como re­
gular; ejemplo: «On parle en M i-m im e un 
laugnge humaili et ou rrrftit ¡ léase rer/t)
sos pensées de (taróles......... ..BoatrKT) «Uno
habla entre ai mismo un lengunje hum ano,
y  reriste sus |iensnmíenlos de |talalin\s__»
• Kn te rer/tissant (léase rerHant) d ’ une for­
me derniére» < Lk Raii.i.Y. ) • Urrislifndote do 
una forma última.»— Asi como el sustantivo 
v k t k m k n t  (vestido) se deriva «leí verbo 
simple eftir, el sustantivo derivado del ver­
bo compuesto rerétir es RBVETKMKNT (ves­
tidura) y  no rerétissement. Es de sentir, pues, 
qne el mismo Bossuet haya empleado este 
desgraciado harbarismo en el siguiente pa- 
siye: «I»e méme que nos pároli* sont une 
espéce de eori*s et de rerHissement (léase re- 
vftement i que nous donnons á nos peusées, 
etc. )• «De la minma maniera que nuestras 
palabras non una especie de cuerpo y <1* 
testidura que damos á nuestros pensamientos, 
etc.»

Según el estudio que antecede, delto sus­
tituirse respectivamente, en los tres casos 
arrilta modelados, á constatan, •prueltun»; á 
constataciones, «pruebas»; á constatadas, «com- 
prolmdas.»

II

« A t a c a r . < Del árab. tieea, cordón de la 
jareta de los calzones.) a. Atar, abrochar, 
ajustar al cuerpo cualquiera pieza del ves­
tido, que lo requiere. U. t. c. r.» (R. A. 
K., Dice.)

•Atacar, a. Meter y apretar el taco en uu 
arma do fuego.» (Id ., ID.)

• Atacar. (Del fr. attaquer.) a. Acometer, 
embestir. || lig. Apretar ó estrechar á nna 
(tersona en algún argumento ó sobre alguna 
pretensión.» (Id ., id .)

«ATTAQUER» (Traducimos del Dict. de la 
lang. fr .  de L ittré.) «v. a. || 1? Kjercor iu i  
acto de violencia en ; empeñar un combate, 
una lucha. A tacar al enemigo, A tacar una
plaza.......  || 2V F ig.......  || 89 Proceder contra
alguno ante Injusticia, ejercitar una acción. 
|| Impugnar un acto, tachar hu validez.»

Hasta con las definiciones de los verbos 
atacar y  attaquer, respectivamente dadas por 
la Henl Academia Española y  la Academia 
Francesa, para que nos convenzamos, á la
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simple vista, de lo impropio y excusado que es 
el empleo del verbo atacar, como sinónimo de 
combatir, contradecir, impugnar, refutar, ta­
char, etc., 86gúu los casos. Tal empleo sus­
cita naturalmente en los oyentes ó lectores 
la idea de atacar uua arma de fuego ; anfibo­
logía que, fuera de ser contraria A las i li­
gias del buen lenguaje, revela falta de c ir­
cunspección y  poco respeto en quieu la em­
plea, tratándose de la incestad de la Ley 
ante los tribunales de justicia. Insistimos en 
esto, con razón tanto mayor, cuauto que las 
anu ís de fuego ya  uo se •atacan» por la 
!>;»;• i, sino se retrocarían (permiso para este 
liibridism o.)— Los chopos de antafio han Ri­
elo relegados á los museos de antigüedades.

S o  alcanzamos la razón que baya tenido 
la Real Academia para definir el verbo 
atacar en tres capítulos separados, ni para 
darle en dos de ellos origen distinto, ni tam­
poco para callar la derivación en el restante; 
sobre todo, cuando la identidad de su es­
tructura y  la analogía de sus significados 
inclinan A creer que el origen es tínico, y 
que Usías sus acepciones, tanto eu sentido 
propio como en sentido figurado, debieran 
por lo mismo acumularse eu una sola forma. 
X as prescindiendo de esto, nuestra opinión 
acerca del origen del verbo en tela «le juicio, 
es la que sigue: buscar ese origen en el fran- 
ccs, es pedir prestado á quien busca lo mismo 
que nosotros: creemos con toda proltabilidad, 
hallarlo en el lat. de la edad de plata, y no «s 
otro que a d , 1  (tendencia) y el v. frec. 
TAXAKK (de tagere por tange re), que entre 
sus acepciones tiene las de manotear fr e ­
cuentemente, tachar, repremier, centurnr ¡ y de 
ATACAR ó criticar, según esta expresión de 
Suetonio (sig. I. de J. C .): • (fumín m epit- 
tota, tic  TAXAT Auguttuiir.t «En cierta carta 
le ataca ó crítica á Augusto.» Como siuónl- 
ni» de laxare, dicen los latinos: •pnrlium 
conttituere, ■ •empeñar una batalla,» lo cual 
equivale á atacar. .

Disentimos de Montan tocante A la etimo­
logía de este verb o ; él dice que viene del 
radical tic, «lo qne fija, lo que estA fijado*; 
y también de los que la traen del lat. at- 
texere, «unir,» «añadir.» «entrelazar,» de ad,
A, y  texere, tejer.— Entiéndase qne no ofrece­
mos nuestra etimología como la verdadera, 
sino como la mAs probable según nuestro es­
merado estudio.

En resolución: impugnemot sentencias, pero 
no las «ataquemos;» y opongámnnot A los re­
mates informales, sin «atacarlos.»

RICARDO OVIDIO L1M ARDO.
Caracas : 15 de agosto de 1805.

LOS ALTIBAJOS

El tipo que tengo 
«•I gusto de presen­
tar ahora .1 mis bon­
dadosos lectores nos 
pertenece exclusiva­
mente, es decir, só­
lo puede existir con 
toda su cabalidad 
de "tipo" donde la 
deriva de condicio­
nes potíticas y so­
ciales típicas tam­
bién, como en la 
América ex-hispana.

A llí se las partan 
los que buscan en 
esto 6 en lo otro las 
causas de las agita­
ciones interminables 
que afligen á nues­
tras repúblicas de 

centro y sur América. No diré que él que se dé 
6 no con ellas me tiene sin cuidado; eso nó. Pero 
nada tiene ello que hacer con mi propósito de

•POMT 1*0PULA* — i FutografU á *  (¿uinami >

ahora de tomar para lema de este artículo uno 
de los lyuchísimos efectos secundarios de aque­
llas causas. Ellas producen las agitaciones y de 
estas sale mi tipo, mejor dicho, el de ustedes, 
supuesto que para ustedes lo traigo á las colum­
nas de Ei. C o jo  Im t t r a d o .

Entremos en materia, ó mejor, dejemos que 
la materia entre y salga aquí á su antojo para 
estudiarla al nuestro.

No parece sino que aguardaba detrás de la 
puerta el permiso, porque ;qué casualidad1 me 
interrumpió una visita de la propia malcría, 
personificada por don Ventura de los Dolores 
Alegría, Paz y Bravo por la abuela paterna y 
Guerra y Manso ¡>or la materna, y A quien no 
habla visto desde hace más de un aflo. Halléle 
muy cambiado y  no le oculté la sorpresa que 
esto me produjo.

— ¡Don Ventura! ¡Qué cambiado está usted, 
hombre!

— SI, seflor. Pero no me llame usted ahora 
Ventura. Dcmc usted mi segundo nombre; llá­
meme Dolores.

— Como usted guste, sefior Alegría.
— No me llame tampoco así! Ahora no me 

conviene sino el segundo a|iellido de mi abuela 
paterna. Afortunadamente tengo nombres para 
escoger y conforme á las diversas emergencias 
que me sobrevienen. Recuerde usted cuando di 
aquel banquete |>ara obsequiar al Gobernador. 
Entonces firmé las invitaciones así: Ventura A le­
gría. Porque entonces estaba yo "de tempera­
mento" con toda la familia en Maniera. ¡Qué 
aires tan buenos corren por allí! Se disfruta de un
apetito...... celestial, esa es la palabra: ce-les-tial.
A diferencia del hambre que es infernal. El ape­
tito "implica" buena mesa, mientras que el ham­
bre....... aunque es diferente ¿ Ya usted almorzó ?

— Sí. seflor. Acabo de hacerlo.
— ¡Qué feliz es usted! Acal» usted lo que 

yo no empiezo hace mucho tiempo. No almuer­
zo desde que lo hacia con tanta fr ucncia en 
casa del Presidente. Pero, me olvidaba del obje­
to de mi visita. Vengo á darle un aviso impor­
tantísimo. Sepa usted que hay muchos tuertes 
falsos en circulación.

— No sabia.
— Como usted lo oye. Examine usted los que 

tiene en el portamonedas, no sea que le hayan 
"encajado" alguno.

— Es posible. Uno es tan descuidado que.......
vamos á ver: aquí tengo tres; pero todos me 
parecen buenos.

— No fie usted en las apariencias. Este es muy 
sospechoso: mire el cordón; da mucho en qué 
pensar. Pero no hay que preocuparse- no lo

perderá usted porque yo tengo modo de hacer­
lo pasar. Lo llevo y dentro de algunos días le 
traigo uno cuya legitimidad no deje duda. Has­
ta otra vista. ’ .

— Adiós, fuerte; digo, adiós don Ventura!
Los buenos tiempos de don Ventura son los 

de empleo. ¡Qué casa ocupa entonces! ¡Qué 
mobiliario tan rico! ¡Qué servicio, qué coches, 
qué trajes, qué joyas, 4)ué comilonas, qué bailes 
los de don Ventura! .Se ofrece á sus relaciones 
por medio de un aviso en los |>eríódicos que al 
texto dice:

"Ventura Alegría y  fam ilia  tienen ta honra 
"  de ofrecerse á sus rfumerosos amigas en su 
"  nueva habitación, del 11 Paraíso" á "  Las De- 
“ licias" número 104.”

En la crónica de uno de los periódicos se leen 
con frecuencia sueltos de este tenor:

"  V e lad a . De deliciosa podemos calificar la 
"  que con motivo de los días de su seflora espo- 
" s a  dio anoche en su elegante morada uno de 
"  los más connotados miembros de nuestra so 
"ciedad, amigo insospechable y sostenedor <lc- 
"cidido de esta situación, el seflor don Ventura 
"A legría. Cultas expansiones en la concurren 
"  cia, extremada complacencia por parte de los
11 distinguidos anfitriones, esplendidez en el ob- 
"  sequío, todo reunióse anoche en la morada de 
"  los esposos Alearía, transformada al efecto en 
"  encantado palacio de las "  Mil y una noches."

En altas horas de la madrugada salió la con- 
"currencia de aquel recinto donde se hablan 
"dad o cita el placer, la belleza, las artes, la 
"elegancia, el amor conyugal y la amistad dos- 
"interesada, comentando cada cual con entu­
s ia s m o  los diversos gratos incidentes de la me­
"  morable fiesta en la cual para que nada faltara, 
"  reinó el mayor orden "

Según el suelto anterior, que no es invención 
mía, don Ventura es connotado, es decir, es hecho 
re tac Un. ó pariente en grado remoto de alguien 
que no figura en el suelto, acaso del sentido 
común; es además amigo insospechable y sos­
tenedor decidido de la sociedad, á quien, no 
sabemos por qué. se le llama "  esta situación." 
Por último: el placer, la belleza, las artes, d  
amor conyugal y  compafleros mártires de la 
gramática, aparecen comentando cada cual los 
diversos gratos incidentes de la fiesta.

N o t a :  al autor del suelto le llama otro perió­
dico "honra de las letras (latrías."

A poco de la fiesta de don Ventura, otra fiesta 
del |iatriotismo de que resultan millares de viudas 
y de huérfanos, da al traste con "  la situación "  
de que era insospechable amigo y decidido sos­
tenedor (¡cómo nó!) el rumboso seflor Alegría.
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Quien entonces lea la sección “ Anun­
cios de hoy" de cualquier diario, halla­
rá allí la siguiente tarjeta:

V. DOLORES A. BRAVO V FAMILIA
se ofrecrñ i  sus amistades, dd  "Desam­

parado á "L a  Miseria" número 2.

y  más abajo este aviso:

APROVECHAR l.A OCASIÓN
Un completo juego de sala y  otro de 

comedor, de todo lujo, fe venden d pre­
cio de quemazón en ¡a casa número t ,  
del "Desamparado" á "L a  Miseria."
Tambihi se venden por la cuarta parte 

de su costo algunas joyas de exquisito 
gusto y  gran valor.

y más abajo esta amenaza:

P a rt ic ip o  al señor don K A ., que 
no pudiendo esperar unís tiempo et 
Pago de lo que me adeuda, publicar i  
Por la prensa su nombre y  apellido.

Justo Bueno.

Ya habrán comprendido ustedes, por 
las iniciales V. /V, que se trata de 
don Ventura; pero no crean ustedes 
que le da un solo momento de preocu­
pación la amenaza. No es esta la pri­
mera ni será la última, y, sobre tcüdo, 
bien se guardará cl seflor Justo Bueno 
-de darle lamafla desazón A un hombre 
<le los altibajas de don Ventura. El 
mejor día, como dicen en Espafla, le 
viene á las manos el zurriago de |a auto­
ridad, y ¿para qué te quiero, Rotunda?

Pero permítanme ustedes, querido» 
lectores, y dispensen que les deje un 
instante solos. Ha (tarado delante de 
mi puerta un lujoso cjiche de "  1.a 
Equitativa”  y voy á ver quien es cl 
personaje que viene á mi casa con tal 
tren.

— ¡Don Dolores! ¿Usted otra vez?
— No me llame usted asi. Ahora ------ -—

vuelvo á llamarme como antes: Ventura 
Alegría. Estoy empleado. Vengo á...........

— ¿ A  traerme el fuerte ?
— ¿ Qué fuerte ?
— Hombre, el de ahora poco.
-Q uien se acuerda ahora de esas pequefleces. 

Vengo á que usted, como hombre de pluma, me 
haga el favor de escribir un suelto, que pasará 
como de la redacción de "E l Trueno", en que 
se felicite al Gobierno por lo acertado de sus 
últimos nombramientos. En fin ya usted sabe la 
tónica.

— Mire usted don Ventura. ¿ Por qué no ocu­
rre á aquella "  honra de las letras patrias "  que 
escribió algo sobre cierta velada que dio usted ?

— Tiene usted razón. Voy eo seguida.

Epilogo

(Tomado de “  El Trueno," número 514)

"  Aplausos entusiastas. I.os merece de la ciu- 
'* • dadanla la situación que discierne merecido pre- 
' '  mió i  sus amigos insospechables y  sostenedores 
*' decididos, por locual enviamos los nuestros muy 
‘ ' calurosos, á quien, estimando debidamente los 
“ altos méritos y servicios del seflor don Ventura 
"  Alegría, le ha investido con cl desempeflo del 
“ cargo que saben ya nuestros lectores."

Trascribo al amigo Limardo, para que tome 
nota, la ciudadanía, la situación que discierne 
premio, los amigos muy calurosos, los servicios 
altos, el desempeflo como investidura, y los lec­
tores que saben cargos.

En el mismo número del mismo diario y en 
la sección “ Crónica de Policía," se lee lo si* 
guiente:

"  Pasados í  la Cárcel Pública, de orden supe­
rior: Justo Bueno."

■COKVIO MENDEZ Y  MENDOZA.

c o q r r r t M A - ' Fotografía d* Ouliund

LA D E C AD EN CIA  IN TE LE CT U A L

DE FINES DE NUESTRO SIGLO

Durante el |ier{o<k> de a|togeo del positivismo, 
los doctores de la escuela muñíame extendieron 
la partida de defunción á la Metafísica l.a desa­
parición de la antigua madre de las c'encia*. que 
durante tantos siglos reinara cual indiscutible so­
lieran.! en las escuelas, lejos de considerarse co­
mo seflal de decadencia, se estimalta como un sig­
no de progreso. Tal era. en efecto, la conclusión 
á que conducía aquella conocida doctrina de Au­
gusto Comté sobre la sucesión de los tres perio­
dos teológico, metafisico y positivo, que repre­
sentaban las tres fases históricas de la evolución 
humana.

Con la ruina de la Metafísica entrábase en cl 
periodo propiamente científico. periodo de ple­
nitud y madurez de la humanidad, emancipada 
de las ficciones que la guiaron en sus primeros 
pasos.

Pero al positivismo le ha llegado á su vez la 
hora de la decadencia—decadencia más rápida 
y evidente (tor cierto que la de la Metafísica— 
y el pensamiento contemporáneo empieza á rec­
tificar aquel alisurdo é injustificado desdén ha­
cia las concepciones filosóficas.

Al renacimiento del espíritu religioso debía se­
guir ó acompaflar un renacimiento del erpiritu 
metafisico; pero como no es fácil improvisar una 
nueva Metálica, la reacción en esta esfera se re­
duce á lamentar que aquel gran movimiento fi­
losófico que llena la primera mitad del siglo ha­
ya quedado interrumpido en los últimos cuarenta 
aflo».

A estudiar este tema de la pobreza filosófica 
del final del siglo, que contrasta con los gran­
des adelantos de las ciencias particulares, con­
sagra el escritor italiano Guillermo Ferrero un 
interesante articulo, publicado en el último núme­
ro de la Revtu des Rrvues. y en el que clara­
mente se advierte ese cambio operado en el 
pensamiento moderno respecto de la Metafl-

Empieza Ferrero seflalando los progresos cien­
tíficos del último cuarto de siglo; las maravillas

realizadas por la Cirujla; en la Medicina, 
los muchos descubrimientos derivados de 
la teoría bacteriológica; en la Física, las 
nuevas aplicaciones de la electricidad: 
en la Química, el descubrimiento de cuer­
pos ignorados hasta ahora, como el argón; 
en la Psicología, las investigaciones re­
lativas al hipnotismo y á la telepatía (estas 
últimas nos parecen aún muy problemáti­
cas;) en la Arqueología, las excavacio­
nes de Schliemann y de tantos otros 
investigadores, que lian desenterrado las 
antiguas ciudades griegas ó los monu­
mentos caldeos y egipcios; en la historia 
de todas las manifestaciones de la acti­
vidad humana, la publicación continua de 
textos desconocidos y la indagación in­
fatigable, que esclarece cada día más las 
religiones, las costumbres y la manera de 
ser de pueblos cuyos fastos eran casi 
fabulosos.

Pero, en cambio, ¿cómo negar la es­
terilidad del pensamiento sintético, la pe­
nuria actual de novedades filosóficas? 
¿Qué se ha hecho—pregunta Ferrero—tle 
aquella riqueza de corrientes intelectua­
les que produjo en Alemania el kantismo, 
el hegelianismo y la filosofía de Scho- 
penhauer, todavía tan influyente; en Fran­
cia el positivismo de Comté; en Ingla- 
tera, la teoría evolucionista de Darwin. 
Vallacev Spenccr ? Para hallar algo nuevo 
en los últimos veinticinco aflos, hay que 
ir á buscarlo al “galimatías filosófico" de 
Nietzsche, Metafísica harto modesta. á_ 
l>esar de todas sus extravagancias y p a ' 
radojas, para que sostenga la compara­
ción con las grandes concepciones de 
la realidad de aquellos gigantes del (ten- 
samiento.

Y ¿qu* valor tienen ante la ciencia 
moderna esas concepciones filosóficas de 
que tan escasos andamos.’  Son un pro­
ducto inferior del pensamiento, pertene­
cen á un estado pretérito de la evolu­
ción, como creía el positivismo? Ferrero 
las juzga de un modo muy diverso. I.as

f;randes teorías sintéticas son—según él— 
a fuerza primera del progreso. "La filo­

sofía es. desde cierto punto de vista, 
una especie de poesía, la forma más 
sublime y grandiosa de la poesía, aquella 

~ ~ ~ ~  que trata de resumir toda la vida del 
Universo en fórmulas claras y precisa»." 

"E l filósofo se distingue del sabio porque las 
teorías que crea no dependen de los elementos 
de prueba que los hechos conocidos le suminis­
tran. Obtiene una certeza infinitamente superior 
á la contenida en los hechos, gracias á la intui­
ción clarividente de que se halla dotada” Las 
concepciones filosóficas "no son producto del 
mismo proceso mental que sigue un químico 
para aislar un nuevo cuerpo; entra en ellas, en 
projtorción infinitamente mayor, otro elemento: 
la imaginación, energía vital del pensamien- 
10. que podría denominarse el oxigeno del es­
píritu."

Queda todavía en estas apreciaciones de Ferre­
ro algo del concepto positivista de la Metafísica, 
pero ya no es ésta un estéril discreteo de los es­
píritus. una vana combinación de abstracciones. 
Lejos de ello, el publicista italiano compara la 
relación que existe entre ' los espíritus sintéticos 
y los espíritus pacientes de los sabios á la del ge­
neral que. desde lo alto de una montafla. observa 
en todas direcciones el campo de batalla, con 
el soldado que espera sus órdenes en la llanura." 
Esos espíritus sintéticos “dan á los investigado­
res. que tienen la virtud de marchar lentamente, 
paso á paso, hacia un fin determinado, la direc­
ción del movimiento, la orientación y la meta en 
la inmensidad de las cosas."

De esta naturaleza de las teorías sintéticas de­
duce el autor del artículo que venimos exami­
nando. por qué dejan de aparecer en ciertas épo­
cas, como la actual. “Cuando un número consi­
derable de grandes teorías generales se halla en 
su período de actividad, es dillcil que se abran 
paso otras nuevas. Así como la lucha por la exis­
tencia entre los seres humanos se hace más dura 
á medida que la población aumenta, la lucha por 
la existencia de las ideas se hace también más 
difícil cuanto más numerosas son. Para que pue­
dan surgir y propagarse las i.uevas se necesita 
que las anteriores se agoten y dejen de ejercer 
influencia; que las investigaciones científicas,(di­
rigidas por su impulso, conduzcan á numerAasJ 
descubrimientos de fenómenos que estén en con- 
iradicción con ellas.”

Es éste, sin duda, uno de los aspectos de la
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cuestión: pero Ferrero omite otro, quizá más im­
portante, y que explica más claramente la para­
lización filosófica ae nuestros días No era fácil 
que los espíritus tendieran hacia la Metafísica 
cuando el positivismo la declaraba cosa pasada 
y muerta, y encerraba el conocimiento científico 
dentro de los limites á que alcanza la experien­
cia y relegaba á la región de lo incognoscible la

sustancia de los grandes problemas de toda filosofía.
¿Cómo habia de volar el pensamiento si se le 

cortaban tas alas ? Por eso, cuando se ha visto 
la insuficiencia del positivismo para explicar la 
realidad, la curiosidad innata de los hombres, el 
afán de saber, que en todos los tiempos les ha 
impulsado á buscar la clave de las cosas, ha 
vuelto á atraerles al abandonado dominio de la

Filosofía. Esa misma afición que despiertan hoy 
las producciones de filósofos de segundo orden, 
como Stinnner y Nietzsche, y aun. ae meros afi­
cionados, como Mr. Balfour, es un síntoma del 
cambio que empieza á operarse en la orientación 
de los espíritus, una de las sedales percursoras del 
renacimiento metafisico que apunta ea el hori­
zonte intelectual.

B. GOMEZ DE BAQITERO.

C a l l e  d e  C a m o h c o o  — V a U W C ia . — (Fotografía del aefior Eduardo Schael)

CHISMES

Cuan
(lo IIS-
ted e s  
o i//an 

á titi espaflol 
cantando las 
delicias d e l  
Estío: las ar­
boledas u m­
I irosas, 1 o s 
j a r d i n e s  es­
plendidos, los 
frescosterraz­
gos de los al- 

“rededores de 
M adrid; lo s 

cioláeeos tmsquecillos 
donde el aire perfu­

mado se respira eon ansia; 
los arroyos que cruzan tem- 

’ Manilo sobre ‘lechos de arenas tic 
•oro;» las aves «parleras, que pueblan 
de gorgeos 1» campiña; el cielo 
azul-pálido, convidando ii sonar y 
el sol enviando á la tierra sus vi-

brautas manojos de luz......... Cuando us­
tedes «oigan* todas esas majaderías líricas, 
aunque el cantor se llame Salvador Kueda, 
pueden mandarlo á pasco luyo mi respon­
sabilidad........

Aquí no hay .tales delicias en Estío, ó  en 
Venino, ó como quieran llamar •* la precoz 
estación que se anticipa en junio. Esto es 
una atrocidad de calor bi-aro, muellísimo más 
intenso qne el de la Italiana (y  me quedo 
corto;) hay una polvareda constante qne as 
fixia: la carrera de San Jerónimo no es una 
calle, sino una carretera indecente por don­
de es preciso atravesar cu zancos; y en la 
l ’ uerta del Sol se parten las piedras, se agrie 
tan los edificios y se derrite media huma­
nidad.

V iv ir  en Madrid en verano es v iv ir  en el 
infierno.

A  las cinco de la mafiaua sale uno más (pie 
á prisa de entra las sálmuas porque la cama 
es un horno; entra usted al baño y  el api a 
está poco menos qne hirviendo; se abren los
balcones y sopla aire.......  caliente; el traba
jo  es casi ¡mjiosiblc porque las cuartillas se 
deshacen deliajo de las manos; el minino de 
la pluma suda, y sudan las paredes y los 
muebles, y la silla en (pie está uno sentado 
se retuerce y vibra como presa de las llamas 
de un incendio.

Ayer, precisamente sal! yo  de casa, me­
dio loco, sin chaleco, con la camisa desa­
brochada y  el sombrero en la mano agitán­
dolo á guisa de alianico y  al desembocar en 
la calle de Fnencarral me encuentro con V i­
tal A za.

— Hola!, hola!— me dice— ¿hace calort.... ..
Parece qne estamos en América.

— 81— le contesté yo bufando— como en 
América. Y a quisieran ustedes abura la eter­
na primavera americana. Mafiaua me voy 
aunque sea á China.

Solo por las tardes, allá á las seis, cunado 
este sol de fuego empieza á declinar, «los 
de arriba» nos envían una limosna de aire 
tibio que respiramos todos, abriendo las bo­
cas y  las narices desmesuradamente.

l ’ero se ve |>or ahí cada lioca abierta y 
cada nariz hinchada. Seflores, ¡qué narices 
y  qué bocas!

***
En el testamento qne deja liu iz  Zorrilla 

hay una nota curiosísima: la nota referente 
á su petaca de oro repujado.

Esta |ietaca la heredó don Manuel del ce­
lebre Olózaga quien le dalia cpn ella más 
(pie una pruelia de afecto personal *111111 
muestra de confianza del partido.^ Ahora 
Kuiz Zorrilla siguiendo el ejemplo del gran



EL COJO ILUSTRADO

jiatricio la cedió al famoso Dr. Esquerdo,
A quien juzgara  el hombre de más mérito, 
al más digno de tomar posesión de aquella 
prenda, «imbolo de la jefatura y del (iobierno.

Pero el Dr. Esquerdo no contaba con la 
hu6<i>cdii y  aquí la huéspeda era el seflor 
Muro que pretende rennir los títulos suti 
cientos para ser dueflo de la zarandeada pe­
taca.

Cuos dicen que Muro y  otros que el Dr. Es­
querdo es quien debe tomarla.

Kl seflor Cánovas, que no está contento si 
no mete la cucharada en todos los asuntos, 
amenaza á los reñidores peluqueros con qui­
tarles el #1 mbolo.

Y  don Práxedes Sagasta, el de la sonrisa 
metistofélica ve de reojo el lío que se está ar­
mando, se rasca la barba y dice para su 
gorro, sayo y capote:— Aquí v a á  haber bron­
ca y gorda. Pero á rfo revuelto.......  la Pre­
sidencia del Consejo de Ministros.

***
«Triguito»...........
Csledes no saben quién es Triguito. De 

fijo, uo lo saben; pero yo voy á presentarlo 
á ustedes por medio de uu rasgo que lo pin­
ta de cuerpo entero.

Triguito e r  un «flamenco» que el aflo pa­
sado vi 10 á Madrit, desde Málaga, con las 
muy bi enus intenciones de ser émulo del Gue­
rra. Pero en la torería hay también envidia* 
y  perferenciae—como él dice— y á Triguito 
no le dieron la alternativa; pero fu é  y M 
casó con una gitatiilla de las que quitan el 
ju-nlio, y al día siguiente de la Usía decidió 
pasar la luna de miel en el campo; y apenas 
empezó la alegre merienda de los novios, 
apareció, & no muy honesta distancia nn be­
rrendo en negro, de ocho aflos, con su par 
de alfileres muy puestos y conociendo á Tri- 
guil i eu el emp.ique, se le echó encima pa­
ra liarle juego; pero el arrojadísimo torero 
pensó que uua cosa era en el campo y olra 
en la plaza y  lomó por asalto un árlml que 
braceó en un decir «amén,• mientras la no­
via era alcanzada y  volteada por el coruú- 
peto.

E lla gritaba pidiendo socorro, y  eu me­
dio de sus angustias se le oía exclamar:

— T rig n ito d ein i alma! ven, bájate del á r­
bol! .Via que matan á tu esposa........ Mía qne
el loro!.......

— Pues chica— contestó el otro de arriba—  
arréglale como puean. A  mi no uie han dito 
enloda la alternativa. Anda y dicelo al Gue- 
/rita ........ que u e  de la alternativa y enton­
ces........ será otra cosa.

#**
A propósito del Guerra.
Madrid entero desfiló ayer entusiasmado 

|H>r frente á Fornos, donde los amigos del 
diestro insigne le dierou un banquete por ha- 
liersc diznado visitarnos.

Ivsta honra no quiso el Guerrila «dispen­
sárnosla» en Usía la teui]H>rada y viene á 
decirnos, además, que ha ganado eu provin­
cias, y en dos meses, 90.000 duros, y  que 
ganará otros cincuenta mil en el mes que 
falta de toreo y juerga...........

Aseguran los cronistas que antes del cham­
pagne el califa cordobés abrió la Iss-a y de 
la boca bendita brotó esta frase sublime:

— Hedió; y que calor lorino er de los Afadri- 
le,!

***
Má más de un mes que se suicidó en esta 

nunca bien ponderada villa y corte Enrique 
Maldonado, un joven literato á quien recha­
zaron sus artículos todos los periódicos. Ese 
muchacho llegó aquí como l'uolo, buscando 
gloria; y  con su rollo de originales debajo 
del brazo fue de redacción en redacción sin 
encontrar una mano protectora que lo ayu­
dase á subir esta hermosa escala con qne 
suefiau los románticos. Cansado de desaires, 
de»engaflado y triste, tuvo el infeliz un mal 
cuarto de hora, se asomó al balcón y un se­

gundo después se arrojó desde aquella a l­
tura estrellándose el cráneo contra las lozas 
de la acera.

Registrados los papeles del muerto vieneu 
á enterarse los iieriódicos de lo que cali a En­
r iq u e  M a l d o n a d o . Artículos soberbios, es­
critos en bueu castellano, con ideas nuevas, 
con estilo luminoso; versos originalísimos; 
un drama en tres actos y el esliozo de uua 
novela que por las tendencias ó por el tema 
que pretendía desarrollar, hubiera acaso fi­
gurado entre las primeras novelas españo­
las...........  Todo eso produjo Maldonado, ese
mismo Maldonado que fué de puerta en puer­
ta buscando uua protección que le nega­
ron;...........  y todo eso vieneu á apreciarlo
ahora los que le rechazaban.

; En cambio hay cada congrio por ahí lle­
nando las columnas de los diarios!...........

Es propietario, rico, vive en graude, tiene 
coches de lujo, caballos de carrera, una quin­
ta preciosa para retirarse á veranear, cria­
dos con librea y mesa abundante para sus 
amigos.

Se llama ó lo llaman don José Soler y 
Multó; viste minio un Brummd y gasta como 
un Moruz; pero es un ladrón, un miserable 
ladrón, nn carterista empedernido, nn ratero 
descubierto por la policía secreta de Madrid.

El último robo, en el que lo pillaron, lo 
hizo en la estación de Aranjuei. h i  nlWima 
se acercó al despacho de billetes; don José 
se acercó también y mientras el primero
pagaba, el segundo sustraía la cartera...........
Don José se separó del despacho fumándose 
un habano tranquilamente; pero tranquila­
mente el jefe de la policía lo siguió, lo in­
vitó á entrar en su propia carroza, y le dijo, 
ofreciéndole uua cerilla.

— Don José, vamos á dar un paseo.
— i Por donde?....—
— Por la Cárcel Modelo, don José.
En esta forma ha Ingresado eu la preven­

ción esa |M>rsonalidad «saliente»........ á quien
los hombres honrados saludaban sombrero en 
mano cuaudo él iba por esas calles salpi­
cándoles con el barro que levantalia el trote 
de sus caballos.

Y  lo qne dice la gente:
— Si no se puede uno fiar de nadie: ni de 

los propietarios.
MIOCKL KDl’ ARDO PARDO.

M ullid: ju lio  de IH9.V

UN CONSEJO

Cu «ido llegue í  tu honr algún viajero 
Con U luí del placer en 1» pupila;
81 no aabe» quién ea, oon rol tranquila,
Antea de entrar, pregúntale primero.

Pregúntale quién «a, al que altanero 
Al tocar 4 tu puerta no vacila;
Al que en au trato, en apariencia entila 
El proceder de un rico caballero.

¡ Pero al que débil tu favor aclama,
Y ante tu hogar. Jadeante, ae detiene;
Al que tríate aua fágrtmaa derrama;

Al que te pide un pan, pue» hambre tiene; 
i No pregunte» lamia cómo ue llama,
Cual ea au patria, ni de dAnde viene!

ntAXciaoo a. PIEDRA.

■ar¿. racDKKCta uairgu.

nrrcui» i>a *aTrao mk nklkwa

EXPOSICION REGIONAL DE EL ZULIA

PARA EL "COJO ILUSTRADO"

Como la mis 
preciada oíren- 
l.i que se podía 

presentar á la 
m e m o ria  de 
nuestro» lilier- 
tadores en el tifa 
clásico de nues­
tra independen­
cia. abrió El Zu- 
lia los salones de 
-u primera Expo 
sición Regional.

N ada m á s 
s im p á tic o , ni 
más digno hu- 
hiérase encon­
trado para con­
memorar la obra 
portentosa de la 
em ancipación 

venezolana: ni nota alguna liabrá que resuene 
más dulce y delicada en el concierto con aue 
la gratitud nacional saluda los albores de este día.

Nada será más grato á los manes sagrados de 
aquellos que llenos de abnegación y heroísmo 
sacrificaron cuanto de más precioso tenían en 
aras de nuestra independencia, y se creerán 
compensados viendo á sus sucesores usar bien 
de su obra, conservarla y continuarla sin des­
canso, conduciendo ominosos la patria que crea­
ran por las vfas de la civilización y del pro­
greso.

Piérdese ya entre las sombras del * pasado la 
época aquella de los fuegos olímpicos; la época 
en que el fuerte, el ágil y el valiente iban á 
disputarse el premio en la lucha, el disco y la 
carrera. Ha tiempo ya que cesaron los torneos; 
que no viene el paladín gallardo, de coraza férrea, 
á recibir la mano de la joven conquistada con 
los botes de su lanza.

Ya no se ven las festividades de la fuerza, aue 
cesaron con la destrucción de Grecia y la calda 
del poderlo romano, que no eran sino manifes­
taciones propias de las civilizaciones que priva­
ron en el mundo y la única consecuencia que 
podía esperarse de la educación de aquellas ge­
neraciones nacidas para luchar contra la barba­
rie y cuyo destino fue colocar la humanidad, con 
el poder de su fuerza, en el sendero de la vida 
intelectual.

Operada en el trascurso de los siglos la gran 
metamorfosis universal, cayó el imperio de la 
fuerza bruta y de la edad de bronce solo que­
dan escasos recuerdos próximos á extinguirse 
aún en la memoria de los sabios. Ha miles de 
aftos que los hombres no se educan para la gue­
rra solamente. Esta práctica pasó y hoy los pa­
dres etiseflan á sus hijos las ciencias, las artes, 
las industrias. Trocóse la espada del guerrero
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en el crisol del sabio, el buril del artista y el 
compás del artesano: á la fuerza sustituyó la in­
teligencia y á su impulso, más poderoso que el 
empuje de las lanzas, pueblos antes de grandeza 
ficticia, completamente primitiva, hínse converti­
do en verdaderos emporios de riqueza, donde 
marchan la civilización y el progreso con la ve­
locidad del rayo, ensanchando los horizontes de 
la gloria y á cuyos campos ocurre la humanidad 
diariamcn'e á disputarse la (mima del triunfo en 
todos los ramos del saber humano.

Hoy en una civilización totalmente intelectual, 
el hombre con su saber, ha superado todo lo que 
habla de grande en la antigüedad, y conquistado 
á los dominio* de la cieno* lo que aquellas ge­
neraciones exuberantes de fuerza y anémicas de 
inteligencia no pudieron soflar jamas.

Cambiado pues el derrotero de los pueblos, 
trocáronse en siglos no lejanos los torneos de la 
fuerza bruta, en certámenes de la inteligencia y 
vinieron entonces á la luz, las feria* primero y 
las exposiciones luégo, verdaderos planteles de 
enseñanza y de resu lados más prácticos que 
cualquiera otra, á donde acuden sabios, artistas 
é industriales á aprender y cobrar vigor para su- 
l>erar mañana á fuerza de estudio y contracción 
cuanto se exhibe hoy.

Ha ya muchos aflos que las naciones europeas 
celebraron sus primeras Exposiciones Regiona­
les y Nacionales y ha medio siglo que se suceden 
con bastante frecuencia las Exposiciones Univer­
sales. ferias gigantescas cuyas grandes utilidades 
son de lodos conocidas.

La América compuesta de naciones que alie­
nas nacen para la civilización, también ha ofre­
cido al mundo sus Exposiciones, entre las cuales 
la ¡oven República del Norte disputa é iguala la 
grandeza «le las viejas monarquías europeas.

Venezuela aunque débil, no ha sido extrafta á 
tan progresistas manifestaciones y el aflo de 1883 
en el primer centenario del padre de la patria y 
liliertador de Sud América, ofreció su primera 
Exposición Nacional. El Zulia figuró entonces 
dignamente entre las Secciones de la República 
y cállele hoy á ese pueblo altivo, inteligente y

laltorioso inaugurar la primera Ex|tosición Re­
gional l'eriódica en Venezuela.

El 5 de julio á las 9 a. m numerosa concurren­
cia Ih-nalta los sillones del l'alacio Legislativo y 
allí, anle los alto» funcionarios del Estado y á 
presencia ilel pueblo zuliano. el Dr. Jesús Mu­
ñoz Téltar, (‘resiliente del Estado y de la Junta 
Directiva de la Ex|xisición. pronunció un discur­
so lleno de sinceridad, temiente á demostrar la 
utilidad que reportan {> los pueblos estos con­
cursos y á cuyo fin declaró solemnemente inau­
gurada la primera Ex|to*ición Regional Periódi­
ca de El Zulia.

Todos los Distritos, á excepción de uno, con­
currieron al certamen; y estuvieron representados 
en los salones del Palacio varios de los numero­
sos ramos que constiluyen fuentes de riqueza te­
rritorial en esta importante sección de la Repú­
blica.

Ciencias como la Ingeniería y la Mecánica, la 
Medicina y la Farmacia . artes como la Pintura y 
la Escultura, la Industria en sus múltiples formas, 
todos estos valiosos elementos prestaron su con­
tingente más ó menos grande, más ó menos va­
lioso.

Atrayente, simpático y hermoso era el aspecto 
que presentaban aquellos extensos salones en las 
noches, llenos de espectadores, pe' ..idos de ob­
jetos curiosos colocados con arte: iluminados 
hábilmente con focos de arco y guirnaldas de 
lámparas que espan tan en haces de luz los co­
lores del in s: en primer término figura entre las 
muchas obras dignas de admiración, el modelo 
en yeso de un busto de seflora, de tamaño na­
tural. obra del reputado artista venezolano, seflor 
Eloy Palacios, el cual trae nuevos timbres de 
orgullo al ilustrado compatriota.

Igualmente merecen admiración dos navecilas 
y una máquina de vapor vertical, las tres movi­
das por diminutas calíferas construidas en el país, 
cuyos ensayos presenciamos y en los cuales el 
éxito compensó con sus dulces satisfacciones, los 
esfuerzos y esludios de su .tutor.

Como trabajos «le Ingeniería se presentaron los 
planos de varias obras de indiscutible mérito.

que actualmente se ejecutan en el Estado. Entre 
ellos ocultaron particularmente nuestra ater-ción, 
por lo correcto «leí dibujo, lo exquisito del lavado 
y la gran importancia que encierran para El Zu- 
lia trabajos como el Eerrocarril á Valer* <le los 
hermanos Roncayolo, el muelle, la Aduana y la 
red «le tubos |tara la distribución de aguas ile 
Maracaibo, de cuyos proyectos son autores los 
aventa¡ad<ts Ingenieros seflores Went, Troncone 
y Luis Muñoz Tébar.

También merece aplauso un bello departamen­
to. que ocupó la atención pública, artísticamente 
organizado, de objetos de piedra artificial, muy 
bien ejecutados, propios para el decorado y or­
namentación arquitectónica de edificios y los mo­
saicos comprimidos de la misma materia, que 
con delicado gusto ejecutan los seflores Eonl é hijo.

Las empresas tipográficas presentaron libros, 
periódicos ilustrados, tarjetas, etc., nítidas y ar­
tísticas. De todos estos los mejores trabajos per­
tenecen á los acreditados talleres de la Imprenta 
Americana.

El seflor Jacobo T. de Pool exhibió una colec­
ción hermosa y bella, aunque pequefla de foto­
grabados en cobre, que igualan á los mejores eje­
cutados en el país y no tienen mucho que envi­
diar á los trabajos europeo* y americanos, de 
esta especie, dados los mil inconvenientes con 
que se tropieza en Venezuela para obras de esta 
clase.

En cuanto á productos minerales tuvimos el 
gusto de ver varias muestras de carbones y pe­
tróleos todos ensayados públicamente con feliz 
resultado, extraídos en distintos lugares del rico 
sutisuclo de esla sección, tan abundante en teso­
ros de tal naturaleza. Estas sustancias, especial­
mente los carbones <le las minas del Sucuy. por 
su riqueza y condiciones, cuando sean debida­
mente explotadas, darán cabidas á grandes em­
presas. que fundarán estaciones cari*meras, don­
de puedan los vapores trasatlánticos, encontrar 
este producto tan bueno como los de Bélgica é 
Inglaterra.

Oran Vatifidad de productos farmacéuticos ocu­
paban en los salones varias vidrieras.
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En malcría de dibujo natural también k  expu­
so algo, pero nada demasiado notable Y no po­
día exigirte mi» i  un pueblo como este, incipien­
te en materia de artes, donde no existen escuelas 
de este género Sin embargo, hay trabajo* al li- 
piz como los del sefior Arraga que merecen la 
atención; también un cuadro al ¿leo, de regula­
res dimensiones, titulado L na conquista, obra del 
mismo autor que revela inclinación y genio para 
el arte pictórico.

Ijis fábricas de cigarrillos, la de alfarería y 
tonelería, han presentado las mis acabadas mues­
tras. Kntre ewas se hizo notar particularmente 
la Flor de la Habana, cuyo departamento brilló 
por la variedad de sus productos y el exquisito 
gusto con que estaba decorado.

l a  agricultura también se dejó ver en alguno* 
de su» ramo* v exhibiéronse entre otras, rica* 
muestras de calé, cacao, tabaco, cafia y azúcares; 
aguardientes y roñes que por su tiuena calidad 
igualan i  todos los demis producto* de este gé­
nero que se obtienen en Venezuela.

Las obras de mano y curiosidades presentadas 
por seftoras. señorita* y las alumnas del Colegio

3ue dirigen las Hermanas de Caridad v el Asilo 
e Huérfanos, son de primer orden. Las flores 

artificiales, las frutas de cera, tas cruces y coro­
nas, los bordados y los pafluelos tejidos de seda 
ó hilo son joyu preciosas dignas de figurar en 
cualquiejp Exposición euro|iea.

De las ciento cincuenta y tantas variedades de 
maderas preciosas, que guardan las selvas vír­
genes de El Zulia. sólo figuró la tercera parte y 
es de lamentarse esta falla, cuando las maderas 
son asunto de capital importancia para nuestro 
país. No obstante, vimos acunas de gran resis­
tencia para construcciones, como vera, curarire, 
cedro, canalete, gateado y estoraque; de ebanis­
tería como caoba, ébano, mccoque y caritival y 
tintóreas como dividive, palo de mora y cucharo.

Fábricas de soda, aguas gaseosas y jarabes; 
fibricas de vela», de jal>ón, tenerlas y otras 
muchas industrias, expusieron productos de pri­
mera calillad.

Difícil por demás serta en una revista como 
esta, hacer mención de todo lo exhibido, cuando 
son tantos los objetos que i  cada paso recl. u».i 
nuestra atención y excitan nuestra curiosidad 
Apenas si permiten la memoria y el espado 1 
cer ligera reseña de lo mis notable. |>ara dar una 
idea siquiera sea somera de estas fiestas 

En la noche siguiente i  la apertura, el seflor 
Pedro Divalos y Lieson, joven Ingeniero pe­
ruano, animado por las simpatías que tiene

por esta hermana de su patria, sustentó una con 
fe renda en el local de la Expo*Hón Bueno fue 
el discurso del seflor Divalos, en el cual con 
ideas brillantes y sin ampulosidades presentó un 
estudio comparativo de las condiciones de ri­
queza territorial en las Repúblicas sur america­
nas y con frases convincentes, con datos esta­
dísticos y estudios prácticos, dejó comprobado 
que se encuentra Venezuela colocada, desde to­
dos los punto* de vista en posición superior i  
las demu naciones de la América latina y por 
tanto favorable* i  su progreso y engrandeci­
miento.

No podría hablarse de la Exposidón Regional. 
*¡n ocuparse y prodigar aplausos calurosos i  tres 
artistas nacionales que durante las noches se exhi­
bieron (lando conciertos, que nos trajeron i  la 
memoria aquellos célebres Tres Bemoles, que al 
visitar los teatro* de la República merecieron tan 
buena acogida entre nosotros. No son estos na­
da menos que una aventajada imitadón de aque­
llo* mimados del arte é inspirados del genio. 
El mismo caprichoso juego musical; las mismas 
notas tenues arrancadas i  las copas y cascalie- 
le*; las mismas vibraciones delicadas desprendi­
das de la lira, la guitarra y las bandurrias.

Humilde y pobre aparecerá esta Exposición, 
si se la compara con otras de su género y no se 
tiene en cuenta la multitud de inconvenientes 
con que se tropieza para toilas las innovaciones 
en nuestro pal*. no acostumbrado .1 estos festi­
vales, y el escaso tiempo que medió entre el de­
creto creador y sus inmediatos efectos.

Sin embarco, tarde ó temprano habla que em­
pezar El primer paso esli dado y creemos con 
el resuelto el problema de estos certimenes regu­
lares y periódicos, que tanto bien reportan al 
país. Muven breve se harin sentir los benéficos 
efectos de este grito de la dvilizadón y muy 
pronto, como eco suyo, los demis Estados de- 
cretarin también sus Exposidone* Regionales

A|>enas acaba de inaugurarse la primera de El 
Zulii-, relativamente pobre, cuando ya comienzan 
i  sentirse sus resultados. Tres industrias nuevas 
para el país llamadas i  alcanzar gran desarrollo 
se han dado i  conocer.

Encuéntrase en grandes cantidades cerca de 
la isla de Toas, i  la entrada del lago de Mora- 
caibo un pez conocido con el nombre de Cnrbi- 
na, ile condiciones semejantes al Bacalao. Su 
carne tanto 6 mis delirada que la de éste, con­
venientemente preparada puede ser motivo de 
exportación.

También es nuevo para el país y de capital

importancia para él. saber que pueda exracrsc el 
almidón, de una planta, casi silvestrr entre noso­
tros. como la ahullama. Hanse exhibido muestras 
de esta fécula, de tan buena calidad como el de 
la yuca y cuyo sistema de extracción es tan ficil 
y sencillo como el empleado para sacarlo de 
aquellos tubérculos.

Entre los productos naturales que expuso el 
rico Distrito Perijí, se cuenta una paja análoga 
al Jipijapa, que si no tan fina como esta. s( es 
mis fuerte y resistente. La ¡Jótora, paja de color 
muy blanco, se emplea en aquel Distrito con 

ran éxito en la labricadón de sombreros, y di­
a l serta distinguir estos de lo* tan conoddos 

sombreros de Panami. Es tan abundante esta 
palma en el fértil suelo de Periji, que podta ex­
plotarse fielmente 

Ahora, hablando en general de lodo lo exhi­
bido. hay que saber que no es ni la tercera par­
te de lo que puede ofrecer El Zulia. Gran nú­
mero de fábricas, manufacturas é industrias, no 
figuraron por esto ó por aquello; pero nosotros 
creemos que. en vista del éxito alcanzado, los 

ue asistieron y lo* ausentes, todos, se apreslarin 
trabajar con empeflo para que el próximo a n ­

co de julio, cuando ya se alce gallardo el edifido 
elegante, mandado construir para eme efcao. 
sean estrechos sus salones para contener los mis 
predados ejemplares de los productos que cons­
tituyen todas sus fuentes de riqueza y que entre 
nosotros le acreditan como pueblo industrial y 
laborioMo.

Intima satisfacción experimentamos al recorrer 
aquellos salones en que mano pródiga esparcía 
la simiente del bien. Aun en medio de aquella 
humildad, nos engreimos como venezolanos, vien­
do la |Mitria marchar por las sendas del progreso. 
Ya era tiempo de que esto sucediera; mucho 
tiempo se habla hecho esperar, para que no nos 
complaciéramos al ver realizada la obra que tan­
to bien ha de reportar i  esta Venezuela tan que­
rida y cuya gran importancia puede que alguien 
desconozca hoy, pero que no negari maflana 
cuando vea recoger la cosecha abundante que 
han de produdr estos certimenes del trabajo.

Dichosos los gobernantes que labran la fclid- 
dad de sus pueblos y saben conducirlos en triun­
fo. en el carro del progreso, por los campos de 
la civilización.

A ellos estín reservados, las ligrimas de la 
gratitud nadonal. los honores de la gloría y las 
bendic iones de la posteridad. '

francisco MAN'Klqi’K. 
Maracaibo: 10 de iulio de 1895.
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EL PRIMER LIBRO
DI

L IT E R A T U R A , C IE N C IA S, ETC.

L primer libro de literatura, 
ciencias y bellas artes, com­
puesto y editado por la Aso­
ciación literaria, en ofrenda 
al centenario de Sucre, es el 
suceso más saliente de estos 
días; por tanto no podemos 
guardar silencio sobre una 
obra oue á su mérito propio 
uue el colosal esfuerzo de la 
comiKísición, que hemos pre­
senciado á todas horas, co­
mo que en nuestros talleres 

»e lian hecho casi todo» los trabajos con 
que A la simple vista parece exornado.

Contiene el libro revistas científicas, lite­
rarias, artísticas é históricas de los escrito­
res que quisieron contribuir á la (tatriotica 
empresa, y con ellas abre y cierra las pá­
ginas de esta sección.

Sigue la Atdología general, teatro seña­
lado especialmente á las producciones poé­
ticas y literarias, y á la memoria de Un 
cultivadores de la gaya ciencia y demás 
liellas artes. l<a última parte que es una 
de las más importantes se ha reser­
vado á las notas biográficas, escrita.! de 
mano maestra, que no pudierou ser más 
numerosas iior diversas causas, entre ellas 
lu escasez ae datos ¡lersonales, é histórico* 
v la premura que agravada por la ansiedad 
pública, se im|K)iiía á la necesidad de más 
calma [«rn dar lu última ojeada al variado 
|>i»noniimi del cuadro.

Eu olioequio de la justicia y (vira co­
menzar por el principio, llamamos la aten­
ción hacia ei Jim-arto preliminar de la aso­
ciación, que escribió el Dr. Rafael Fernando 
Seijas. Siendo tan breve y conciso, encierra 
cuanto era preciso decir y conviene saber, 
acerca de las dificultades vencidas y de las 
que no se nudo vencer. Sobre esas líneas 
se cierne el aura de la verdad, y á ellas 
se mezcla [>or espontánea emanación el jú ­
bilo de la victoria con los tonos meluncó- 
líeos del |>esar de DO haber hecho más.

El libro ha dado cabida á todas las mani­
festaciones de la civilización venezolana. 
Acogió la» ciencias con res|»eto, la historia 
con reflexión, las bellas artes con amor, 
y  á los escritores con gratitud.

Buscó con la antorcha de Diógeties las 
abras ó las simples producciones («rdidas 
en las ondas del tiein|io, las que pregonó 
la fama y duran todavía, las que apare­
cieron veladas con el anónimo, y vivían 
encubiertas por la modestia, los tímidos 
ensayos «leí joven, los cantos de la juven­
tud en la florescencia, los de la edad ma­
duro y reflexiva.

La pintura y la música, la historia de 
sus fundadores, los adelantos progresivos 
ile estas sublimes artes con Jatos remotí­
simos'; la introducción de la imprenta des­
de la época de la colonia, la instrucción 
primaria y la creación de 'la  Universidad 
para los estudios superiores desde Felipe V 
hasta la fecha. La oratoria sagrada, parla­
mentaria y seglar, cl triunfo de las mate­
máticas, él proceso de la diplomacia, el 
heroísmo de la independencia representa­
do en militares y civiles, la justicia, la reli­
gión y las costumbres, la Nación en fin 
como un globo aparte navegando por el pié­
lago innuiiKO del mrío.

Tuvo sobre todo el libro palabras cando­
rosas de felicitación y carifto para esas flo­

res de primavera que en el bello sexo han 
descollado por la literatura ó por la música 
con signos ae sentimiento, entusiasmo y buen 
gusto. Levantó altar á los nintores con­
sumados y prometió glorias a los hijos del 
arte que ensayan el pincel cou aspiraciones 
á la cima.

Y ahora el esfuerzo, la intención, el pro­
pósito, los obstáculos, la lucha incesante por 
corresjionder á la excelsitud de la ofrenda 
y á la civilización de Venezuela, hacen de 
esta obra un monumento. Aun suponiendo 
que no tuviese otro mérito que cl victo­
rioso esfuerzo nrocticado; merecería siempre 
el aplauso de la gente sensata é imparcial 
de la época; y no tenemos rebozo en ase- 

urar que la generación inmediata, más 
esnreocupada en sus juicios, sabrá rendir 

el homemye debido á los ánimos valerosos 
que con el pensamiento y la pluma arros­
traron el desdén airado <ie la rivalidad, las 
quisquillas de la presunción y la frívola 
palabra del que no tiene nada mejor qge 
ofrecer. •

No es esto decir que el libro uo tenga 
defectos ¿qué obra humana alcanzó la |>er- 
foecióv V y no hablamos de errores de im­
prenta, ni de equivocaciones de nombres, 
páginas y fechas, -j do algunas omisiones; ta­
les (altas son hoy y han debido ser siempre 
consideradas como consecuencia inevitable en 
una obra tan extensa y variada: hablamos, 
por ejemplo, de la supresión completa de la 
Academia de lu lengua y aun de la de la 
Historia que hubieron debido merecer capí­
tulo aparte y especial mención. Es cieitooue 
el sefior Dr. Rafael Seijas en su Herida sobre 
historiadores de Venezuela y cou la cual 
se abre el libro, dedica á la Academia de 
la Historia párrafo* expresivos eu su honor 
v bastante detallados para dar á conocer 
la época de su fundación, los trabajos, sus 
estímulos y lu fuerza de ucción que estos 
revelan. Es cierto también que en diver­
sas revistas sobre literatura y oratoria van 
mencionados con relieve casi todos ó todos 
los miembros de la Academia de la len­
gua; y en la parte titulada Antología ge­
neral van insertas las composiciones que 
mejor se juzgaron para justificar la fama 
litetaria de que disfrutan sus autores.

Empero no era bastante, Tratándose de 
individualidades está bien ; pero tratándose 
de corporaciones que desde su origen han 
adquirido el rango de institutos, consoli­
dábase |>or el tiempo y resplandecido por 
sus actos y trabajos, era indispensoblc con­
sagrarles el capítulo de que hemos habla­
do arriba.

Hay errores de otra índole que absolu­
tamente no amenguan en lo general el mé­
rito del libro; pero hubieran |>odido evi­
tarse si se hubiese destinado todo el tiempo 
que una obra de esa magnitud requiere. 
Por nuestra parte no podemos silenciar uno 
que al director de El. C o jo  concierne. En 
la 2í parte del libro que no fue impresa 
en los talleras de nuestra empresa, si- hizo 
mención innecesaria del señor j .  M. Herrera 
Irigoyen, y se dice allí que es poeta fácil 
y éste no recuerda jamás haber escrito un 
verso. Se comprende que el escritor quiso 
cumplir uu acto de generosidad, que no de 
justicia, al hablar eu términos extremada­
mente benévolos acerca del Director de esta 
Empresa en cuvos talleres se ha impreso la 
jwrte ilustrada de la obra; pero sin dejar de 
agradecer como es debido la sana intención 
del biógrafo, hubiera deseado á todas luces 
que cou más justa razón ae hubiese men­
cionado, ya que de E l Cojo quería ha­
blarse, á los fundadores de la Empresa 
señores A. Valarino y M. E. Echezuría, el

primero socio sobreviviente que tiene puésto 
de prioridad.

Es posible que se nos hayan escapado 
algunas otras observaciones pertinentes; pero 
no tenemos interés en hallarlas; tanto me­
nos cuanto que, lo repetimos, el libro con­
siderado en conjunto nos parece digno del 
grande objeto á que fue consagrado v de lu 
justa fama de los escritores que lo forman.

SALIDA DE PARIS PARA LOURDES

las diez de la noche 
sali de París con di­
rección A Cantaus, 
donde debía contra­
tar la» Hermanas de 
la Caridad para con­
ducirlas á C uracas. 
—(Febrero de 1889) 

Desde que apun 
tó el dfa empecé U 
gozar la vista de los 
campos y pueblo» 
por donde iba pasan 
do, fértiles aquellos, 
hermosos y bien cul 
1 i vados; ordenadas 
éstos y sencillos, se­
mejando bandada» 
de |..iloil>as por l.i 

igualdad y blancura de las casas, sobre las cuales se 
elevaba la torrecilla que séllala al Cieto, como la 
aguja imantada que se vuelve al polo de la Eterni­
dad. Muy gratas para mf fueron aquellas horas, vi­
niendo á mi mente á cada paso recuerdos de mi 
país, ya cerranfas parecidas á las nuestras, aunque 
menos elevadas y pomposas, ya candios cruza 
dos á trechos por arroyos, cabras y campesinos 
que se dirigían, éstos á sus faenas, aquéllas á sus 
pastos y los arro.oa á donde la ley natural los 
conducía. La semejanza era mavor des|>ués que 
pasamos í  Toulouse,—la ciudad heráldica donde 
aún se respira ajras de gentileza y |>oesfa ; la 
ciudad de la gaya ciencia, donde Clemencia lsau- 
rs, centro de entusiasmados trovadores, aglome­
raba y dejaba tantos recuerdos á la historia del 
amor y del patriotismo; ciudad embellecida por el 
Carona, que por medio de diques atraviesa sus 
calles.

De cuando en cuando divisaba en la cumbre 
de las montadas algunas solitarias ruinas, /nudos 
esqueletos de pasados glorias, ó sombrías arbo­
ledas que cobijaban las aldea* circunvecinas, y 
formaban contraMi- u n  mi bullicio s la soledad 
de aquéllas. El aspecto de estas ruinas me luida 
volver la imaginación á oirás edades y. sacudien­
do el polvo de los siglos, ine entretenían con sus 
sombras heladas . . .

No toda la vida del alma está en el presente, 
asf como no sito de pau vive et hambre . . .  El si­
glo actual, siguiendo el orden natural de las co­
sas y según los altos iuicios de Dios. e«, en su 
mayor parte, hijo del materialismo del siglo pa­
sado :-aunque tiene más sensatez y menos super­
ficialidad y más ciencia que su padre,—y vive y 
se ocupa en'primera Hnca de lo que es mate 
rial: pero el alma y el espíritu necesitan vivir 
del pasado, del presente y del porvenir; y si el 
pensamiento se eleva, como la mariposa que vue­
la hacia la luz con irresistible atracción, es por­
que la humanidad no está satisfecha con lo pu­
ramente terreno y busca, rompiendo la crisálida, 
el ideal de sus inspiraciones en una esfera su

f>crior, inmensamente superior á la que le séllala 
a ciencia impla,—esa ciencia que quiere esterili­

zar el sentimiento y secar el alma . . . ciencia 
abortadora de un positivismo que mata las ten­
dencias poéticas y piadosas y encierra el sér 
hum »no en la materia explicándolo todo por cl 
supuesto desarrollo de la materia. I-a misma cien­
cia necesita un cielo más elevado, más brillante 
y más poético que el cielo del escepticismo.—La 
humanidad no esti satisfecho con esa rienda, 
«.orno dijo muy acertadamente el Conde de 
Champigny á M. I.ittré. al contestarle su discur­
so de recepción en la Academia Francesa: -Ha­
béis creído, le dijo que la ciencia, es decir, la 
ciencia de los hecho», la ciencia de las cotuis 
visibles, dcbfa bastar á la humanidad; habéis 
prohibido á esta ir más allá . . . Habéis puesto 
un entredicho á la inteligencia humana. Pero 
estad seguro, para dicha ae la humanidad, qne
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no Jorraréis dakacrrU mi rehacerla. Klla perma­
necerá con aus instintos, que ti necesitan la tie­
rra, también necesitan algo superior á la tierra, 
l a  ciencia extrictamente limitada al elemento 
material, esta ciencia seca que estudia los hechos 
sin remontarse á la causa suprema, no satisfará 
nunca á la humanidad El hombre necesita otros 
ejercicios y satisfacciones para su ratón, otros 
consuelos para su vida, otras esperanzas para sus 
dolores, otras flores para honrar la tumba de sus 
padres y otros cantos para arrullar la cuna de sus 
hijos.*

Recordaba estas palabras satisfactorias: á las 
«uales rcgatM estos dos versos eiei desgracia­
do A. de Musset.

■Une inmense esperance a traversé la terre; 
Malgré moi, vers U riel ilfattt lever les yeux*

Mi mente se entretenía en mil recuerdos de 
gloría y caballería, que creía ver incrustrado* en 
aquellas viejas encinas, las cuales parecía murmura­
ban los ecos de antiguas historias que hablan pre­
senciado y las enseflaban á sus nuevos moradores 
para encantarlo* con el amor de la patria y «pe­
garlos más á ella. Aquellos castillos tomaban en 
mi fantasía las formas de un cementerio, donde 
creta ver vagar las sombras de ios caballeros que 
en otro tiempo lo* poblaron. El alma se alimen­
ta con lo que ama: y la mia ama soflar historias 
de otros tiempos, ama las historias pasadas en 
que encuentra amor, gentileza, religión y pa­
triotismo . . . .  En una palabra, yo amo las his­
torias de la caballería; pero de la caballería en su 
primera edad, cuando aún no se había corrom­
pido y era bella por su fidelidad, cristiana por 
su esencia, heroica por sus virtudes guerreras y 
su disciplina. Las pasiones y el interés personal 
fueron viciando su instituto y haciéndolo ridiculo. 
En su segunda mitad su objeto principal ya no 
era el amparo del débil, de la mujer, áel infortu­
nado, sino que la llenaban estravagantcs prácti­
cas y empresas inútiles y superiores á las fuerzas 
del hombre. En vez del guerrero noble y gene­
roso que defendía la inocencia, sólo se velan las 
locuras y necedades de Juan de Merlo, Gonzalo 
de Guzmán, el Duque de Bravante. Diego Or- 
dóflez y otros que. á fuer de Quijotes, iban por 
los caminos y poblados rompiendo lanzas por las 
vanidades de una bastarda caballería , , . caba­
llería manifestada real y verdaderamente en esa 
funesta literatura á que dió el golpe de gracia el 
ilu s tre  Manco, et regocijo de lat musas y amor 
de los lectores; que, si nació caballero, vive como 
gigante en el ánimo de la humanidad; v si murió 
como el más pobre, vive como el mas rico en 
el espíritu de la civilización cristiana y en el buen 
criterio de las edades.

Yo vela aquellas ruinas que mi imaginación 
hermoseaba y cubría con el velo de la gloría y 
de ta poesía. ¡ Cuántas veces, pensaba, esas au­
ras, hoy mudas ó conmovidas por extraflo* ru­
mores. repetían laa voces de las damas y los ca­
balleros que saltan á recibir al trovador, el cual 
cortés y alegremente contestaba lo* aplauso* con 
un ron i  la beldad y  i  ta Rehgitm! El poeta en­
traba y al són de la cftara entonaba la pausa­
da caHlxnela (i) ó la heroica canción de gesta, 
en tanto que el castellano, seguido de una dueüa 
y dos doncellas portadoras de sendos azafates 
con copas de dulce vino, servfa al afamado trmi- 
Vtr, que luégo tornaba al canto. Ya me parecía 
ver y oír al normando Jurol ensayando al pie de 
una encina, orillas de mansa fuente, la canción de 
Rolando, esa memorable epopeya que cantaban 
lo* toldados de Guillermo el Bastardo cuando iban 
á dar la batalla de Hatting (i). Ya me parecía 
ver á la bella y desgraciada María de Francia 
preludiando con dulce y conmovedora voz lo* 
lays que ella misma componía para entibiar su 
dolor y sus recuerdos.

Otras veces me imaginaba ¡oh sueflos de la 
fantasía! al real trovador René, que se dirigía al 
cercano castillo, donde ya le esperaban para oír de 
sus labioa las proezas del cruzado ó loa amores 
de Rudel. seflor de Blaya, y la encantandora con­
desa de Tripol.—desesperación de tantos paladi­
nes y gloria de tantos bardos, que sin duelo can­
taban sus alabanzas. Finalmente, creía ver bajan­
do con lentitud la cumbre de la montafla al noble 
ermitaflo cuya historia me conmovió tanto cuan­
do yo era niflo. Lo vela bajar con los piés des­
calzos y la cabeza descubierta, y dirigirse al ce­
menterio que se ve en la colina. Recordaba la 
memoria ae ese triste anciano, y acaso lanzaba, 
un suspiro, que traía á aquellos lugares el eco 
de los que tantas veces hablan salido de su pe­
cho . . .  Su historia era triste como alegría pa­
sada. como la memoria de nuestros primero* días, 
cuando aún el dolor no ha estremecido con vio­
lencia el sér humano y sólo principia á llamar í  
las puertas de nuestros ojos... . Héla aquí: Venia 
alborozado Gastón desde la Palestina, sólo pen­
sando en poner á los pies de su idolatrada Clo­
tilde los laureles que habla ganado en defensa 
tle su Religión y que dieron fama i  su nombre . . 
El habla despertado el amor en el tierno corazón 
de la doncella. Ella lo esperaba ansiosa; y con-

li )  K ü ( canto acocili o , tierno y  amoroao 6  religioso lom ó 
au n«tnbrf predaam entc de la Irntttud con que k  le recitaba 
i can tu»- lenua.)

(9) La canción de Rolando ea la m ejor epopeya del « id o  
Carlnvinvio que cantaban loa : la com puso Jurol en
elaigto XI.

taba los momentos y los días, juzgándose feliz al 
ver v sentir cada uno que pasaba A veces sus­
piraba intranquila por cualquier infausto presen­
timiento que la sobresaltara Mas. ya él estaba 
cerca . . ella habla iabido de él . . . Pero; oh 
desventura! Sea que la ansiedad, la inqnietud ó la 
impresión de su próxima llegada, ó por cualquier 
otra causa, ella enfermó y desfallecía de instante 
en insume . . . Dios habla dispuesto las cosas de 
otra manera . . . necesitaba un ángel y la llamó 
al cielo.

Pobre Gastón! Se acercaba, volaba ansioso, 
triunfador de los enemigos de Cristo; y ya se vela 
á lo* pies de Clotilde, su encantadora Clotilde, 
cuyos oíos brillaban más que la estrella de la 
maftana . . . ¡no sabia que ya la tierra los esta­
ba consumiendo!—En esto, al acercarse al lugar 
querido, nota una multitud de gente . . . se acer­
ca . .  . oye cantos religiosos . . . atisba . . . im­
plora temeroso . . .  y sabe y oye ¡ Dios eterno! 
que es Clotilde la que va en el ataúd . . Vuelve 
desesperado y desatentado las bridas; y, dirigién­
dote á una arruinada hermita de la cercanía, te 
entierri en vida, poniendo su pensamiento en 
las cotas de lo alto y separándolo de la nada de! 
mundo.

AMEHODORO URDANKTA.

AL DIVINO REDENTOR

•ONCTO

Cuando á tu regio tribunal un día 
Me llames, penitente i  ser juzgado
Y me enrostres terrible mi pecado. 
Temblará de terror el alma mía.

Mas tu sangre preciosa, ofrenda pía 
Que i  la estirpe de Adán ha rescatado, 
Interpondrá su mérito sagrado,
Será en tu enojo á mi perdón valia.

Salve I divina sangre derramada 
Para humillar con sin igual victoria 
El pecado, el error, la muerte airada.

Salve ! sublime ofrenda expiatoria 
Por el hombre y el ángel venerada;
Del mundo salvación, del cielo gloria.

ixAitxoo OAKBAN.
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I

a cerca de la* doce 
del dfa nos encon­
trábamos en la gra­
da s u p rio r  del an* 
¿teatro de Pompe- 
ya, donde Conde y

V Baptista, siempre 
^  en disputa, nos di­
?) vertían con una dis- 

t-unión h is t ó r ic a ,  
medio seria, medio 
burlesca, 

v j  En la maflana, 
muy temprano, ba­
ldamos traspasado 
el recinto de las rui­

nas con el recogimiento con que se pisa polvo 
de osarios y se camina entre sepulcros. A l pa­
sar la puerta, el gula A quien fuimos encomen­
dados nos llevó á un pequeño museo en el 
que, adenitis de una multitud de objetos pe­
regrinos que y a  hablamos visto en el Mu­
seo Nacional de Nápoles, nos mostró algu­
nos esqueletos de seres humanos sorprendidas 
por la catástrofe, eu las actitudes del más 
angustioso dolor ó del placer más intenso.

A poco andar, las ruinas sonreían. En loe 
inipluri, en los tríclinios, en las callea de 
lava, en todas partes salla A nuestro encuen­
tro la sonrisa seductora de la antigua Potn- 
peya, de la cortesana qne, desceñida la tú ­
nica griega y con gritos de bacante llamaba 
al viajero desde la orilla del camino. Parece 
como si el mismo desastre que la sepultó Itajo 
el polvo no hubiera sido sino un capricho 
de mujer fácil que, habiendo apurado todos 
los placeres, quiso apagar el último espasmo 
de su cuerpo voluptuoso en un tálamo da 
cenizas ardientes, entre dos ríos de lava.

Llovió fuego y escorias, pero en los fres­
cos olíscenos del lupanar, en las termas, eu 
los mosaicos que celebran el triunfo de un 
guerrero ó los amores de una diosa, continúa 
la orgln de luces y colores. La costumbre 
infame huyó de las ricas viviendas, hoy 
deshabitadas, [tara llegar hasta nuestros días 
vestida A la moderna, en los pueblecitos ri- 
lierefios y sobre todo en Nápoles, por cuyos 
jardines públicos se ven errar de noche som­
bras temblorosas de miserables abrasados por 
el más torpe de los deseos. Aquella natu­
raleza de senos ardorosos es la gran culpa­
ble. El hombre no es sino Un juguete del 
cielo siempre fulgurante, de la onda glauca 
y perezosa, del viento cargado de olores, de 
las vides que tienden por las laderas del 
Vesubio como por las sienes de nn sátiro 
/■brío sus racimas y sus pAmpanos.

*
Desde el anfiteatro velamos, aislado, blan­

co y luciendo en la fachada su pretencioso 
nombre, al “ Hotel del Hole,”  donde debía­
mos almorzar y  hacernos de caltalgaduras 
pura nuestra proyectada ascensión al Vesubio.

Cuando llegamos al hotel, el comedor 
estaba lien» de videros. El hostelero, des 
puta de concertar con nosotros las condicio­
nes de la ascensión, uns dejó instalados a l­
rededor de una mesa y se marchó A dar 
órdenes. Entonces empezó la escena de bro­
mas y rechiflas repetidas todos los días A 
aquella misma hora. Y a  el blanco de las 
burlas es Conde con su voluminoso y pesado 
cuerpo que rezuma salud y  bienestar, por 
haber asegurado q‘ue el tinto le producía 
una jaqueca de todos los diablos para des­
mentirse después haciendo libaciones tan co­
piosas como las de cualquier hijo de vecino

y  Hollando, según agregaba socarronameute 
Rubira, de noche y  eu voz alta con botellas 
de Chiauti colosales, panzudas como él y 
de cuellos largos, tan largos que llegaban 
A las nubes; ya es el misino Rubira el siui- 
pAtico guayaquileflo, por la taza de té que 
toma invariablemente cada mañana, por sus 
brusquedades de genio, por su italofobia y 
hasta por los frailes de su tierra; ya  es 
Raptista, el de la barba morisca, por sus 
quejas de político escaldado y su empello 
de aprender italiano en una gula mal infor­
mada y  peor escrita; ya es finalmente Rodrl 
guez, apasionadísimo, bilioso, desequilibra­
do como artista constreñido por vicio de 
educación A viv ir en un medio que no es el 
suyo. Mortificábamos A Conde pregutitán 
dolé cómo se las iba á componer para llegar 
hasta el cráter con sus doscientas libras com­
pletas, cuando entraron pasando cerca de 
nosotros para Ir á sentarse alrededor de 
una mesa vecina dos de esos seflores de paso 
que, se van en el versan de plaza en plaza 
ó de ciudad en ciudad, picoteando con su vo 
lubilidad de parisienses en todos los placeres 
ni más ni menos que como sus hermanitos 
los gorrioues, de cabezas vacias, en los gra 
nos del sendero. Rodríguez, enfermo con la 
eterna manía de las faldas, comenzó á sou- 
rreirles, A lanzarles romo distraídamente pa­
labras comprometedoras y á hacerles mue­
cas, y no se dio por satisfecho hasta que 
no le gritaron una cita y la dijeron adiós, 
agitando los pafluelss, desde la carroza des 
tartalada que los conducía una hora después 
hacia Nápoles, por la gran carretera, entre 
una polvareda de oro.

Los caballos en que debíamos ir hasta los 
pies del Vesubio estuvieron pronto enjae­
zados. No merecían de uu todo el epíteto 
de “ esqueletos automáticos" con et que los 
habla caricaturado Hierra, nuestro amigo 
chileno. Eran, si, pobres jamelgos, medita­
bundos, bastante desmedrados, sin duda pa­
rientes muy cercanos del gran Rocinante, 
perla de las cabullerías. El único que podía 
lucir redondeces y bríos juveniles era el que 
se habla reservado para si el taimado mu­
chacho guía del hotel.

Cuando la cabalgata ae ponía eu marcha, 
ae agregó á nosotros un Doctor alemán de 
barita rubia que hablamos conocido eu el 
Contft-eso médico de Roma.

A l principio, cada ginete reclamaba el 
auxilio del guia á fin de hacer salir á las 
cabalgaduras de un andar lento y reposado 
que irritaba los nervios. El pobre mucha­
cho, sin saber cómo contentar á todos, co­
rría de un punto á otro, luyo una lluvia 
de improperios, vapuleando sin pizca de 
misericordia á las pobres bestias con la vara 
rugosa cortada $1 pasar en una cerca.

No sé cómo, (tero es lo cierto que el va­
puleo produjo admirables resultados, y en­
tonces fue una carrera desatentad» en la que 
un ginete se halló de pronto sin nn estribo 
y otro se golpeó una tibia contra uu vallado 
mientras que los demás continuábamos por 
entre las viñas, por los caseríos silenciosos 
donde los lugareños, alarmados por el ruido, 
se asomaban á ventanas y  puertas, y  no nos 
reunimos sino lejos en una casita apartada 
del camino, donde según el guía era impres­
cindible que nos detuviéramos á refrescar 
el cuerpo sudoroso, repisando á la sombra 
con un vaso, por delante, lleno hasta fes 
bordes de un vino turbio, color de agua- 
cenicienta, casi reciensacado del lagar, fo­
goso Lachrima Christi, caliente humor de 
aquella tierra volcánica.

*

En el punto en que dejamos los caballas 
para continuar A pie la ascensión, ocho ó 
diez hombres vinieron A nosotros ofrecién­
donos las cuerdas y los bastones de que es­
taban provistos. Uno de ellos, viejo, toda­
vía muy fnqrte, caminó detrAs de mi du­
rante mAs de un cuarto de hora, tratando

de convencerme de que debía asirme de su 
cnerda para evitar un gran jteligro. Como 
y o .n o  le hada caso ninguno se exasperaba, 
y poniendo uu semblante angustioso se des­
hacía en grandes aclamaciones: Per Chrirto!.... 
Perla Madonna!.... 1 Válete tn teoffl.... Vi dioo 
che c’ e pericuL ! El peligro, en realidad, no 
existe, (tero la naturaleza del terreno hace 
inevitables, caminando siu apoyo, el can­
sancio y  la fatiga. A cada justante el pie 
se hunde en la escoria deleznable que se 
desmorona y  rúenla. Por «so todos, al fin, 
nos dejamos arrastrar asidos de cuerdas, 
excepto Raptista que llegó solo y  sin auxilio 
ninguno hasta la cima. Entretanto Conde 
habla resuelto, por la muy poderosa razón 
de su corpulencia, hacerse conducir en una 
especie de silla sostenida por los hombros 
de cuatro gulas, de manera que, como dyo 
el alemAn, nuestro compañero parecía rey 
indio ó Idolo chino montado en una peana y 
llevado en procesión.

Dp cuando en cuando nos detenemos A 
tomar respiro y  admirar el paisaje mAs y iiiAh 
ensanchado A nuestros pies. —  “  Wunder*
ehón!.......  Wundertrhon ! ' '  clama incesante
mante el alemán mientras le liarían los ojos 
entusiastas y enseria la cara plAcida y bona 
chona de Apolo germano. La riente costa 
campAnica salpicada de busques de olivos y 
de aldehuelas blancas, Nápoles, el zafiro del 
golfo, las islas borradas en la azul lejanía, 
todo eso lo vemos A través de una neblina 
vaga y  tenue, haflada por lampos rosados de 
sol moribundo, como en el ensueño de una hurí.

Algunos (tasos más y hemos llegado á la 
cumbre. El viento abate sobre nosotros el 
penacho gris del Vesubio, y lus vapores sul­
furosas nos arrancan tos, estornudos, lágri­
mas y gritas de asfixia. Rodríguez, hecho 
una lástima, eutre lloros y quejas, habla de 
descender inmediatamente, y  no es sino A 
viva fuerza que logramos llevarle por sobre 
grietas humeantes, orladas de berinusus cris 
tales de azufre, hasta el Isirde mismo del 
cráter. Una columna de humo impenetrable 
lleua el abismo. Por las entrañas de la tie­
rra se prolonga continuo, amenazante, un 
estampido sordo; luégo resuenan tabletees 
de truenos, descargas de fusilería de ejércitos 
que se aproximan comitaliendo; y  por ú lti­
mo, como una flor gigantesca de pétalos de 
fuego que rasga bruscamente el opaco broche 
de humo que la cierra, una gran llam ara­
da, partida en mil lenguas viene á Itcsar 
furiosamente la Imca del móustruo.

Rubira recuerda cou entusiasmo los volca­
nes de su |ta(s y habla desdeñosamente del 
\ esubio dormido. El Vesubio duerme con 
la modorra del borracho que, tendido al des­
gaire, resou¿a de cuando en cuando con la 
pipa en la boca. Pero también de cuando en 
cuando elsneflo es interrumpido por vómitos 
de escorias, de piedras y cenizas. Enton­
ces, la corriente de lava, corriente de rubíes 
fundidos con destellos de plata y  c e n t e l le o s  
de esmeralda y oro, btúii qneinando los flan­
cos del mónstruo, consume sarmientos, árbo­
les, villas, ciudades y  llega muchas veces 
á turbar con su ola carmesí, el misterio azul 
del Tirreno.

El descenso es rapidísimo. Corremos, y 
más de uno se improvisa, por su im pru­
dencia, un lecho nada suave eu la escoria 
movediza. Conde solamente se mantiene to­
davía encaramado en su |teana y los guías 
entonau debajo de él la canción de liw 
maerhenmi, como qne pronto van á tener en 
sus manos un billete de veinte y cinco liras, 
destinado á cambiarse por pastas, vin oy amor.

Cuando volvemos á montar á caballo, ha 
cerrado la noche. 'Por entre los viñedos 
sumidos en la sombra sobre los flacos j a ­
melgos galopamos de nuevo, locamente, con 
la algarabía de buyas que van al aquelarre, 
catialgando sobre [talos de escoltas, la noche 
de Walpurgis.

M. DIAZ BODRIOUEZ.
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CR O N ICA S L IG E R A S

V I 8T A B

V i l ü  tener, como Bécquer. alegre ta
4  tristeza y triste el vino, bien puede 
. «ocurrir que cosas de muy regocijada 
' .  significación nos sugieran serias re­

I flexiones y graves pensamientos. Una 
de estas « osas es, para ni!, la expo- 

'A  sición de las galas de las nevias. Y, 
sin embargo, creo que no cabe es­
pectáculo más gracioso ni más H-

•  '’t ' y  sueflo, entre todos los que ofrece la
4 sociedad civilizada, engendradora de 

la elegancia y del refinamiento en 
\ZJ el amor.

Ved esa serie tic mesas, cargadas 
de ricos presentes y de objetos de lujo, superfluida­
des indispensables á la poesía de la vida Intima y 
de la vida social. Manos hábiles lo han dispuesto 
todo de suerte que aparezca de realce el mérito de 
cada regalo. Sobre el terciopelo azul 6 rojo de 
los estuches descansan las perlas de rosado 
oriente, los solitarios limpios y fulgurantes, ar­
tísticamente montados; en las carteras, forradas 
de acolchado raso, los encajes tienden su red 
mágica, y desarrollan sus follajes, de un blanco 
moreno, sus rosas catadas, sus góticas cresterías, 
y. en el centro, su altivo blasón, armas de hilo, 
que vivirán tantos aflos como si estuviesen escul­
pidas en piedra.

Los abiertos abanicos remedan una bandada 
de mariposas clavadas y sujetas por el alfiler del 
tornillo; y sus países de vitela, pluma, gró y gasa 
dirías? que se quejan de no poder mecer el aire 
con blando impulso Las sombrillas, de finos 
colores y mangos preciosos, hablan de largos pa­
seos V evocan la imagen de una cabeza juvenil, 
baftaoa de (ol. que se trasparente al través del 
tafetán pintado o la negra blonda.

Las pieles, en cambio, suaves, densas, casi vivas 
aún—por la flexibilidad que poseen y el calórico 
que retienen y producen—hablan de inviernos 
largos, oscuros y venturosos, de alfombradas es­
tancias. de chimeneas donde la leña se consume 
creando una atmósfera de intimidad, constitu­
yendo el hogar, que tiene más realidad y más
encantos en la estación rigurosa...

De otros atractivos del invierno da idea la ma­
ciza argentería, el juego de té guiUaekf, y la frá­
gil porcelana. Esas joyas del servicio ae mesa 
presuponen la cordialidad del trato, el espléndido 
convite, la reunión de confianza, y no puedo mi­
rarlas nunca sin ver el cuadro bonito del five 
o'clok de ocho ó diez personas á lo sumo, las me­
sillas dispersas, el kettel que hierve, y la silueta 
de la joven ama de casa, inclinándose para ofre­
cer la liandejilla de galletas ó la taza donde hu­
mea el rubio té, y sin oir el ruido de gorjeo que 
hacen las conversaciones á media voz, entre­
cortadas por risas inteligentes y por exclamacio­
nes rápidas. SI: la costumbre de! té de las cinco 
contribuye no poco á sostener el arte encanta­
dor de esa conversación fácil, segura y alegre, 
que tiene la elasticidad y la variedad por exigencia 
ineludible de su alada naturaleza; que, confesé­
moslo. no teme á un granito de sal maldiciente.
pero hace la cruz á la pesadez y á la pedantería.....

Y un nuevo remolino de visiones se alza de 
la contemplación de los traies y la ropa blanca. 
No digamos nada del traje de desposada, tan sim­
bólico. tan sugestivo, un cándido, nube, flor del
almendro, sueflo ideal.... Esc traje es, por hoy, el
momento más solemne de la existencia de la 
muier. Tiene un sentido no menos poético que las 
armas blancas que se vestían los que iban á reci­
bir la investidura de la caballería andante. El 
traje de viaje contiene la segunda parte de la 
novela que empezó con una sinfonía de raso, 
punto de Venecia. tul y azahar contrahecho. En 
ese atavio afectadamente modesto, oscuro, de paflo 
Uso, de corte de sastre, está la solución del enigma 
que el traje blanco de luenga cola propuso. Re­
presenta el traje de viaje los primeros tiempos 
de vida común-los que generalmente deciden de 
ln felicidad futura.— En Ules días se observan 
por primera vez los esposos; se estudian mutuamen­
te ; se descifran; se aprenden de memoria. Es 
el terrible periodo de las exploraciones senti­
mentales, de los descubrimiento» psicológicos, y 
muchas veces de las confesiones irreparables.

Lo que jamás se dirían el novio y la novia se
lo cuchichean los desposados en las intermina­

bles horas del viaje, que son un perpetuo diá­
logo á solas, no permiten ocultar ó velar por 
coquetería ni las asperezas del genio ni las del 
cútis.... Un viaje á dúo es ó la más brillante vic­
toria, ó la derrota sin remedio, y las novias, ex- 
tasiadas ante su etéreo ropaje color de inocen­
cia-ropaje de asunción al cielo— debieran echarse 
á temblar ante el otro traje severo y sombrío, 
con el que han de reclinarse en la esquina del 
vagón y arrostrar las indiscreciones de la luz 
matinal y las traiciones del cansancio, funesto 
para la hermosura y no siempre compatible con
el buen humor y la apacibilidad del carácter.....

En cuanto á las prendas más secretas del equipo—  
aquellas donde la batista ondula y el bordado 
resalta—para expresar las hipótesis que subieren 
habría que velar la pluma con cendales mil ve­
ces más tupidos que todas esas holandas en que 
la paciente aguja agotó sus primores. Arriesgada 
como una sesión de patinaje serla la disección 
'de la costumbre un tanto shockmg que diría al­
guna recatada miss—de exponer al público la se­
gunda piel de la mujer moderna, y más resba­
ladizo todavía, comentar esa piel de seda calada, 
de raso emballenado, de cambray sutil y de va- 
teuciennes amarillento. Cada prenda indica una 
linea, revela un misterio: cada palabra marchita­
rla un pudor. Silencio, pues, y no nos acerque­
mos á la superficie del patinadero....

Porque en las presentes reflexiones, que em­
balsama la negra flor de la melancolía, yo quisiera 
que todo se adivinase y que nada fe expresase 
clara y crudamente Los vahos de tristeza que— 
como moríales exhalaciones de una de esas la­
gunas Pontinas. tan atractivas de color y de as­
pecto—se desprenden de las vistas de una novia 
desearla que las entendiesen á media palabra mis 
lectores, que deben de ser gente de nervios 
delicados y de pronta comprensión. Me gustarla 
que, sin preguntarme nada, se diesen cuenta de 
toda la suma de decepciones que pueden escon­
derse en tan alegres preparativos. No er. vano 
las perlas tienen hechura y hasta reflejos de 
lágrimas; no en vano los diamantea brillan 
como las pupilas anegadas en llanto; por algo 
los brazaletes y los collares, tan divinamente en­
garzado* y cincelados, tan elegantes de dibujo, 
llevan en sus lormas de argolla y de cadena una 
reminiscencia de antiguas sei vídumbres y de domi­
nio* tiránico*. Mullid cj nido y dorad la jaula 
«leí ave. que asi y lodo, bien |>odrá no habituarse 
á su prisión. Terrible probit ma éste del matri­
monio .¡Y  un viejo!

Ninguno más dependiente que él tle la ma­
ligna labor del azar, que, según Schopenhauer. 
nos empuja como el viento á la nave, mientras 
nuestros esfuerzos, que son los remos, no logran 
recobrar en una hora lo que el viento obliga 

á desandar en un minuto.

EM1UA PARDO BAZAN.

LOS B A S O S  D E M ACUTO

Eacrito «xprnam enu p a n  E l Cojo IicanuD O

• A corta distancia del 
puerto de La Guaira, 
costeando hacia el Na­
ciente, se encuentra el 
pueblecito de Macuto, ya 
al remate de una hermosa 
ensenada, la cual cierra 
por ese lado una lanza de 
tierra sembrada de lujosa 
vegetación, mitad obra de 
la naturaleza y mitad tra­
bajo del hombre, en apues­
ta ambos á quien pintase 
mejor su |>arte de decora­
ción teatral sobre el fondo 
de un cielo azul, toa azul, 
Ique no se puede ser más.

A la espalda del pueblecito yérguese eí monte 
Avila, alto, muy alto, hasta encontrar con la 
eterna caravana de nubes blancas, y romperla 
con su cimera de bronce. Del seno del monte 
se desprende un riachuelo de clarísimas aguas; 
que unas veces saltando por sobre las rocas, y 
otras resillando suavemente sobre las guijas, se 
va á mezclar sus dulces linfas en las amargas ondas 
de la mar. Un espeso parque, formado de so­
berbios árboles, mayores todos de un siglo, som­

brea aquel delicioso arroyo, lo escolta bajo su 
palio de frondas hasta la playa, y allí lo deja 
que vaya á entregarse á su inquieta novia, ves­
tida de purísima esmeralda y de rizados encajes 
blancos, en tanto que á lo largo de la escena de 
estos divinos amores, se balancea, y agita sus 
palmas, toda una procesión de gallardos coco­
teros, en cuyos musicales abanicos viven casta­
ñeteando las brisas su arrullo voluptuoso.

Eso, y unas cuantas quintas escondidas en el 
boscaje, unas cuantas casas mirando á la playa ó 
recostadas á la falda del cerro, y un hotel, y un 
Casino, séptima y última maravilla del mago 
Meserón, y varias tiendas y cantinas, y un mer­
cado, y unos baños, eso es M acuto; nuestro 
Biarritz, nuestro Trouville, nuestro balneario 
famoso.

Lo que ahora es Mercado, fue hace tres lus­
tros casa de baflos. El mar, que allí es pen­
denciero é indómito, se propuso luchar contra 
los planes y cálculos del ingeniero constructor y 
destruir su bella obra ; y un puñado de arena 
hoy, y otro mañana, asi fue metiendo él por 
entre la estacada todo un hermoso relleno, hasta 
dejar á los bañistas en seco. Vino luégo un 
alarife italiano y ofreció domar al gran rebelde.
¿ Y qué hizo? Formó en tierra una caja de 
tablas, grande, enorme, como aquella que |>etlia 
el desgraciado Heine para enterrar junto con él 
sus dolores ; y cuando tuvo fabricado el colosal 
a\jón, lo arrastró Itacia el mar, lo llevó flotando 
hasta el sitio conveniente, y allí lo cargó de ro­
cas y cimento. El mar rugía y forcejeaba por 
arrojar de si aquel estorbo ; pero no pudo. Se 
contentó con sumergirlo ; y en ello cometió un 
error. Eso justamente se quería el artífice, 
quien sobre aquel ingenioso fundamento levantó 
unos muros, le cercó de estacones recios, montó 
luégo el edificio, y hé ahí los baños, con su com- 
ludimiento para hombres, y su otro comparti­
miento |>ura mujeres ; porque ha de saberse, y 
debe constar, que nuestra raza, imaginativa, 
maliciosa é impresionable por demás, no está 
preparada |>ara la promiscuidad de lo» sexos en 
las ahlusiones al aire libre ; todo lo contrario de 
la raza anglo-sajona, que es infantilmente impa­
sible ante ¡a exhibición ingenua de las formas 
inmusculadas y mórbidas, esquifadas por los 
modernos trajes femeninos de baños, económi­
cos de tela, y á los cuales la humedad del agua 
adhiere tan artísticamente al cuerpo ; todo para 
mayor esplendor y notorictlad de la obra ma­
gistral de Dios. ,

El guardián de estos baflos es un personaje 
notable, un complemento vivo de aquel recreo- 
hidroterápico. No parece sino que el océano, 
después de vencido por el ingenio del arquitecto 
Retali, hubiese |iedido una sola gT acia : que el go ­
bierno le nombrase al amable Tacoa fura cuidar de 
su estrecha cárcel. Tacoa es hijo de Macuto, pró- 
cer de su pueblo, en cuya tierra na echado ralees su 
corazón, tan hondas como las delsecular uvero que 
todos veneramos allí. Tiene Tacoa unos sesenta 
anos de edad. Es de mediana estatura, tostada 
la color, amplio de busto, cuasi, y casi sin cuasi 
opulento de vientre, y con una cara placidísima, 
que le sirve para toda la temporada y para todos 
los huésfiedcs, sin distinción de clase, sexo ni 
fortuna. Viste camisa y pantalones muy limpios, 
la camisa de algodón con mangas holgadas, el 
calzón de lo mismo, con liberal ensanche hacia 
arriba y brusca disminución hacia los pies, que 
son pequeños y calzados de alpargatas. I*a noble 
cabeza en que se mezclan el ébano y la plata, la 
lleva siempre cubierta por criollo sombrero de 
paja, plebeyo de forma, pródigo en alas.

Tacoa no es un bañero vulgar. Es un filósofo 
nativo, que estudia el mundo á la puerta de su 
deleitoso refrigerador. Es como el genio del 
Macuto antiguo, recluido allí á deplorar en sen­
tencias sabias y oportunas los tiempos idos y la 
sencillez perdida de su pueblecito amado.

— ¡ Cuánto ha adelantado esto, amigo Tacoa I, 
le decía yo, sorprendido del progreso que por 
todas fiartes alli miraba.

Y  él, con tristeza me contéstala suspirando ;
— S I ; grandes adelantos. Aquel pobre Ma­
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cuto que usted conoció hace diez y seis años, 
ya no existe. ¿ Se acuerda usted el modo ino­
cente y primitivo con que nos bañábamos aquí ? 
Los hombres nos Ibamos .1 la playa ó á los 
pozos «leí rio, velábamos el momento en que 
no pasara un alma por el camino, para des­
pojarnos en un santiamén, y "al agua, patos," 
sin tener que bañar trapos, sino el santo cuerpo 
que Dios nos dio. Las mujeres sallan de sus 
casas vestidas con sus batas caseras, envueltas 
en la colcha de retacos, en los pies sus viejos 
chantillones de talón doblado, y se metían al 
bailo como quien se mete á la cama. Si al­
guien pasaba entonces por el camino, silba!» 
discretamente para que alertadas las sefloras 
pudieran zabullirse.

— Vea usted, ahora, amigo mío, el lujo que 
se nos ha metido aquí, y con el lujo la ca­
restía de la vida. Habría usted de pasarse un 
rato conmigo para que presenciara lo bueno. —  
“ Que Taco*, búsqueme mis pendiente de dia­
mantes que se me quedaron en el bailo; que 
solicíteme la pulsera de esmeraldas que dejó 
olvidada mi niña esta maltona ; que el rico 
pafluelito de soles de Maracaibo se me cayó 
cuando me vestía en el cuarto." Le «ligo 4 
usted que no tengo, sefior. otra faena que 
el buscarles á estas damas de hoy las riquezas con 
que vienen cargando para una cosa t..n natural y 
sencilla como es el tomar un bailo de agua salada.
Y yo les digo:— * ‘muy bien y muy requetebién que 
perdieran toda* esas tonterías de lujo y la osten­
tación. Véanme á mi, sefli iras, que no gasto sino 
estas modesta» ropas de lienzo. ¿ Qué necesidad 
hay de sedas, ni de ponyíes. ni de tantos corsés y 
tantos perendengue» ?'' Y la comida por las nulx-s. 
amigo mío. Antes, usted del* recordarlo, se iba 
uno á la playa dejando en su casa el caldero 
barbotando ó 'la caztieLY Cantando sobre la» to- 
pías, y pvdla uno el (icscado más gordo, y vivo 
y saltando se lo daban á uno por la miseria de 
un real macuquino. ¡Vaya hoy á que se lo den, 
y no suelte sus cinco Inicuas fiesetas! Kl Macuto 
de h oy es para los ricos. Busque, y no la en­
contrará, la pobreda t tn feliz que usted «,-onvció 
en sus humilde» choza». Ahora todo se vuelve 
quintas y palacios, y grandes tualetas, y chine- 
litas bordadas, y plumas y boas, y  la mar de 
morisquetas que cuestan un ojo de la cara y á 
veces hasta los dos.

— Una toalla!, Tacoa;— gritaron desde aden­
tro

Y  cl (jobre filósofo, dejando caer los brazos en 
seflal de desaliento, me dijo:

— Ahf los tiene usted; ¡toalla»! < Por qué no 
secarse con la sarita camisa, como todo» lo ha­
cíamos antes ? Lo que le digo amigo mío: este 
maldito lujo ha acallado con nuestro antiguo 
Macuto.

Y se refería, por supuesto, al Macuto de las 
bata» caseras, la colcha de tacos y los chancle- 
tones de talón doblado.

En aquel instante salió de lo» liados una bella 
caraqueña, elegantemente vestida, de talle on­
dulante, con toda una espesa noche de rizos en 
la cabeza, á cuya sombra reverberaban dos lu­
ceros deslumbradores.

Lo que es esta, amigo Tacoa, no dejó olvida­
das sus joyas, l-as llevaba en los ojo».

Su brillo penetrante fue cl último destello tlel 
sol de la patria que iluminó mi triste desurdida!

H. BOLET f’ERAZA.

Nueva York, julio de 1895.
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a  verdad es que Dio» no tuvo
011 cuenta ln índole truhanesca de 
sus criaturas cuando se lim itó á 
decirles: “ amnos los unos 6 los 
otriis," dejando al leal saber y  en­
tender de los aludidos la manera 

de cum plir cl pre­
cepto; el mnilu* 
imerandi, como si 

’ dijéramos.
De ahí que ca­

da uno ame á sus 
semejantes, y  les ayude, en la forma <|U<- le 
sugieren las entendederas de su particular 
uso.

Pero no es cosa de pretender ahora ende­
rezar lo oue viene tuerto desde su origen.

Tom ar los hechos tal y  como ocurren en 
este picaro inundo; ven an d o  más, consig­
narlos en letras de m olde; lié ahí hasta 
donde |nidemos llegar los que no tenemos 
disposiciones felices para reformadores, ni 
pan» moralistas, ni para nada que m  des­
vie  un ápice del molde en que se fabrica 
la nncntilln do la humanidad.

\ vamos adelanto.
Hay seres que se dedican á a liv iar la 

suerte de sus prógimos dándoles dinero en 
calidad de pré*talim, con Intima garantía, 
plazo iierenlorin, y  al diez por ciento men- 
■nal. Y  el favorecido en i-'tn forma tiene 
que dar las gracias |>or e l  servicio, y  aah 
abrazar id extrungulndor, en el colmo «le 
la gratitud.

Conozco dueños de casas de comercio que 
toman á su servicio á un infeliz |Mira que 
ejerza de cobrador, lleve cartas al correo, 
avude al tenedor de libros y  al cajero, ba­
rra el local, inclusive la caballeriza, y  sea 
amanuense del jefe, quien le remunera con 
diez iiesos mensuales.

— Hombre, |mrecc trabajador este ItlolO.
— A sí.......  contesta el amo. Y o  le tengo

aquí |Kir oyudar ú su familia. ¡ Es tan |m>- 
bre!

¿ Y  qué me dicen ustedes de los que, pa­
ra ayudar al am igo que busca el pan de­
trás del mostrador do un establecimiento 
mercantil, se hacen parroquianos suyos, le 
forman cada cuenta que da lástima y  110 
dejan de favorecerlo sino cuando el T rib u ­
nal interviene, y  sella la casa?

Cuando veáis á un sujeto con la faz 
macilenta, el pelo largo, la mirada triste, 
rotos los zapatos, y  la indumentaria de­
sastrada, habréis visto á un comerciante á 
quien sus relacionados ayudaran decidida­
mente hasta que quebró.

Un am igo mío. excelente |>ersona, y  sas­
tre idóneo, ine dijo en días pasados:— “ Te 
partici|>o que me lie establecido, y  cuento 
con que h» amigos me ayuden. Así es que 
es|iero verte |»r allá.

— Pues, chico, repuse yo. Por lo mismo 
que soy tu amigo, y  deseo que prosperes, 
uo te mandaré á hacer ni un chaleco.

Y o  estaba cesante, y  la ayuda más efi­
caz que podía prestarle á aquel inocente 
era no utilizar sus servicios profesionales.

Nada diré de los agentes de periódicos 
que aceptan el cargo únicamente por ayu­
dar á la empresa, según declaración pala­
dina, y luégo se embolsan el producto de 
las suscriciones, y no hay telégrafo que va l­
ga, ni teléfonos, ni epístolas reiteradas, ni 
nada.

A nda por ahí un refrán según el cual 
toda ayuda es sinónimo de cierto recurso
teriqiéutico.......

Y  se comprueba á diario.
Sea usted médico, por ejemplo, tenga mu­

chos amigos que quieran ayulurbi en la 1»  
calidad en que ejerco, y  no logrará nunca 
reunir el valor de una m ala bestia que 
le sirva de vehículo para cometer sus re­
cetas á domicilio. Morirá usted siendo (i 1- 
leno pedestre, y  con la misma levita cou 
que se graduó.

Por ayudarme, quiso el padre de una 
novia mía proporcionarme todo lo necesa­
rio para el m atrim onio........

Luégo supe que la niña había tenido 
dares y  tomares con cierto m ilitar m uy 
arrojarlo liara torio, y  al cual no se le pudo 
probar lo más mínimo. Sin embargo, cuan­
do me enteré de aquellos antecedentes mí- 
tito», no pude menos de decir para mis aden­
tros: "¡D e  buena ayuda me he escapado!"

Hombre práctico, y  de pelo en pocho, 
era sin duda aquel sujeto á quien, al salir 
de un Banco, se le cayó de las manas un 
paquete de moroco tas y  como viera quo 
varios individuos se disponían á prestarle 
su colaboración para recoger el dinero, sacó 
un revólver, y  g ritó : ¡A l que me a yule  lo 
pego un tiro!

Y o  no soy capaz de rasgos de energía, 
ni mucho menos de dis|mrarle á persona 
alguna; |iero si un día de estos resultara 
dueño de un establecimiento mercantil, cosa 
poco probable, ó interesado en un negocio 
de cualquiera otro orden, publicaría en to­
dos los periódicos, y  en letras gordas, lo 
siguiente: “Suplico encarecidamente á mis 
amigo» quo no me ayuden,”

JABINO.

P A G I N A S  C O R T A S

R E C U E R D O S

r»m  fm k  V N M 4 H 4 V

^  MUSCA N* 
lio, en los

* primeros 
añas de 
mi vida, 

todo aquello que pu­
diera ser síntoma ó 
anuncio de mis pos­
teriores aficiones al 
teatro, explicaba mi­
nuciosamente la ten­
dencia que hulio en 
mí, casi desde que 
tuve uso de razón, 
á convertir en nove­
la ó en drama los 
sucesos que fuerte­

mente me impresionaban. Pero no en urami e x ­
terno ó en algo así como obra de arte, siauiera 
fuese arte primitivo é infantil, sino ea un drama 
interno y real de mi propia existencia en que yo 
había de ser el principal personaje.

No era la estética la que me inspiraba, sino mis 
propias pasiones, que apuntaban rudimentaria;: 
era el amor propio herido, era la pena causada, era 
el deseo tle venganzas: venganzas de chiquillos.
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Su lornia no fue nunca la de un anhelo que se 
expresase de este m odo: "S i me sucediera eslo 
ó  aquello, si yo hiciera lal 6 cual cosa", sino, 
por el contrario: "  eslo es, esto me sucede, esto 
pasa, esto hago ", todo un pequeflo poema dramá­
tico con su desarrollo y su desenlace, sus decora­
ciones y su indumentaria, representándose en el 
escenario chiquito de mi cerebro.

Pues recordándolo bien, no fue este el único sin­
tonía de mis inclinaciones al teatro, que otro IiuIki 

ue me parece curioso fenómeno de psico-física, y
pesar de su insignificancia, voy á consignarlo 

aquí para los aficionados á esta clase de estudios. 
•• •

Y o he soñado siempre muy poco, mi sueño Im 
sido siempre profundo, tranquilo, totalmente negro; 
un verdadero agujero de sombra en el telón lumi­
noso de la conciencia, una negrura sin la más li­
gera neblina clara.

Cuando el telón de los párpados cala, empezaba 
uii entre-acto sin música ni ruidos. Como lie so­
ñado muy poco, he tenido muy pocas pesadillas en 
totalidad.

Pero lo particular es esto, que las pocas pesadi- 
lias que he tenido pueden dividirse en tres grupos, 
correspodientes á tres épocas; y en cada grupo la 
pesadilla era siempre la misma, con los mismos 
accidentes, con las mismas impresiones y  con el 
mismo término. A lgo asi com o una función de tea­
tro. que ha tenido éxito, y que se repite en larga 
serie, hasta que el público se cansa de acudir á 
verla.

Desde que despertó en mf la conciencia hasta la 
edad de diez años, según mis cálculos, mis iiesadi- 
llas fueron tollas iguales, mejor dicho, ioénticas: 
MHit misma pesadilla que se re|iet(a cada dos mesi s 
ó tres con exacta retietición.

luego pasaron muchos año* sin tener ninguna, 
ó tan insignificantes serian, que yo no las recuento

Desde los diez y ocho á los veinte y cinco aflos 
sufrí otro tipo de |>esadillas, mejor dicho, una tan 
sólo, distinta de la primera, de la de la niflez; 
pero reproduciéndose fielmente cada cuatroó cim o 
meses. Habla desaparecido, por decirlo de este 
modo, del cartel de mis celdillas grises el anuncio 
de la primera fuoción. y le habla susiituulo el de 
otra función distinta. Sin duda el público fantástico 
de mis sueño* ya no acudía al antiguo drama

Y viene otro periodo sin ninguna pesadilla; y 
rdonc de paso el benévolo lector la pesadilla que 
estoy dando, pero soy honilire de conciencia:

empeñé mi palabra, y debo relatar mis recuerdo» 
como ellos son. por frios. por insustaciales que 
parezcan ó que sean, porque más bien que recuer­
dos son documentos cumo tengo dicho, de un sér 
humano; y en este concepto, por mínimos que me 
parezcan, algún valor tendrán.

Iba diciendo, que desde los veinticinco á loa cin­
cuenta aflos. ó desaparecieron las pesadillas del 
todo, ó fueron tan sin carácter y tan poco unifor­
mes que se borraron totalmente de mi memoria.

Un hecho real ó fantástico, para que en la momo- 
ría se gralie, es preciso ó que tenga mucha fuerza 
(>or s( ó que se repita muchas veces t i  mar no 
muerde en una roca ni deja en ella señales de su 
oleaje sino á fuerza de tiempo y de constancia; y 
para la fantasía que se agita, las celdillas cerebra­
les son á modo de playa de arena sembrada de 
rocas en toda su extensión.

Desde los cincuenta años hasta el momentopre- 
sente, se ha desarrollado en mi el tercer tipo de 
pesadillas, pero siempre de igual manera que en 
los dos primeros tipos: una pesadilla única, con 
diferentes representaciones en el escenario de mis 
sueños, aunque no muchas todavía. ,

Y como hoy no tengo cosa mejor que contar, 
ofrezco á mis lectores las tres |>esadillas de mi 
repertorio. El que se canse, haga lo que el público 
hace muchas veces: no asista al teatro. Yo soy 
hombre de conciencia: sin ningún linaje de ador­
no literario, y sin ningún primor de estilo, voy á 
contar la pesadilla del niflo, la pesadilla del hom­
bre, y la pesadilla de estos últimos aflos: y voy 
á contarlas con toda la pesadez que una pe­
sadilla exige.

Soñaba yo cuando era niflo y cuando era mu­
chacho que estaba en el terrado de mi casa de 
Murcia: terrado ó azotea: pero terrado era el nom­
bre que le dábamos cuando de terrado á terrado 
nos hablábamos los chicos ó cuando lanzábamos 
cómelas al aire.

Pues bien: al empezar la pesadilla soflabayoque 
era de noche y que encima de mi se extendía azul 
y tranquilo el hermoso cielo de Murcia. Nadie es­
taba conmigo, ni mis padres, ni mis criados, ni 
ninguno de mis compafleros: el suelo terroso, alre­
dedor el pretil del terrado con su banco de ladri­
llo. á lo lejos otros muchos terrados como el mfo, 
y encima el cielo espléndido y sereno.

Sin duda esta soledad que yo imaginaba, la gran­
deza del espacio y la solemnidad de la noche, eran 
la s  causas que aun soltadas iban excitando mis

nervios y, |ioco á poco, iban despertando en mi el 
sentimiento del terror y la idea de lo sobrenatural.

De pronto, en el n/ul intenso del cielo. empe 
zaba á dibujarse una mancha muy oscura pero de 
contornos regulares; y en cuanto yo la vela ó  ima­
ginaba verla, echábame á temblar, |>orquc com o 
el sueflo se habla repetido lautas veces, de sobra 
sabia yo lo que aquello significaba. Y aquí e n l a ­
zaba verdaderamente la pesadilla.

La mancha negra del cielo ilui determinándose 
en sus accidentes: iba. por decir.o asi, organizán­
dose. y se convenía en un inmenso escudo de armas, 
con sus cuarteles, con sus piezas heráldicas, con 
sus animales más ó  menos fantástico*. 'Todo ello, 
com o he dicho, dibujado en negio sobre el fondo 
inmenso del espacio; |ierosiu vaguedades, sin inde­
cisiones de form a; destacándose con gran vigor. No 
parecía uu sueflo aquello, sino la realidad misma.

Kntrc los animales del escudo pronto descubría 
yo la ligura de mu perro; y al descubrirla, mi an­
gustia era indecible y la pesadilla era cada vez 
más dolorosa, porque el |ierro me míralia y me 
miraba lijamente.

Despues, el perro se salía del escudo y se venia 
hacia mf |Mir los aires, com o los funámbulos van 
|Hir la cuerda tirante; pero con mucha lentitud, 
com o para darme tiempo de temblar y sulrir y 
retorcerme y pretender escapar sin conseguirlo, 
que al terrado quedalia lijo com o si él y yo for­
másemos un solo cuerpo-

Kl pequeño monstruo de mis sueños seguía 
avanzando; era nequeflo, muy negro, con las lanas 
erizadas y el ralio |M>hladisiuio y erizado también 
y retorcido.

Al fin llegaba á mi y me mordía cruelmente. y 
aqui terminaba la |iesadilla. y yo designaba anhe­
lante, lloroso, temblando y empapado de sutlor.

C om o esta |>esadilla se re|K-tla tantas veces, lle­
gué á salierla de memoria. Sabia ya une era men­
tira. y me lo decía á lili mismo soltando; de suerte 
que mi más ardiente deseo era que el |>erru llegase 
pronto á mi y me mordiese para que la pesadilla 
concluyera Aqui tiene el lector, fielmente repro­
ducida. la |iesadilla núm ero uno

C om o Mi|K>ngo que le habrá aliurrido. no se la 
haré sufrir tantas veces com o veces tuve yo que 
sufrirla.

Y pasemos á la pesadilla número doi de mi re­
pertorio. que no es mut ilo más divertida que la 
primera Con que pre|>árc»e el público.

• •«•tlw iafll m  r l  MllW r H i |HA|Iih>i «

Kl último fauno y la Itauln dt* l*an

POR O RO  ROES A T R IO L  >

M iii parle ile una sociedad de escur- 
¡sumistas de arralad, Im t^mprnimu 
drl .VI*///, la cual se culii|Mine úni­
camente de personas que se figuran 

mili que los dioses uo lian uuierto. -  ni los
fuimos, ni liM sátiros, ni las dríadas......

('liando llega el verano, nos reunimoseada 
d o m in g o  eu un tufé del üuolevurd exterior, 
y así como otros van á hcrtsiriiar, nosotros, 
empuñando el cayado y bien provistos de 
salchichería, salimos en busca de las ninfas 
moradoras de Io n  ' I n r u iiic k .

Kn mi carácter de viee-Mih-Hecrotario ad­
junto de dicha compañía, me sucede A veces 
tener que adelantar la é|ioca ofieial de los 
paseos y hacer algunos reconocimientos pre­
liminares |Mir los alrededores

Asf, mui uiafluiia me trasladé á Ville 
d 'A bray, localidad señalada como prulnihlc 
residencia de las últimas ninfas del l ’urisis.

Después de haber costeado el |ianpte de 
Alfonso I/‘Hierre y  saludado al pasar al buen 
Cortil, ful Inmundo mi pipa, <• andorrear 
|ior las cercanías del antiguo estanque po­
blado de ranas.

— Aqui, fíense para mi sayo, ocultándome 
en la espcMiru del cañuveral, podré á ma­
ravilla espiar las uávudcs, jnir si les place 
venir á juguetear sobre el césped nuevo y 
las viólelas recién abiertas.

Ahora, eu el instante preciso eu que me 
cntrcgulia á tales reflexiones, oí ruido á la 
izquierda. Apareció un hombre joven lisia 
vía, vestido de ii/.ul marino, calzado de po 
tainas de cuero leonado y ,— eos» muy pro­
pia para dejarme cstu|iefnc»o y  gozoso, — á 
la vez. cruzada á la espalda una enorme 
llanta de 1‘aii.

Sí : lina flauta de Pan, no como esos j u ­
guetes miserables que tienen los cabreros 
vascos de nuestras vías, sino un enorme ins­
trumento cuyos litlsis eran tan gruesos como 
los dedos.

No había iluda, estalia eu presencia de 
un fauno. Trajeado quizá de l ’rlil Mitlr/yl, 
|iero fauno al Ku.

Cuando llegó al borde del agua, respiró 
con inquietud y dirigió una mirada de re­
celo al frágil esquile amarrado al tronco de 
un viejo sauce llorón.

I'ero como el esquife no tuviese piloto, ni 
hubiera inminente jieligro de intrusión, se 
serenó jhk-o á p o c o , descolgó su instrumento 
y comenzó á des|iertar los ecos de lu selva, 
que Imtiinu dormido lo suficiente, pues eran 
las once y media de la mañana.

(¿ucría, siu duda, evocar alguna divinidad 
rila-reña, y  esta beldad, libre de vanos velos 
ilia yo, simple mortal de segunda clase, á 
verla surgir de las aguas, rutilante de fierlas 
la caliellera....

No temía, pues, fastidiarme.

I’ero, en contra de lo que yo esperalia y 
cou no (sica sorpresa de mi |iarfe, el fauno 
se sentó sobre la ycrlnt y comenzó á desar­
mar su flauta.

I'ua á una soltó las ligaduras que ulaluiu 
las cañas y con gran cuidado liie colocando 
los anillos sobre el ccs|ied, eu uu orden 
dado.

Después, los file atornillando uno Iras 
oír* y al extremo de la extraña pértiga asi 
obtenida, ató un largo hilo....
....... Y tranquilamente se puso á pescar.

lYqiu-flo |MM-ma en prosa  

D I A  E E  V E R A N O

I POR C H A R L O  VKLLA Y I

N el estremecimiento de los triguK 
maduros se espari-e la majestuosa 
claridad de los dorados estíos, la 
IHitencia invisible de la tierra fe­

cundada, de donde sutie el himno deleitoso 
de las cs|M-rauzas. eu el estremecimiento de 
los trigos maduros.

la-jos de los valles sombreados las Horra 
abren sus broches y el aire tibio y  tierno 
baña las frondas murmurantes de los corpu­
lentos y verdes árlRiles, lejos de los valles 
sonibreados.

Ks el horizonte azul, lleno de ensueños, 
los |nilidos celajes se dilatan como las notas 
de una canción de amor, y en la confusión 
de inmaculados centelleos se funde vaga­
mente el horizonte azul, lleno de ensueños.

Kl alma de las cosas reliosu esplendores 
y sonrisas, semejante á una blanca deapo- 
sada, y, como dos uuinres, la alegríu y la 
serenidad se juntan Imrmouiosamente eu el 
alma de las cosas.

Kl ala «le u n  l indel

l POR CATCLLK MKNDRS)

Kl hijo del rey de las Islas Pálidas, una 
maflana en que se pasea Im en estío entre 
la nieve (pues eli lus Isla* Pálidas nieva eu 
pleno estío, l«\jo el tibio sol, y los ciqios 
Illancos siu frialdad si* ensanchan sobre los 
arbustos como jazmines y lirios), vio el 
prfneiiM- eu el suelo algo diamantino y pla­
teado. suavemente tembloroso como un arpa 
que acaliii de pulsar los dedos de uu artista.

Más |s><picflii, aquella forma ligera |ierludu 
de lágrimas de aurora, hubiera podido sí*r 
el ala de una paloma iirruneada y dejada caer 
|Hir las garras de una ave de rapiña.

I’ero como era un ala gratule, algo azu­
lada, siu iluda |sir lialx'r atravesado los |ia- 
raísos celestes, y aquel color azul se había
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quedado adherido en la» plum a», era, á no 
dudar, el ala de un ángel.

Kl hijo del rey se sintió presa de lánguida 
melancolía.

(Cómo haltía perdido el ida el divino inen 
sajelo! j Habíala perdido en lina batalla 
eon teneliroso espíritu, ó quizás liajo uu 
golpe de viento infernal t ,

Sea como fuer»*, el |K>bre ángel debió estar
li n ni 11 lado y triste, especialmente en esos 
baile* donde se baila con uiui de esas v ír­
genes heriimuas de los ángeles.

A causa del dolor probable que el ángel 
sufría, el prfncí|ie de las Islas Pálidas te­
nia pensamientos dolorosos.

¡to m o  encontrar al ángel y  devolverle 
sn a la i

Pensó consultar el c u n o  eon su bella pro 
metida. Kra la bija de un leñador del boa 
que. Con -«I ala luyo el brazo se lu í á verla.

— ¡Alm a mia!— la dijo. Te traigo uua mala 
noticia.

— I Has dejado de amarme f
— No......  Uu ángel ha |ierdido una de sus

alas blancas.
Di muchacha si* puso roja, |iero no pareció 

sorprenderse.
— Hé lo que sucede Ks mi ángel guardián 

que ha jienlido una de sus alas.
— jIJe veras t
— 81, la |ierdió el dia que a|Miyaste tus la 

bina en mi frente.
-  -j Y cómo la n-cn|iemrá f
— ¡Ah! no sé.
— Yo lo sí. ( 'on poner mis labios en ln 

frente, quizás el ángel reeii|ierará su ala 
perdida.

Y así fue eu efecto.
Un estremecimiento de alas si* sintió ele­

varse por el espacio.
Kn» el ángel que volvía al cielo.

E l  « l ia r l o  «le Io n  (¿ o n c o u r t

t r o a  j .  b  r o uxv

la fisonomía de Kdmundo de 
*» t¡oucoiirt uua de las que iifrervu 
mejor aunados los rasgos físicos á 
los monde». L i mano tina, delicada. 
¡uHxitira; alta y gallarda tigura, ra 

r.\  diaute de lealtad; la ni i inda impivg 
nada del largo y ardieuteestudio del 

mundo externo, mirada reveladora de aquel 
temperamento para el que el Arte y la Verdad 
fueron delicia y suplicio á la vez, para el que 
los goce» de la vocación literaria alisorbieron 
balas las sensaciones de esta vida. Si á veces 
lia sido injusto, siempre ha procedido con 
una gran sinceridad; nadie como él lia sido 
más franco para manifestar su ilcsaprolmción 
ó su disgusto, nadie se ha preís-upado más 
por el orgullo y la integridad profesional, 
nadie lia honrado tanto la carrera literaria. 
A la altivez, á la nobleza del carácter, co­
rresponden el genio, el desinterés, la grande­
za, la profunda originalidad de la obra, y 
se ex|M'rimenta uu verdadero gozo de con­
ciencia cuando se sala* de qué correcta exis 
tenciá privada han salido (¡rrminir bactr- 
leux, Mmr. (¡era¡isai», Ir» l-'rrrt» Xrmganno, la 
fauntiu, Chfrie, novelas en que resalta por 
«obre la magnificencia de la forina la her­
niosa novedad del fondo y en que la tras­
cendencia de las creaciones ¡guala la mágica 
M lexa  del estilo; y 1a 1‘omptttlour, Afttrir- 
Antoinrttr, ln Sm-iflf pmdant la l{rntlulU>n, li­
bros de intensa, sobria y verídica historia, 
y el Diario tlr lo» Uonrouii, la galería unís 
admirable de retintos delineados, iustuntá 
neos, ile palabras que viven, y que eu 1 !HM», 
dentro de cinco aflos, tendrá medio siglo de 
existencia! Kdmundo de (ioncourt publica 
actualmente el octavo volumen, que tiene el 
aroma delicioso, la originalidad y  el brillo 
de los siete anteriores. A l lado de notas que

consignan menudos recuerdos, «in <>tra preiem- 
*¡/>n, centellean páginas del arte más exqui­
sito, medallones y camafeos, de ritltt i'iritln. 
l ’ara el que vea de más cerca, páginas como 
Ir i  juillrt t'i I’ KepotUitm, la vitiitr tlr liurly, 
r A¡» itlirltr: 7W ,  no sólo son de intenso 
y agradable estilo, sino qne simbolizan, com 
pendían, definen en un rasgo brillante al es­
píritu de esa obra que va de (¡a-minie á ('ki­
rie, ile l*orImito intime» á la (luimanl, del 
Diario á Outamaro.

Del interés de actualidad tan vivo, tan 
seductor que tiene no hablaremos: se trata 
del Maestro que escribía sus notas mientras 
brotaban ó caían las hojas del hermoso jardín 
de Auteuil.

Kl h o m b r e  p r i m i t i v o

( POR L U C R E C IO )

I TRADUCCION DK LIHANDHO ALVARADO PARA “  Kl. OVIO 
ILUSTRADO")

I. hombre de las sel­
vas era muy más 
fuerte, como conve­
nía á la tierra fuerte 
que lo creó, a|siya- 
do e|i mayores y 
más sólidos huesos 
y dolado de pode­
rosos liguiueiilusen- 
Iits u s  visceras para 
resistir á la acción 
del calor y del frío, 
á la silvestre a li­
mentación >' á cual­
quier achaque del 
cuer|M>. Por muchos 
lustros giró el sol 

por p| cielo siu que él alnndoiuise su vida de 
correrías al uso de las fieras. No se conocía nin­
gún robusto conductor del corvo anulo, ni se 
sabía labrar los <-ani|)Os con el fierro, ni tras­
plantar los retoños, ni podar con hoces las ra­
mas cascadas de los altos árliolcs. Lo que 
el snl y las lluvias a|»ircjuliiiu, lo que dalia 
de sí el suelo, les procuniliu cuanto regalo 
a|K‘tei lan. L is  más de las vei-es saciaban su 
apetito entre las glaudífenui encinas; y los 
luiulrofios que hoy miras eu la í|M>ca del 
invierno madurar sn rojo fruto, en aquel 
entonces dalni la tierra más gruesos y ahua­
tes. Por lo demás innúmeros y rústicos a li­
mentos produjo entonces iilieml la graciosa 
juventud del inundo |>ani provecho del mi­
sero mortal. A apagar la sed eotiv nlaban los 
ríos y las fuenli-s, como llama ahora á la 
m ío  lula la corriente de agua que reso­
nante de elevailos montes á las sedientas 
llera». Y asi errabundos si* acogían á deter­
minadas y agrestes mansiones de las ninfas, 
de qne sabían brotaban manantiales cuya 
escurridiza y copiosa corriente Imfinlia los 
húmedos (M-fiazcos— los húmedos peflazcos 
qne dejan caer gota á  gota sobre el. verde 
musgo el agua— y en parte manaba y bullía 
á cani|»o abierto. T am poco 'Sabían aderezar 
los objetos con el fuego, ni hacer uso de las 
pieles, ni vestirse con ios despojos de la» 
fieras, sino que vivían en ios bosques, en las 
grutas y en las selvas, y  al abrigo de los 
árlxiles ponían sus desaliñados cuer|sis, for­
zados á evitar el azote de los vientos y los 
turbiones. Ni tenían idea del bien común, ui 
acertaban á valerse de costumbres entre sí 
ni de hu* leyes. 1.a presa que á cada quien 
dc|mmlm la fortuna era |M>r él retenida, en­
señado á ingeniarse y siistenlaise á su ma­
nera. Kl amor acemdia á los amantes en 
las selvas, estuchándolos uu niútiio deseo, ó 
la arrebatada fuerza del varón y su vehe- 
meute lascivia, ó la recotn|>cnsa, que consis­
tía en bellotas, madrofios ó alguna |>era se­
lecta. Y confiados en la extraordinaria ener­

gía de sus brazos v piernas, |>erseguían los 
animales montaraces con proyectiles de pie­
dra y clavas de enorme peno: los más avasa­
llaban y de poco se guardaban eu escondi­
tes ; y semejantes á los cerdosos jabalíes 
extendían así sobro la tierra, al sopronderlos 
la niK'he, sus incultos y desnudos miembros 
cubriéndose con hojas y follaje. Ni clam a­
ban por el sol y el allm profiriendo hondos 
lamentos en los campos y discurriendo es­
pantados entre las sombras de la noche, s i­
no que aguardaban en silencio, sumidos en 
el suefio, á que el sol con roja faz llevase 
al cielo su fulgor. Porque avezados desde 
nifios á ver de continuo producirse las tinie­
blas y  la luz alternativamente, no teuian 
nunca motivo de admirarse, ui temer que 
una eterna noche reinase sobre la tierra, 
huyendo para siempre el resplandor del sol. 
Kra más bien cosa de inquietar el que á 
menudo volviesen las fieras amenazando su 
descanso. Y  expulsados de su albergue, aban 
donaban su roquefio lecho al aproximarse 
un espumajeante jabalí ó un poderoso león; 
entonces, en noche inteiu|iestn, cedían los 
lechos udcrezados con follaje á sus formida­
bles huéspedes.

Mas no tenía entonces mucho más que 
ahora ocasión el género humano de de»|ie- 
dirse del amable destello de la vida. A fra ­
ilado en efecto cualquiera ilellos, suimnis 
i raba entonces á las fiera» uu pasto viviente 
y una presa á sus inandibulas. poblando los 
liosques, los montes y las selvas con sus ala­
ridos y  viendo sepultarse sus carnes |>alpi- 
tuntcs en una palpitante fosa. Y los á qliie 
lies la fuga salvalm, con el cuer|M> dilacerado 
y cubriendo con sus mam* temblorosa» la» 
fieras heridas, llamalmn después la muerte 
con temerosos gritos, hasta que indecibles 
torturas los ileHpojalian d é la  vida, destitui­
do* de socorro y no sais-dore» de la cura de 
las heridas. Kn cambio, no ]«crecían eu un 
día m idan* de personas marchando * trajo 
una ensefliL Knfurccían entonces el mar in­
considerado y vanamente y á menudo con 
safia inútil, y deponía apaciguado sus ame­
nazas sin resultado: más no podía la calma 
de una mar serena atraer pérfida á nadie á 
una celada con sus a|>acihles ondas, á causa 
de ignorarse en (disoluto la arte ím prolu de 
la navegación. Kntouces la carestía enviabu 
macilentos cuer|>o» al sepulcro ; ahora, al 
contrario, nos ahoga la abundancia, lnex- 
|M-rtiw los de entonces prcpáraiwe con fre­
cuencia á sí inísmos uu veneno; ahora con 
más destrata lo dan á los demás.

Llegó eco todo el tiempo en que se usó de 
las calíaIW. de las pieles y del fuego: la 
mujer utiida al varón le siguió á un domi­
cilio, huí Mitigaciones Nocíales del matrilno 
nio por amitos fueron conocidas y vieron 
formarse ae allí una prole, con lo cual em 
|iezó á afeminarse el género humano. Kl Ale­
go motivó que los friolentos cuerpos no pu­
diesen conllevar el yelo luyo la bóveda ce­
leste: la lujuria descatialó la energía y los 
hijos doblegaron sin dificultad la recia con­
dición de sus padres con sus caricias. Co­
menzaron á cultivarse las amistades con el 
propósito de no dafiarse ni invadirse los ve 
cilios, y  con voces y  gestos se recomenda­
ron sus mujeres y sus hijo*, expresando en 
un lenguaje rudimentario que todos debían 
igualarse en lo de halicr compasión de los 
débiles- No siempre se ajustó á tal jtacto la 
concordia, mas la may or y mejor parte guar­
dó de buena fe el contrato, que de nó ya el 
géncfo humano habría perecido siu lograr 
las razas reproducir las es|iec¡es hasta nues­
tros illas.
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L ib e rta d  <!<> «*nv**iit,iu u iih “iito

(POR P*rLU*riTT«l 

(Ttaducclón p*r*  U l  C ojo  lL t» T * « ix »

i  j «»n  libertad de comercio no existe pu- 
U 1:1 'll estricnina ó pura rl Arido prú
H  DTRMpco. (D ebe existir pura nn veneno 

uo nuita con mayor lentitud, |iero 
^ ^ ^ ^ ^ c o n  no menos seguridad 1 Se trata 
de la cuestión del alcohol. Cuestión econó­
mica de la que depende el equilibrio del 
pn n u puesto, pero también, y sobre (<m! o , 
cuestión de salud pública, de la que de|>ende 
el porvenir de la Francia. Hace algunos días, 
M. Lannclongue, en la ('Amara, demostré 
cómo |M>r sobre las consideraciones fiscales, 
habrá «pie tener en cuenta laa consideraciones 
higiénicas: habló como sabio y corno pa­
triota.

Sinemlturgo, todavía se encuentran perso- 
lias que digan: ‘ ‘Qué importan unas eopi- 
tas más ó menos I

En todo tiempo ha habido borrachos, los 
habrá siempre y sin duda no pretenderéis 
Imcer cambiar la humanidad." Pero «-sopo 
dfa decirse liare cincuenta aflos, cuando no 
se liehfa sino aguardiente n atu ral; entonces 
no habia sino tiorrachos ó enferm os: era 
asunto de policía |sir una parte y de medi­
cina |K>r la otra.

Hoy, el alcohol es ante todo un producto 
industrial, uu breviyc en el que, (tara las 
tres cuartas |iartes de los casos, entra de 
todo menos vino. No se trata de comlmtir 
la embriaguez, qne es nn mal individual: se 
trata de comltatír el alcoholismo, que es un 
|M-ligro social. Los químico* y los médico* 
nos dicen eu lisios los tono* que el alco­
hólico en distinto del éhrio, es un indivi­
duo que alisorls’ diariamente unn cantidad 
de bebida más ó menos adulterada y en 
algunos años, sin darse cuenta de ello, des­
truye en si toda energía física y  moral. M. 
I.alindongue hace este retrato del alcohó­
lico: " l i a  perdido toda resistencia; es un 
enfermo herido que á los cuarenta aflos tie­
ne los tejido* como un hombre de sesenta.’ '

Ks el envenenamiento no sólo del individuo 
sino de 1a raza. Kl que loma ácido prúsico 
ó estricnina se mata á sf mismo; el alcohó­
lico, más |>el¡gr«*o, más criminal, hiere de 
muerte á lisia su descendencia.

Uis que han estudiado estas cuestiones 
nos presentan á los hijos del alcohólico "dé­
biles, histéricos, convulsos, idiotas, ini|>er- 
fectos fisira y moral mente,”  y  la familia 
condenada á desaparecer á la tercera ó cuarta 
generación. I-a herencia aplica su ley fatal: 
el hijo del Is-lsslor nace Itclsslor. Ks hu 
maullarlo arrancarlo á las malas influencia*, 
hacerle cambiar de medio; llegado á cier­
ta «ilad querrá beber, y beberá “ como esos 
pájaros que manifiestan la intención de emi­
grar en cierta época del aflo.’ ’ Esta es la 
verdad y  M. Lannelongue pudo decir desde 
la tribuna de la Cámara: "L a  cuestión de 
raza está sobre el tapete: la familia está 
herida en el corazón.”

Kl sabio profesor ha sido aplaudido; pero 
eso no es bastante : su discurso debiera set- 
leído y comprendido de un extremo á otro 
de la Francia. No solamente todo diputado, 
lisio senador, sino todo hombre que pu­
diese ejercer una influencia cualquiera á su 
alrededor, debiera meditar estas graves pala 
bras: "N o  saltemos qué serán maflana los 
pueblos si el alcoholismo siguiese su mar­
cha ascendente. Kn suma, uo existe cierta 
mente en Francia sino de cincHcuta aflos

acá y en el mundo liare uno ó dos siglos. Kn 
presencia del espectáculo que en lisias par 
tes ofrece el alcoholismo, hay derecho para 
preguntar qué vendrá á ser la humanidad eu 
«Mías condiciones. Lo que- es innegable es 
que la ventaja está de parle de las naciones 
más sóbrias: ej porvenir es suyo."

Hablo de estas cosas como ignorante, [tero 
oigo á los que salten y repito sus palabras. 
Ved los informes de las comisiones judicia- 
le*, lo* cómputos de las academias. Itrlecd, 
uu el precioso libro de M. Charles Hichet, 
el Hombre y la Inteligencia, el capítulo consa­
grado á los venenos de la inteligencia. Con 
sultad los trabaos de Diijardin-Beauuictz, 
Maguan y Krounrdcl: todos están de adíenlo 
en afirmar que el alcohol es la causa pre­
disponente de gran número de afecciones y 
que los alcohólicos no engendran sino seres 
fisiológicamente defectuosos: neuróticos, tu 
bcretilosiis, epilépticos criminales.

Evidentemente, es preciso hacer algo. IVrti 
qué f— Prohibir, se lia dicho, la venta de a l­
cohol lio rectificado ; castigar al rx|s<ndedor 
que liajo cualquier forma venda lina droga 
envenenada. Kn a|tarieucia muía más sen 
cilio; |tero js i  cl vendedor tute* culpable y 
despacha su mercancía ful como la ha coiu- 
pm dof ; Cómo establecer entonces las res pon- 
nubilidades f j Cómo, en cada cuso, decidir 
qué fabricante y expendedor dclte ser cas 
ligadof Hería necesario un ejército de poli 
d a s  para probar las conlravenciones y uu 
ejército de magistrado* para juzgarlas.

Si el alcohol eu si no es uu veneno, sino 
el alcohol uo rectificado, hay un rem edio: 
M. Alglave lo indicó linee próximamente 
diez afliM: es la rectificación |xir cuenta del 
estado. Entonce* quedó aislada aquella op i­
nión, |s'ru hoy hay muchas de acuerdo cou 
ella y quizá uo c*té disimile el momento en 
que, liajo una forma ti otra, el monopolio 
se inscriba en nuestras leyes.

La objeción ex siempre la misma : el mono­
polio en si es una cosa reproltublc, á la qilc 
sóloeu último extremo se deis* recurrir. Pero 
|mrece que ha llegado precisamente el caso. 
Otro* monopolio* como el del taliaco lio se 
justifican sino |str el interés fiscal; eu cl 
del alcohol no sólo se Iruta de crear una reu 
In, sino de poner fin á un envenenamienlo 
público.

M. Alglave calculaba que sil sistema rr|str 
tarla al Estado un beneficio de vario* rente 
nares de millonee: para el ticm¡si trascu­
rrido la cifra no es despreciable, y aunque 
no prislujera ni nn cuarto, soino* de lo* que 
creí-mu* que delie establecerse aun en esas 
condiciones.

Ks lo cierto (pie fuera del ninuo|s>lio, uo 
se ve medio de resolver el punto, de ascgti 
rarse que no se despacha ningún alcohol 
previamente rectificado. Kl dia en que el 
Estado tome para si la responsabilidad de 
la rectificación, podrá castigarse sin vacila­
ciones al expendedor que venda Itrevajes 
perjudiciales.

Me resisto á comprender la repugnancia 
de los liltcrales por el in o n o |M tlio  del alcohol, 
Eli ello no se perjudica la liliertad de in 
dustria, pires cada cual es l i b r e  de fabricar 
el alcohol que le parezca. .Solamente se 
prohibirá fabricar venenos, productos falsifl 
cados por la introducción de sustancias tóxi­
cas. Tal prohibición no tiene carácter exeep 
cional, i*  de derecho común.

Además, la liliertad de comercio no c*lá 
interesada eu esta cuestión: luyo el régimen 
del monopolio, cada cual podrá comprar ó

vender alcohol, con tal que esté rertiti 
cado.

La liliertad, traida |Htr los cabellos en el 
debate, no es el derecho de hacer lo pri­
mero que cruce por la mente. Im liliertad 
de nula cual tiene su límite eu la ajena; 
y tiene aun otro límite superior, el interés 
general. 'Ahora, el interés general pide que 
se suprima el comercio de venenos. El mo 
nopolio del listado, sí comprendiera la fa 
hricacióu de alcohol, serla un sistema por 
muchos respectos criticable; pero limitado 
á la rectificación, es uu contra|tc*o puesto 
en nombre de la salud pública.

Todo se resume en esto: jse  acepta, sí ó 
lió, la opinión «le los hombres más compe­
tentes, «le los sabios más autorizados que 
nos dicen que si continúa el progreso del 
alcoholismo se precipitará la decadencia de 
la raza francesat Si no. es inútil discutir. 
Hi se acepta, la intervención del Estado 
se ini|M)iie. ; Dirásc que esto es socialismot 
Me parece que no hay suciulfsmo sino ruando 
el Estado se mete en lo que no le concier­
ne, y este no es el raso No está bien, 
en asuntos liln serio*, preocuparse de una 
palabra.

En cuunto á mi, creo que se puede ser li­
beral, muy liberal, sin admitir |str eso la 
lils-rtud de envenenar al prójimo á altas 
dósis.

SECCION H E CK EATIVA

1*1-1 ( I I M  M i | M > *«
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S K U ’ ION K K T R K A T I V A

t-'.il «*l I cairo

Lwt dos a b a lle  ros. -Debiéramos ocupar asientos de
I i c la s e ,  pues nní como esternón h<m c *  Imposible ver
II  representación por encima de Ion Inmensos som­
breros de las damas. Hlnembargo, aquí lo pisaríamos 
muy bien, *1 á algún i bella seAorita le ocurriere lo­
mar «*#tr asiento libre en medio de los doe.

jci'KVn r*n*«r** nsn**i *»»*> nn um thajw»  mukmhkm

I.m m otla

Voy A hablar del Ir^jc de loe que llsmimoa, pera 
darle» gusto, muy dueAoe y seAores nucatron

1»  lingo con tinta mayor sstisfscción cuanto que, 
para mf, la moda que impone hoy sus caprichos á laa 
toilette» masculinas ea augura!, como laa que ae relacio­
nan cou el tocador femenino.

Kn todoa estol trajea de verano, hay como un cata­
do de alma Inconaciente, en el cual domina el pense* 
miento confuao del czar blanco.

N(« y cutí mon como al fuéaemna loa eslsvos del Bur. 
Kn este año una playa de verano parecerá una plaza 
de Agram, un dia de re y  lata, á pleno aol. Laa mujeree 
radianU* de blanco; lo miamo loa hombrea, pantalón 
blanco b^Jo paltó» de un blanco mán amarillento.

Iji moda ae pronuncia A m i  minera por la allanta 
rúan.

lié aquí el último género de traje que UcvarA el 
nexo fuerte en laa ciudadea balnearias y en el campo.

Paltó y chaleco de Uní de fantasía, color crudo; 
pantalón de cutí blanco; caaquete runo, de piqué blan­
co. La corbata y el cinturón de otomAn blanco. Me­
dian de hilo negro y zapatón de fon runo. Rl bastón 
de bambú blanco, con anillo de plata. (Juan ten de 
hilo blanco.

Kn la playa ae vestirá pantalón de lana blanca, 
con paltó de moletón azul. F.n la maAana, gorra blan­
ca; para el día, nombrero de cutí blanco, montado 
en paja.

Kl pantalón de cutí y la camiaa de lana céfiro i blan­
co), non de rigor para el tennis, el polo, el gnlf.
etc.

Al canino nc irá de nmocking negro, grano de pól­
vora; cuello y solapas de neda, grano grueao; panta­
lón y chaleco blancon, de tela inglena trenzada; nom­
bren» de fieltro apabullado, con forro y borde de 
neda.

Para el día, el traje de ciudad ea completo, de sar­
ga gria, en forma de casaca de no la pan de neda. Kn 
el ojal una orquídea. Knta flor exótica viene de laa 
Montañas Kocnllonan A dent roñar nuentra gardenia.

En Parin ae la va A huncar en cana de Hsuser Hsr- 
duín; en provincia, la supremi elegancia exige que 
ae la ene irgue A aquella cana, puea que la orquídea 
no porta el traaporte ain perder nada de nu frescura.

VllCONUKMA DK RfeviLLK.

tu A lln l»  tle un heno

De néctar puro una gota,
Un adarme de ambroaía,
Un grano de poesía,
De música media nota.

Una gotita de miel,
De cantArida un polvito,
I>e inagnetiamo un tantico,
Hobor de roai y clavel.

Un Atomo de pudor,
Cuatro dracmaa de ternura 
Otraa Untan de locura,
Y un eacrúpulo de amor.

Kxamen de latín:
Un alumno tradujo en cierta ocasión entan palabras 

• repletis ómnibus fVaar irit in (talliam summa MU- 
g r n t i n del modo niguiente:

• Estando lleno» toda» la* ómnibus, César fué A las 
dalias en el imperial de uno diligencia.♦

Kn un Album:
• Rl que no haya mundo mAs que una sola ve* en 

la vida, delte guardar aliénelo cuando se hable de amor. 
He parece al hombre que no haya filmado mAs que 
un cigarro y se haya mareado..

Un peluquero, despula de nufrir muchoa revenen de 
fortuna, ae hito mlaionero.

Un dta, dempuén de haber convertido A un sujeto, 
se dinponta A fMullicarlo.

Rn el momento de echarle el agua sobre la cabexa, 
se olvbta por un momento de su moderns profesión 
pira recordnr la antigua, y frotándole la caU-cA ai 
individuo le pregunta:

—4 Quiere uated que le demon uno fHeción ds quina T

O r l| lH s ll4 s d e «  «le K srs li H rru h arsll

I>esde hace tiempo, ttareh Rernhardt se ha entre­
gado A cuidar, en sus momentos de solaz, los anima­
les mAs variados que puede conseguir para su leonera, 
intimamente ha hecho una valiosa adquisición : la de 
un «león luchador* que M. Croas exhibía al público de 
Londres. la  grande artista asistió A una •representa­

ción. de la Aera y quedó tan encantada, que, sin vaci­
lar, fueae cerca del dueño y le propuso compra. M. 
Cross respondió conmovido que le era Imposible acep­
tar la proposición, porque, en primer lugar, él no lo 
vendía y luego, au contrata no terminaba hasta Anea 
de octubre. la  trágica no se contentó con talen razo­
nen, sino que con el tono mAs conmovedor de su vos 
inimitable Insistió :—«A mí si me lo venderéia, verdad T 
Fijad el precio.* M. Croas extasisdo consintió en fijar 
como valor 26.000 boíl varea. —«Es mío,* exclamó la 
artista. Kn nu entusinsmo, quería Ue\ Ararlo inmedia­
tamente A Hnw v Hotel, su residencia en Londrea; pe­
ro M. (Ynaa logró disuadirla y se decidió enviarlo A 
París. A penar de todo, el amable exhibldor no podía 
consolarse de la se (Miración de su ‘gladiador*; Inainuó 
A Harah que el animal tenía lamentablea defectoa de 
carácter y que A ella le serla fácil conseguir un león 
dócil, sin vicios. -La ausencia de vicios, replicó la 
francesa, noserls uns recomendación. Quiero el «gla­
diador* y no otro.*

Ahora sí que estará en carácter la trAgica, puea con 
mayor propiedad que A Hcrnani podrá decirle á su 
compeAero:

Eres mi león generoso y  soberbio.

l ,o »  p e r r o »  d e  g u e r r a  en A le m a n ia

Ixa perron que tomaron parte en el concurso de 
Dreede, el 24 de mayo de 1886, han dado pruebas de 
loa servicioa que de ellos puede esperarse. He hs sos­
tenido una partida de aquclloa perron en comunica­
ción regular y rápida con patrullan distantes como 
kilómetro y medio, trasmitiendo los despacho» en uno 
ó dos minutos. Rn un ejercicio de cómbete, loa pe- 
rroa, proviatoa de una eapecie de albarda, han llevado 
cartuchos en la cadena, paaando de un hombre á 
otro, para hacer el abastecimiento. Un perro lleva 360 
cartuchos de bala y 360 cartuchos en blanco. He ha 
encargado á varita hombrea presentar Ion heridos, á 
quienes seAsIsn los perros, bien Indrando en el lugar 
en que se encuentran, bien yendo á buscar á sus due­
ños ó llevándolea el oaaco del herido.

I'l cora zón  «le un p r in c ip e . Itc liq u in  l»l»tó- 
r le a . Ul cora zón  «Ic»ccm«Io . O le ría  al 

cou ilc  «le t r i o l» . 4 u lc u lic i« la «l  
c o m p r o b a d a . ICcgalo al 

«lu«|iie «le tla«lri«l 
Coincidiendo con el centenario de la muerte del 

hijo del desventurado Rey de Frs*ir*a Luis XVI, aca­
ba de celebrarse en Venecia, en el palacio en que 
habitualmente reeide el duque dé Madrid, la ceremo­
nia de entregar á D. Carlos, para su conservación 
como una reliquia, el corazón de aquel nlAo que, he­
redero un día de la Corona de Francia, vivió vícti­
ma de todo género de penalidades y sufrimientos, para 
sucumbir al An á tan dilatado martirio.

Al practicar la autopeia del cadáver del joven Prin­
cipe, el médico Pelletan sustrajo el corazón, .que puso 
en un vsso de cristal, lleno de espíritu de vino, sin 
quitarle la sangre que contenía 

Rl espíritu de vino lo reno\‘sba á medida que se 
iba evaporando.

Después de ocho ó diez aAoa, la evaporación toe to­
tal, y el corazón se encontró desecado, pudléndoaw ya 
conservar sin ninguna precaución.

Hu poseedor conAesa que tuvo la Impnidencla de 
enaeAarlo á un discípulo suyo, conAándole el secreto, 
y así ocurrió que le Ate sustraído por dicho dlacípulo; 
pen> enfermo éste de tisis, murió pronto, enesrgando 
la restitución, y su fsmilia lo devolvió á M. Pelletan, 
quien entregó á la viuda de su discípulo un recibo, 
procurando que no supiese que le había sido hurtada 
la reliquia, diciendo en él que se lo hsbía confiado 
para que lo guardara en calidad de secretario suyo.

De este recibo se quiso sacar provecho por la viu­
da, ofreciéndolo al conde de Artois, á An de que pu­
diera recoger el corazón, pero el conde contestó que 
era «necesario dejar á M. Pelletan todo el mérito de 
su buena acción.»

Recuperado aquél, se volvió á poner en alcohol en 
un fraaco, en el cual se grsbó en un lado un corazón 
rodeado de rayoa y en el otro la cifra del Príncipe, y 
encima una corona. Rn la parte alta 17 estrellan en 
círculo y el tapón adornado con la Aor de lia.

Cuando la Familia Real volvió á Francia M. Pelle­
tan hizo gestiones para colocar convenientemente el 
corazón del deirventurado /*e(/1n.

Rl tfobi«rroo del Rey de Francia Instruyó, en 1*18, 
un expediente para comprobar que aquel corazón era 
del h(jo de I«uia X V !, declarando la familia del dlacl- 
pulo de M. Pelletan, que certificó la nutrnticUind, y 
el mismo M. Pelletan, que sportó al expediente docu­
mentos originales que conservsba, pertinentes al caso.

El expediente, formalizado en regla, fue guardado 
por el ministro de Justicia.

la  conservsción de ls reliquia fue concedida, á pe­
tición suya, á M. Pelletan, en tanto que ae diaponía 
donde depoaitarla; pero el asunto toe olvidado por 
los ministros, y cuando tres aAoa después quiso el de­
positario activar el asunto, tuvo el ministro de Justi­
cia dudas sobre si le pertenecía resolver á él, al Mi­
nistro del Interior ó si de la Casa del Rey.

Deepuén se hicieron gestiones por el Ministro de ls 
Guerra, conde de Clermont Tonncrre, y el arzo- 
blapo de Paria, conde de Quelen, para depoaitarlo en 
la iglesia de Val deOrftce; pero, según M. Pelletan, 
no llegó á efectuarse, quedando la reliquia en su poder. 
Posteriormente conAó su depósito al arzobispo de Pa­
rla, passndo á ser el último poseedor M. Eduardo Du- 
mont, que acabe de desprenderse de elts para entro- 
garla si duque de Madrid.

De esto se ha encargado una Comisión de legitimin- 
tas franceses, que cumplió su cometido en presencie 
de D. Carlos, de su esposo, de su hijo D. Jsime y de 
las personas de su servidumbre.

f£l corazón del que, de haber reinado, se hubiere lis 
mado Luis XVII, se conservará desde ahora en el pa­
lacio Loredán, de Venecia.

rumiN i  UAMitlSa, »a4 AMiKMvnn, nn s.irrjmsnT, «ira h s t i ' v»  
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l!l  «•••lorumio
El Journal d'hitgiene publica un curioso a rtícu lo  

acerot del estornudo y la costumbre que generalmen­
te existe de saludar \ Ion que esUirnudan, y de él to­
mamos loa detallen siguientes:

-Kl acto de siludnros cuando estornudáis- dice Aris 
tótcles-se verifica pam detnoHtraroM que se honra 
vucfitro cerebro, aaiento natural del buen sentido y 
del talento.* Y cuta coatumbre existe hasta entre loa 
pueblos considerados como bArbaroa.

Por ejemplo: cuando el emperador de Monomotapa 
estornuda, se hace, por un empleado especialmente 
cncsrgsdo de eaa missión, una sella capeclnl, y adver­
tidos sus súbditos, hscen en todo el pafs un saludo 
general.

Kl Padre Famien Strnda pretende que, para encontar 
el origen de eatos saludos ea necesario remóntame 
llanta Prometeo. Y los rabinoa judfoa van aún mAs 
lejos, pues lo atribuyen nada menoa que A Adán, que 
es seguramente cl primero que eatornudó.

Kl origen probable, ain embargo, de esta costum­
bre, parece ser el siguiente: bajo el pontificado de 
San Gregorio el Grande hubo en Italia una epidemia 
de |iente que, al atacar A laa personas, los primeros 
síntomas que futas presentalmn eran Alertes estornu­
dos ; cuando calo sucedía, el paciente se cncomettda* 
lia A Dioa, y de ahí viene el uso de saludar por fór­
mula piadosa A las personas que tienen la membrana 
pituitaria muy excitada.

Kntrr loa antiguos, el estornudo era tomado A buena 
6  mala parte, según la ¿poca, loa luga rea y laa cir» 
cunntanciaa, y hasta de él hicieron un medio de adivi­
nación que se llamóla ptanmoacopls.* 

t‘n sabio del siglo XVII escribió un trntado de &• 
tornutaria, y en 61 recuerda, entre otras cosas curio- 
saa, que Im griegos, al hsblar de una persona muy 
hermoaa, decían que -loa amores hablan estornudado 
en su nacimiento..

I .n o rm e  e*t»ter»l«!a

lleude hace máa de seiscientos afioa se conserva en 
la antigua catedral de Génova una Inmrnaa esmeral­
da, tallada en forma de vaso, que tiene naturalmente 
un valor enorme. Su diámetro mayor ra de doce y 
media pulgada*, y su altura de cinco y tres cuartos. 
F.atr valioso vaso se hslla muy bien gusrdado liajo va­
rias llaves que ne hallan diatribuidaa entre diversas 
personas, y es muy rara su exhibición pública, lo cual 
no se puede hacer sin una orden especial del Sena­
do. En algunas ocasiones solemnes en que se expone 
esta joya, la conserva colgada al cuello un sacerdote 
y no se permite que la toque fiemo na alguna. Ilay 
varias leyes curiosaa acerca «le eale vaso, entre otras 
hay una de 1476 «jue prtihibe que se pase demasiado 
cerca de la vslioas reliquia, y no sólo ley«rs, sino tam­
bién obras voluminosaa se han hecho acerca de ella; 
existe una en que un erudito escritor pretende pro- 
liar que el dicho vaso fue uno de los presentes hechos 
A Holomón por la reina de 8ebA.

Ite|iartlclóia «le lo s  s e to s

Kn Norte América es muy diferente A Kuropa. 
Mientras en el Viejo Mundo los dos sexos están dis­
tribuido* casi por mitad, mm un pe«|ueflo exceso en 
Ins mujeres, entre los yank«*es hay, por 32.087.880 hom­
bres, 30.flM.370 imperes. I)e modo que la proporción 
de mujeres en los Kstadns Unidos es 48,TV pg de la 
IKiblación total.

Ksta diferencia cstA desigualmente repartida: en 
Estados como Columbia y Masaachusctta hay mAs mu­
jeres que hombres; pero en otros como Montana y 
Wyoming por cada d«si hojnbrea hay una mi^er.

l.a» n l n r  c lé e lr lc a

M. Flnlcy, meteorologista, refiere este hecho, en 
un periódico de New York:

Kn una ascensión al Pikc’a Peak, un viajero aufrió 
uns tormenta de nieve; ésta empetó A caer en co- 
|mm |mico eompactos. los cuales, al tocar los pelos del 
macho que montaba, despedían una pequefla chispa. 
Pero el fenómeno se acentuó y en el momento en que 
ls tempestad alcanzó el máximum, cada copo produ­
cía una chispa aconi|iaflada de un ruido estridente; 
parecía un torrente de Riego que se escapara de los 
ded«M y de las orejss del caballero.

%railoratiaii«*iat«» « le  lo a  a a iA ir n lo s  |»or e l  

t r a b a je »

Generalmente se admite que el acaloramiento pro­
ducido por el trabajo nerrsario para levantar un far­
do es igual al que se produce para bajarlo. M. Chau- 
veau se ha dado al «*studi«> de esta cuestión que pre* 
aenta una grave dificultad prActica, A causa de la 
necesitlad de emplear un gran peso para desarrollsr

un trabajo mecAnico considerable. Experimentos an­
teriores, referidoM ul bíceps, hicieron pensar que el 
t rabilo de elevación produce más calor que el de des­
censo. M. ( ’hauveau lia reanudado sus experimentos 
en él mismo, midiendo el acaloramiento del músculo 
tríceps crural, producido por el peso del cuerpo si 
subir y hî )nr una escalera de 9 m,fi0. Kl descenso se 
hizo de espaldas para que el músculo trabi^ara en 
unas misnisa condiciones. Los resultados han conflr- 
ma«I«i la opinión del experimentador.

i i ic e t ló n  b a c te r io s

De una crónica de fantaslaa de un periódico francés 
tomamos lo aiguiente:

•La bacteriología es una hermosa ciencia, pero ya va 
haciendo la vida muy complicada. Diariamente crece 
cl número de cnass de que es preciso gusrdsrse. Hss­
ta hace poco no debía uno confiar mucho en el sgus, 
cl pan, la ninnt«*«|uilla, el tabaco, etc. La sociedad 
real científica de I^ondrea acaba de afladir A ls lista 
lss moscas domésticas, que, según el sabio dictamen, 
son vehículos de infección, lié aquí cómo la sociedad 
real pretende demostrarlo: He toma una miseá y se 
la coloca en un medio saturado de bacilos; después 
se la deja en libertad durante trea ó cuatro horas en 
uns vasta pieza. Trascurrido el Uempo dicho, se vuel­
ve A eojer la misma mosrs y se la hace caminar so­
bre palataa esterilizadas: inmediatamente se otnaervan 
scfislcs de microbios. Pero tan formidable experimen­
to no ha logrado convencer A todo el mundo. Nada 
menoa que un aabio inglés contesta con rstaa observa­
ciones: tomando té con algunoa amigoa, una mosca 
vino A caer en el medio mAa infestado de bacilos, en 
un vaao lleno de leche de Iximlrcs; si insecto se sal­
vó nadando y cuando salló afuera, au primer cuidado 
fue esterilizarse A aí mismo: se limpió minuciosamen­
te las alaa con las palaa de atrAa y éstas con las del 
medio, las que A au vea puao en perfecto estado de 
limpieza con laa de a<!elante, después de lo cual, este 
pir de patas y la trompa ae hicieron mútuamente ta 
toilette: la esterilización fue completa: un bacteriólo­
go no podía haberla hecho mejor. Y la prucia» es que 
la mosca voló hasta el cráneo mAs calvo y brillante 
de loa <|ue nos cncontrAbamoa allí, se pascó en él 
largo Uempo y no ae pudo, aun por los procedimientos 
máa clenUffoie de observsción, descubrir en ajfuclla 
magnífica -patata esterilizada* aefial alguna de mi­
crobios

La réplica del sabio Inglés carece, ea cierto, de se­
riedad ; pero ¿ no es tan completa como el experimento 
de la sociedad real ?

Kl «lia  «le lo s  A rbo les

Kl segundo miércoles del mes de abril se celebra en 
cssi tod«M loa Kstadns t'nktaa, la fieata iniciada en 1874 
por el Katado de Nebraaka con el nombre de *Arhor l*ay • 
cuyo objeto ea fomentar las planlacfcinea de árboles, 
por un medio muy sencillo y popular cuya eficacia 
puede calcularse flJAndoae en t|ue en su primera cele­
bración ae plantaron mAs de doce millones que for­
men hoy mAs de fiO.OOO hectáreas de monte. Pero no 
es sólo el hecho msteria! de plantar el Arbol lo que 
da A esa fiesta la Importancia que tiene; su Idea pri­
mordial es mi oelebración en las escueles públicas por 
medio de ejercicios que despierta la Justa apreciación 
del valor de) arbolado, en los slumnrsi y maestros, y 
en Uxlo el pueblo. Pkrs fijar en el entendimiento del 
alumno las varias razones que dsn suma importancia 
al plantío de loa Arboles, el maestro hace una corta 
peroración cada día de la semana A que corresponde el 
segundo miércoles de abril.

Pocas palabrea bastan para impresionar al niflo 
sobre el hecho de la destrucción de los Arboles, por 
la cual se reduce el poder abaorvente y de retención 
de la humedad. Loe maestros interesan A los niflos 
con el adorno del terreno del Colegio, y cuando van 
A proceder A eate trabajo ocupen el mayor número 
de brazoa, para hacer la tarea placentera y ligera. 
Bae día de fiesta ee un atractivo para la sociedad y 
tiende A fraternizar la población de un distrito, por 
que’ cusndo se encuentran en un miamo sitio vsrios 
viejos y Jóvenes, trabajsndo unidos psrs un objeto co­
mún, todss lss diferencias y rangos se olviden. Las 
plantaciones hechas permanecerán como allencioaa 
eneeflama de la belleza y tienden á mejor-r grsdusl- 
mente el guato y carácter de la Juventud. Todoe caoe 
ejercicios dan el resultado apetecido y el niflo ae edu­
ca con el amor á loa árboles que conserva para 
aiempre.

A n iv e r s a r io s  | iruslsuon

Deede medlsdoe del mes de Ju lio  Uní eatudiantea her- 
lineeea tomaron la Iniciativa para cor.memorar loe 
scontrcimlentos de la guerre de 1870. Kl 20 del mes pa­
sado se dió principió á laa flestaa, con laa relativaa al 
26y aniveraario de la declaración de guetK hecha por

la Francia. Kl programa comprende la rememora* 
ción de cada una de las victoriaa alemanas y de cada 
suceso notable de aquellos días, comenzando por la 
batalla sangrienta de Wissemburgo, el 4 de agosto y 
terminando por Sedan, el ly de septiembre.

Los veteranos habían de ir 4  Wissemburgo, sobre 
la frontera bAvara de Alaacla y viaitar luégo todos 
los campos de batalla. Ayer y hoy han debUlo de­
positarse corones en los monumentos de los alema­
nes muertos en Uravelotte, Saint Privat y Mam la 
Tour. Durante todas laa fiestas debe reunirse en Stras 
burgo un congreso de veteranoe.

Paaado maflana, la primera brigada de guardias ce- 
IchrarA en Potadam el aniversario de la batalla de 
Saint Privat; asistirA el emperador y colocarA la pri­
mera piedra del monumento A mi abuelo Guillermo I, 
para inaugurar en aeguidss el que se ha levantado en 
Wocrth A su padre el emperador Federico.

Sin embargo, no ha faltado la nota de la rcranche: 
la colonia alemana de Htraaburgo había organizado 
una fiesta, cuando un grupo de estudiantes alaacianos 
del gimnaaio católico invadió la aala de honor del 
establecimiento, A los gritos de Piso la Francia! y 
entes de que pudiera evitarse, derribaron el busto del 
emperador y lo srrastraron largo rato.

K l I I  « ir  J«alio

Por caer en domingo el IO89 aniversario de la toma 
de la Bastilla, se celebró en PsHs con una maguí ti 
cencía inunitada. Los edificioa públicoa y laa caaaa 
particulares estallan cubiertoa de banderas y gallar­
detes; millsrea de personas circulaban por laa avenl- 
daa indicadaa para l«m regocijos. En al mediodía, un 
número conaidersble de pairiaienses, ae Alé A Ix»ng- 
Champa A presenciar ls rev lata de laa tropaa; otroa aa- 
lleron A loa alrededores, hasta la noche en que ae Ilu­
minó totalmente la ciudad.

L A  V ID A  R U R A L

l*4Jar«»* A lile s

Kl aaunto de la protección de loa pfjaros acaba de 
obtener un progreso considerable con uns conferencie 
internacional celebrada últimamente en Paria y en la 
cual se han hecho representar Bélgica, la Gran Breta- 
fia, Rusia, Alemania, Italia, Austria-Hungrta, Suiza, 
etc. Entre estos países se ha adoptado un proyecto de 
convenio que serA wometido A la aprobtu'ión de todos 
loa gobiernos de Europa. Por otra parte, los Estad<M 
deben comprometerse A asegurar, por leyes especiales, 
la conservación de los pojaros en sus respectivos te­
rritorios.

Según el proyecto de convenio, los pájaros recono­
cidos útiles, es decir, los pAjsros Insectívoros, gozarAn 
de una protección absoluta: se prohibirá matarlos en 
todo tiem po, y bajo ningún pretexto destruir los nidos 
huevos y cria. Quedará iguslmente prohibido el em­
pleo de trampss, redes, lazadas, etc., para capturarlos. 
Como corolario, cesará por completo su venta, sal 
como la de nidos, etc. Psrs asegurar mejor la efica­
cia de la protección, se prohibirá la casa durante la 
primavera y el estío.

AdemAa, la conferencia ha decidido que la destruc­
ción de los piaros considerados como cocerlo. no se 
hará sino con armas de fuego y en ciertas épocas, qu«*- 
dando prohibido cualquiera otro procedimiento.

la  conferencia ha resuelto formsr uns lista de poja­
ros útiles A ls egricultura, aal como otra de los que 
acan perjudiciales A la agricultura, A la caza ó A la 
pesca.

I .os lauevos

Los campesinos de loa revenan «conocen desde tiem­
po Inmemorial, la acción bienhechora del frío sobre 
el germen del gussno de seda, antea de la incubación. 
Kn un estudio muy curi«mo que trae el Boletín del Mi­
nisterio ds la Agricultura, Mme. Alies Dieudonné do- 
muestra que el cnfrismlento previo de los huevos 
ejerce una feliz influencia en el buen resultado de las 
polladaa, en gal lina a, patoa. Anades, etc.

Los huevos de gal Unan encerradas dan aiempre re­
sultados menoa natiaCif torios que los de gallina en 
liliertad. lié aquí la razón, según la referida aviculto- 
ra: en los cortijos, la gallina en libertad no persigue 
sino un An, ocultar A la vista de todos el huevo que 
va A poner. Desde que smauiece, solicita un riitoón 
oculto en el granero ó en la yerba y cuando lo en­
cuentra, depoalta el hacvo en él y viene diariamente 
A aumentar lss posturaa. Esos h uevos permanecen 
ignoredoe varios días; sufren, por tanto, el enfriaunien- 
to de las noches y lss msflsnaa.
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En loa gallineros, al contrario, aon recogido* diaria­
mente lo* huevos, todavía oliente i y colocado* ea ar­
marlo* oerradoa, á fin de evitar la Intemperie y el 
contadlo del aire. Y  mientra* ee observa una pérdida 
oonaiaerable pan loa huevo* aal guardado*, ¡ cuánta* 
vocea,—exclama Mme. Diendouné,—*e ve en la* quinta* 
que una gallina dcaapareclda durante trea semanas, 
vuelve rodeada de numerosa prole I

De lo* experimento* emprendido*, re*ulta que el 
calentamiento gradual no e* me no* necesario que el 
enfriamiento previo.

LA  V I D A  P R A C T IC A

< '»narr*aarl6ii d r  laa  fr u ta s
M. Witena, el Inventor de) nuevq procedimiento para 

conservar la* fruta*, ae alrve de la capa Abro** de la 
turba, pulverizándola. Kate cuerpo gozs de propieda­
des notable* de reabsorción, desinfección y desodora- 
don. La tierra de Infusorio* no puede reabaorver sino 
una cantidad de agua cinco veces superior á su peso, 
mientras que la capacidad de reabsorción de la turba 
fibrosa pura alca nía á nueve veoea su volumen de 
agus. Del mismo modo es oo n»lde rible su propiedad 
antiséptica; muy pocos microorganismos pueden vivir 
en semejante medio. Estas propiedsdes pueden au­
mentarse, afiadiéndole un ácido cualquiera, ssles ári­
da», sobre todo. El hiperfosfsto, y mejor aún, el yeso 
dan excelentes resultados. Tomando, p. e., 6 partea 
de turba para una de sal y agregando como antisép­
tico 3 pg de áoldo bórico, *e obtiene un magnifico 
compueato, cuyo* elemento* concurren todo* para Im­
pedir que lleguen hasta la cortesa de la fruta loa 
agentes de descomposición, y si ya sn aquella hay 
microorganlsmoa, pan quitarles laa condiciones vitales 
Indispensables á su desarrollo y flnslmente, pan pre­
servar l(« frulaa de todo ascudimlsnto que pueda da­
llarlas.

< o n a rr ta e lA u  d r  la s  g o r r a
Un periódico agrícola, el Journal de* Campagnea 

■conseja los dos procedimientos que siguen pan la 
conservsclón de la* floras; el primero para lss florea 
frescas, y el segundo para las seca*;

1» Cuando laa flores de plantas como al narciso, el 
jacinto, etc., emplosen á marchitarse en lo* vssos lle­
nas de sgus en que se encuentren, se Introduce la 
tercera parte del tallo en agua muy callente. A medi­
da que esta agua se enfria, la* florea se enderezan y 
readquieren frescura. Ante* de volver á colocarla* en 
agua fría debe cortarse la parte bailada antes en la 
caliente.

2v Para que conserven su forma y colore* las flores 
seca*, ae colocan «obre un lecho de arenilla i bien fina, 
palada por tamil > extendido en el fondo ds un vaso 
de tierra, teniendo cuidado de aaentar lo* pétalo* y 
una parte del tallo; luégo, ae derrama poco á poco 
arenilla «obre la flor hasta que quede cubierta por 
una capa de 2 ó 3 centímetros. Se coloca el vaso en 
un horno retentado á 46'' próximamente y se le dejs 
allí uno ó doe días, argón el espesor de la planta. 
Cuando se efect&s la desecación se hace quitar sua­
vemente la arenilla y se retira la flor conservada

n o d o  d r  o b l r n r r  fru ta s  m o a a lr a o a
Para obtener esas frutas enormes que llaman la 

atención en los despachos especiales, bssta escojer de 
un árbol vigoroso, de un peral, por ejemplo, una de 
ella* que no e*té manchada ni agusanada. He Intro­
duce luégo la fruta, <*>n una parte de la rama, en 
una vasija de vidrio blanco, de boca ancha, en cuyo 
fondo se haya colocado un poco de agua, de manera 
que la fruta nn llegue á tocarla. He cierra hermética­
mente la vasija para impedir la evaporación del li­
quido, teniendo cuidado de afladir agua á medida que 
se efectúe la absorción. Al cabo de quince días próxi­
mamente I* fruta ha doblado su volumen.

He squi otro procedimiento que aconseje el loumal 
dea CampaffiiM:

En el mes de Julio, cuando el fruto ha alcanxado la 
mitad ó lss dos terreras partes de su volumen ordina­
rio, se practica, con una lámina bien sillada, una In­
cisión en la rama que lleve el fruto; en toda su longi­
tud hasta 1 ó í  centímetros por debajo del empate; 
se hsce por debajo para librarla de I* acción del sol. 
Luégo ae hacen dos incisiones más, en forma de V. 
en la rama madre, á ambos lados de la Inserción. Es­
tas tres Incisiones determinan un Hiyo de savia que 
hace aumentar el volumen del fruto.

I*i<-ttdurw d r  aalirjn
Son numerosos los remedios contra las picadura» de 

abeja. Un apicultor aconseja plantar cerca de las col- 
menss, amapolas blancaa, á fln de que, cuando se sien­
ta la picadura de los insentos, se vierta sobre ella el 
Jugo lácteo que contiene la planta: Inmediatamente 
ceaa el dolor y no hay lugar á Inflamación.

S P O R T

o .

o

^ • t s .  A y ton UmmI («mwsi* pMM». L>

E l  cam po d e l  ivw ao  d k B a se  R a li.

Kl J iirg o  d r  H a sr-K a ll

A propósito de los grabados que de este Juego ame­
ricano presentamos hoy, nos envía el sefior Mariano D. 
Becerra, Secretarlo del ** Caraca» Baae Ball Club"  
la deacrlpclón que publicamos textualmente á con­
tinuación, en la que se verán términos en Inglés y 
otros especiales que no cree el autor conveniente alterar 
por sor peculiares del Juego.

-EsteJuego es de origen norte americano y no debe 
confundírsele con el Juego de pelota francés, conoci­
do en un tiempo entre los estudiante» de los colegias 
y universidades de Hispano América. El Batt Ball 
deriva su nombre de una de lss circunstancias del Juego. 
Traducida la frase si espafiol resulta ain sentido y sólo 
puede comprendérsele, como el Juego en general, asis­
tiendo máa de una vez á lo* ejercicio*; Baae Ball quie­
re decir •Baae Pelota,- frase por lo visto descosida y 
que nada aignlfica en nuestro Idioma, aalvo para lo* 
que conocen prácticamente el Juego y saben que ae 
refiere á una desús condiciones esenciales: la de que el 
Jugador que rebote I bol» i la pelota, toque en au carrera 
una por lo menas de las tres almohada» ó cojines hen­
chidos de heno que están oolocados en los tres puntos

angulares del sitio en que se verifica el Juego; almoha­
das que ae llaman “ las trea beses " y  que constituyen loe 
puntos estratégicos de la batalla.

“  En los Estados Unidos el Base Ball es sin disputa 
I* más popular de la* dlvendonea pública», particu­
larmente entre las clases que consideran Importante 
el desarrollo de las fuerzaa físicas del hombre y se 
rigen por la conocida máxima -Afra* «ano in eorpore 
sano .. Lo* Jugadores están debidamente situado* 
y rlvallxsn en aus esfuerzas por disputarse la victoria, an­
te los millares de testigo* que acuden de todo* lo* pun­
tos de la comarca á presenciar el Juego. Del propio modo 
que lss Universidades de Oxford y Cambridge se 
disputan anualmente el triunfo en las regatas, laa 
Universidades americana* hacen otro Unto re*pecto del 
Bam Ball. Cuando llega la época, todoe lo* diarios anun­
cian con anticipación el día y el sitio en que Cornell 
y Lehigh, ó Yale y Prlncetan, ó Brawn y Harvard, 
etc., etc-, van á disputarse la palma del triunfo. El 
número de concurrentes al espectáculo excede mu­
cha* vece* I* cifra de cuarent* mil, y como todo* 
pagan su entrada, el producto general da no sólo 
para pagar el alquiler del sillo y su conveniente 
preparación, sino qus deja un sobrante cuantioeo en
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favor de loa clubs. Por lo general, y sobre todo en las 
cercanías de laa ciudades de Nueva York, PiUdelfia 
y otras grande* poblaciones, las entradas suben de 
16 á 20 mil pesos, Kntre los concurrentes figuran 
lss dama» y aeAoritas elegantemente vestidas, los 
potentados de la banca, los gobernadores, los Jueces 
de las Cortes, los senadores, representantes y perio­
distas.

"Aunque este juego no puede entenderse bien sino 
ssistiendo como ya se ha dicho á sus ejercicios, to­
nismos de uno de sus textos de ensefisnts, pues los 
tiene como cualquier otro ramo de la educación po­
pular americana, las siguientes anotaciones.

(Véase, además, el plano correspondiente.t
• He juega sobre un campo plano, en el cual está 

marcado un espacio de 90 pies cuadrados, en forms 
de cuadrilátero, llamado aJlf diamond. En cada án­
gulo del diamante están lss -bases.: home se llams 
el aigulo inferior que se verá en el plano, y los 
otros tres ángulos se denominan primera, segunda y  
tercera baae. Los nueve jugadores son designados 
como aigue: Pitcher, Catcher, primera base, segunda 
base, tercera base; ftelder de la derecha (*right firld-i, 
flltirr del centro (*oenter field*), fllder de ls izquierda 
( left fie Id*1 y *hori atop ó sea el situado entre se­
gunda y tercera.

Pitcher es el jugador que ocupa el centro del cua­
drilátero i diamond . )

Catcher se llama el individuo que se sitúa en el 
punto inferior fuera del cuadrilátero.

Primera, atyunda y terrera boa* son respectivamente 
los jugadores situados ftiera del cuadrilátero cerca de 
los tres ángulos al naciente, poniente y  norte del 
■ diamond.*

Fildrr» se llaman los campeones que van situsdos 
ftiera del campo, en los tres puntos selUlsdos al norte 
del plano, y determinadas con los nombres de rigkt—  
i derecha i crslre-i centro) y  left tIzquierda.) Uno 
de los Jugadores se sitúa en el ángulo inferior, 
y  éste es el que se llama bateador. El pitcher 
contrario tira la bola. Para que ésta sea lo que 
se llama •fa ir• ó buena, debe pasar por encima de 
la base 6  home y  á una altura relativa, que es II* 
miUda por la rodilla y  el hombro del bstesdor. Ai 
el pitcher tira tres bolas buenas y  el bateador no pega 
á una, éste será declarado o*il» • fuera ; si al contrarío, 
cuatro de ellas no cumplen las condiciones de •fa ir* 
el bateador tiene derecho á tomar una base y enton­
ces entra á balrar el que le sigue. 81 le pega á la bo. 
la. debe correr á la primera base y si ls distancia á 
que la ha enviado lo permite, sigue á la segunda, á la 
tercera y  al home, haciendo así lo qoe se llama un •home 
nn,< ó corrida. En caso de que el primer jugador haya 
llegado á la primera base, debe continuar hacia la 
próxima cuando su sucesor le pegue á la pelota, 6  
puede tomar también ventea por cualquier descuido 
de los jugadores opuestos, j**r* llegar á ella.

“  El propósito del •pitcher. es tirar la bola de tal 
manera que sea */airt* (buena> imprimiéndole al mismo 
tiempo un movimiento peculiar con ls mufleca, loque se 
llams la curra y  que ea lo que máa molesta al bo­
leador. Esta curva equivale al piquete del juego 
de billar, solo que el •pitcher. no tiene más ayuda 
que la resistencia del aire, á más de la habilidad, que 
pueda te'qcr |w»ra darle un movimiento rotatorio. Hi el 
bateador le pega á la pelota y el •catcher• la coje antes 
de que ésta toque en tierra, el bateador es declarado 
out y  del mismo modo si es espturada, bajo iguales 
circunstancias, por cualquiera de los Reidera* opuestos.

“  Una bola bateada detrás del diamante ae llama 
•/asi- y aunque el bateador es declarado out ■ en caso 
de ser cojids, no tiene sin embargo, el derecho de 
correr á baae. Loe nueve jugidores van si bate en 
sucesión, pero cuando tres de ellos hsn sido declara­
dos out- el »¿n*fs0 . jugada i ha terminado y el otro 
bando va al bate, sustituyendo en el campo al otro par­
tido. Nueve isnisys* (ó Jugadas) constituyen la par­
tida. El partido que haga mayor nAmero de carreras 
gana.

Mariano D. Hkckrra..

< rlefiel

El grabado que se verá en la sección correepondien 
te represents el grupo de los jovenes aue como cam­
peones tomaron parte en el match efectuado en el 
mes último por el “Caracas Cricket Club.”

Son miembros de él los seflores R. T. C. Middleton. Pre­
sidente Honorario i Marcos S intana, Czpitin; E. Woo* 
dard, vice Capitán; W. Hhuw, J. Hrvant. Vocales; Al* 
bert Chcrry, Secretario y Tesorero: E. Hcinke, Marcos
B. ftantana. W . Francev, J. Cardoto, J. More, B Ro 
binaon, M. Miranda, J. E. Karwood, Alfredo Moequera, 
N. Banks, 11, Lesseur, Carlos Domínguez, Antonio E. 
Delflno, CssianoSanta na, J. (iarría E., Lorento Llamo- 
tas. Carloa Smtana V., Gustavo Hanavria, J. Alfonto 

(JUel, Teodoro De Hola, Elíaa I>e Sola, Eduardo I>e 
»la. Lorenzo Marturet
A continuación damos una breve noticia acerca de 

las reglaa principales da este Juego.
Match es una psrtida que se juega por doa bandoa, 

compuestos por lo genersí de once Jugadores cad* uno.

Cada bando entra al campo doa vecea aletrnativar 
mente; la entrada se decide por la suerte. Doe jue 
cea nombradoa previamente dirigen la partida. El 
bando que haga más carreras será el vencedor.

El peso de Tas pelotas debe ser precisamente de 
cinco y media á cinco y trea cuartas onza* y la cir­
cunferencia de élias no debe exceder de nueve y media 
pulgadas.

Hat es el nombre que ae ds al madero que se em­
plea para rebotar la pelota y es en su parte más 
ancha del diámetro de cuatro y media pulgada* ; por 
treinta y ocho de largo.

H'icketa es el nombre de tres palitos que se fijan 
en ls tierra con dos traveaafioe colocadas encima y 
paralelos entre sí. Loe uickeia deben fiarse á una distan­
cia de 22 yardas. Csda »tickets ocupa un espacio de 8 
pulgadas, y debe tener ftiera de tierra 27 pulgadas 
de alto; loe travesaAos, que necesariamente dct»en Ir 
encims de loe palitos deben ser de 4 pulgadas de 
largo; de manera que las pelotss no puedan ^aasr 
por entre él los. Los wicketa no deben ser cambiados 
durante un match sino por mutuo scuerdo.

El bando que entra primero al Juego, manda al campo 
á dos de sus esmpeones, csda uno de loe cuales de­
fenderá loe wicketa; loe restantes entrarán por turno. 
Loe dos Isnaadores de pelota pertenen al partido con­
trario y cada uno de elloe lauta cinco pelotas alter­
nativamente; el reato de loe combatientes se sitúa en 
el campo á laa Arden es de su espitán para recoger 
las pelotas y devolverles rápidamente á loe Untadores, 
de modo que impidan que loe reboteadores hagan ca­
rrera.

El propósito de loe Untadores ee tumbar los fricketa 
no obstante la defenss del reboteador, v éste queda 
fuera y ee sustituido por otro de los de su bsndo 
cusndo el Untador logra su objeto

Cada vet que un renotesdor golpes U bola con el 
6al, de modo que pase de de terral nadoe limites, los 
reboteadores hacen carreras simultáness de uno á otro 
vicketa, mientras ee recogida U pelota por loe que 
guarden el campo; el número de carreras resulUn- 
te ae apunta al que golpeó U pelota

Al agolarse loe once del partido que está dentro, 
toca el turno á los contrarios en el orden deecrito.

M I S C E L A N E A

t i

I  n  s e r a l r r u p i a

»*e* KHfNKVNr* M*S Kl. S »1»S  »N I

Corrió en Parts si rumor de haber muerto una niAa, 
atacada de angina, por efecto de una Intoxicación afu 
da. debido á que el facultativo que ae habla encargado 
de ponerle inyecciones ds suero ant Id i fié rico, pensaba, 
sin ssegurarlo sn sbsoluto, que la muerte fuese produ­
cida por aquellas inyecciones.

El Pret'ecto de policía ene arcó al doctor Proust de 
hacer uns pesquis» del caso. “ l médico se dirigió al 
Doctor Mottard, médico del hospital de nidos, que ha­
bía visto al muerto, en consulta. Resultó de todo que se 
convino en atribuir ls muerte á las inyecciones.

A propósito de ello, un redactor de Le Matin celebró 
uns entrevista con el doctor Roux, por ver qué pensaba 
del hecho.

Al gran bacteriólogo no le llamó la atención nada de 
k) que habían opinado loe miembros del consejo de hi­
giene scercs del método Paateur.

—"L s campa Aa continúa, dijo. Cuando mi ilustre maes­
tro comunicaba si mundo cientíAco aus notables descu- 
brimientoe, encontró entre loe médicos, es|teeialmente, 
incréduloe que á pessr de loe admirable* resultadas ob- 
temdos, persistieron en negar la evidencia.

"  Hoy nan puesto ls piedra del escándalo en un caso 
de muerte por el enero, y loe que se han spoderadn de 
este accidente para abrir csmpaA* contra mí, se olvidan 
de las numerueas curaciones obtenidas por el método, 
ftl, como lo afirma el doctor Proust, ss nlAo ha muerto 
á esusa de uns invección, en cambia cuatrocientas mil
o iteraciones practicadas con el suero atestiguan lo con* 
trario.

"Habría mucho que contestar á toda esa alharaca: pre­
fiero guardar ailencio por ahora, pero contestaré al ata­
que de que soy objeto y entonces tocará el fallo á las 
genteede buena fe."

< o s a e n a r l 6 ii l i r i o s e s t lá ir r r s

Las smerice nos pssan, con Justicis, por ser loe hom­
brea máa práctico* llí* a«iuí una prí íb l  un médlao 
de Pittsburgo, M. Cooper, acaba de Inventar un proca- 
dimiento admirable p ir* conaervar loa cadáveres.

Somete estos á la preaión hidráulica, á una alta tem­
peratura : entonces se condensan en una masa rom

Saeta, inalterable é Inodora, aeineiante á un bloque 
e mármol. El cuerpo de un adulto, reducido así, da 

un cubo de 0.33 metroa de lado.
El fúnebre doctor se hs entregsdo á experimentos 

concluyentes en el esdáver de un muchacho.
El periódico de donde traduclmoe, dice:
"Da mucho que penaar el resultad*• fe cata nueva 

Invención : nuestroa hijos tendrán en « porvenir ori­
ginales materiales de construcción y con nuestros des 
pojos raortiles podrán edificar iglesias, teatros, edifi­
cios de boles!”

J u stic ia  p o p u la r

El lynch cobra incremento en los Estsdc* t'nidos. El 
sAo 1* 0 , por 128 ejecuciones legales, hubo 200 lincha­
mientos, proporción que existe así desde hace diet aAos. 
De 1886 á octubre de 18IM no ha habido menos de l.-ftUA 
linchamiento* por 917 ejecuciones según U ley.

II n l'e r m  crin «lew con ta g io sa s

No retroceden loe americano» en su empeAo por cora 
batir las enfermedsdes contagiosas: el Consejo da lli 
giene de Nueva York hs resuelto que las caá m ruque 
haya enfermos atacados de afecciones contagiosas ae 
mirquen con un cartel que difiera fie color según la 
naturaleia del mal. Asi, será rojo pera la escarlatina, 
blanco para ls difleris, siul para el sarampión, etc.

C u rio so  le ii ó m e uo <!«* o r n ito lo g ía

He han hecho á menudo curiosas observaciones re­
lativas á las consecuenciss de U voracidad de ciertos 
pájaro»*, así como respecto á las luchas que deben 
tener á veces con los diferentes insecto** que cojen 
para su alimentación. Hé aquí uno de loe casoe que 
merecen apuntarse.

En el nirso del mes de mayo del afio pasado, un 
individuo qae »e ocupaba en desolUr algunos estor­
ninos que hsbia oojido en un n id o  hecho en una pa­
red vicia, observó con sorpresa que u n o  de los pájaros 
tenía el estómago perforado por un lagarto cuya mi­
tad estaba fuertemente adherida á aquella viscera.

El estornino tenía próximamente seis ó aiete sema­
nas. El esófago era del grueeo de uns pluma de pato 
y no ofrecía ninguna alteración.

El estómago, ó mejor dicho el buche, tenía las di­
mensiones de un huevo de paloma; presentaba, en sn 
porción itquierda y un tanto hacia atrás, una abertu­
ra cirtuUr de 46 milímetros, que había dado paso á 
la mitad anterior del cuerpo de un lagarto gris, á 
cuyo redor ae encontraba soldada U mucosa del bu­
che, en una extensión de 3 á 6 milímetros.

Lo masa intestinsl no ofrecía nada de particular ; 
no contenía sino residuos de sustancias digeridas.

El lagarto presentaba la porción ventral de su cuer­
po hacia adelante, v medía 5 centímetroa desde U 
extremidad ce Tilles hasta U parte estrechsda por el 
estómago del |>iJaro. La niel conservabs sus caracte­
res normales. La circunsferencU del cuerpo, á la sa­
lida del estómago, era de 43 milímetros, de .VI en el 
medio y de 28 cercs de ls cabeta. La parte posterior, 
—comprendidas las patas de atrás y la cola, habla 
desaparecido por completo. Aparentemente, este U- 
garto debía medir 15 centímetros de longitud.

8 i ae reflexiona en qué circunstancias se produjo tal 
fenómeno, puede suponerse que el lagarto se acercó al 
nido de los estorninos y aue si pasar tac spressdo 
por uno de elloa taégo, tratando de escaparse,-ya 
en si esófago, -ee abrió paso, coa las uAas y los dien­
tes, á través del estómago del pájaro, pero agotad*«  
sus e*furrios, comprimido por las contracciones mus­
culares de su estrechs prisión visceral y falto de aire, 
además, no tardó en sucumbir.

En cuanto al estornino, pasó sin duda un mal rato, 
pero lo admirable es que se U encontrara vivo des­
pués de semejantes torturas. No contento con hsber 
salvado U vida, y en contra de los miramientos que 
parecU exigir su estado patológico, el deadkhad*» ani­
mal encontró medios de diferir toda la porción de 
presa que no pudo escapársele.

Esta observación es interesante por más de un con­
cepto. Demuestra, en primer lugar, hssta donde pue­
da llegar la voracidad de un estornino. U extraaa 
cate risibilidad de su eeófkgo y su potencU dige» 
Uva.

Es uns prueba de resistencia rttal y  de una rapidez 
de reparación poco común.

Presenta nn notable ejemplo de un nuevo génen* de 
ingerto epidérmico, que tiene explicsclóa, en este ca­
so particnlsr, en ls snalogfa existente entre la natu­
raleza córnea de U mucosa estomscal del pájaro y U 
piel granosa del lagarto.

En fin, fuera de toda consideración científica, seña­
la un caso ds los más curiosos y cirtamente único en 
U historia de las pijaroa

1 .a a lim e n ta c ió n  eu agu a p o ta b le  de la s  
p r in c ip a le s  ciudad*-*

Ds regreso ds una misión especial en Euibpa, un 
ingeniero americano, M. A. Hazen, ha publicado un 
cuadro demostrativo de la esntidad de sjpis de sil- 
mentación de que gots cada habitante de las prin­
cipare ciuduies europeas, indicando i  la vts el ori­
gen de esta sgus.

E n tre  las c iu d a d e s  q u e  no re c ib e n  s in o  s g u a  d e  r fo  
filtra d a  se  c u e n U n :

I/ondres, en que cada habitante recibe por día 171 litroa 
Berlín — 72
flan Pelersburgo — 180
Vsreovia -  64
Rotterdam — 343
Hamburgo — 219

Entre lasque reciben aguas superficiales flllradaa;
Amstcrdam, por habitante y por día 90 litroa
Uverpool — 122
Bradferd — 149
Dttblfn -  M8
Hirmingham — 'MB

Y por último, entre las que reciben aguas subte­
rráneas ó aguas de Ajente:

París, d is tr ib u y e  p o r  h sb ita n te  y  p o r  d fa  95 litroa
Viena -  101
Rudapeet — 198
Leipttf — 68
Munich -  131
D resd e  -  96
ColonU — 338
Francfort su r  Mein — 163
En vista de estas cifras, M listen publica también 

las relativas á las ciudades americanas mejor dotadaa, 
aino en cuanto á calidad, por lo menos en cantidad:

Chicago, por habitante y  por día 630 litros 
Filadelfia -  !M
New York — 3S6
Rrooklin  — 324
Bufíalo -  6iH
Boston — 300

También M Bechminn ha hecho una estidíatici

Sarccida de algunaa ciudades francesas. Aaí, Orenoble 
i 9(X) litros diarios á cadi habitante; Marsella, 4A0; 

Carcaseonne, 400, etc.
En e l o t r o  e x t r e m o  de ls  e a ca U  p o d r ía  c iU r s e  á 

M a n d o n a  i E. , q u e  no d a  s in o  30 lit ro s , y Ma 
drid, Ift.
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€ on cu rso  d r  h ig ien e

Iaí Sociedad de medicino pública y de htgienc profe- 
•tonal propone A concurto una memoria que tenga por 
título: “ Laa enfermedades evitable*, medios de pre- 
«orvarse de ella*y de impedir au propagación."  Invita 
A todos lúa médicos é higienistas y lea exige indicar 
en un folleto de 30 6  30 páginas eu 8 * laa precauciones 
que deban tomante para evitar el desarrollo de laa 
enfermedades contagiosas, antes, durante ó después de 
presentarse, bien por la higiene privada del enfermo 

de las personas uue lo asisten, bien por la higiene 
e la habitación, lss medidas de desinfección y las 

mAs generales de salubridad.
He exige A los concurrentes demostrar desde luégo, 

en |K>caa palabras, por hechos y guaríamos y de una 
manera tan satiafactoria como sea posible, la importan­
cia del asunto y los peligro* que acarrea el descuido.

I-as memorias deben aer manuscritas, en francés le­
gible, y dirigirse hasta el 10 de octubre de al Pre­
sidente de la Bocledad de medicina pública, M. Chey- 
sson, lió, boulevard Raint-Oenuain.

Kl concurso es internacional.
Puede pedirse laa condiciones si hotel de las Hocie- 

dades sabias, 28, rué Berpente, Parla.

A ire  a te lad o

(De una revista europea)

Rl aire viciado por la aglomeración de gente no ea 
perjudicial de una manera sensible No tiene microbios 
como hasta ahora se habfa creído: lo cual demuestra 
cuAn A la ligera se lansan, con la autoridad de hechos, 
«implessuposiciones fáciles ds comprobar; t«* micro­
bios ae encuentren rn el polvo, no en el sire. Rl exceso 
de carbono que este tiene después de haber pasado por 
muchos pulmones, no es tampoco tan grande que pro­
duzca mareos A una persona: en el aire mAs cargado 
de una habitación pequefia donde se habla reunido 
cuanta gente cabla en ella, han vivido sin manifestar 
molestia alguna conejos, retoñes y conejos de Indias, 
animales muy sensibles todos ellos al gas carbónico. 
La elevación anormal de temperatura y loa corsés apre­
tados, son cauas de mAs desmayoa que lodo el aire vi­
ciado habido y por haber.

Pero la principal causa de las nAuseaa y de los des­
vanecimientos está en el olor especial que hay en todo 
local donde se reúne mucha gente y que nota al mo­
mento quien llega de farra. R*e olor ea un verdsdero 
veneno para las personas de estómago y olfato deli­
cados. y b  producen los Acidoa grasos ds la pie* que 
sr volatilizan con el sudor ó simplemente con el ca­
lor y el aliento de las pereonss que tienen la denudo 
re currada ó materias orgánicas en descomposición sn 
la bo a .

I .la t  la  | e le c t r ic id a d

Bon bien conocido» los psder i mientas de los reurná- 
tlcos en las épocsa de lluvia: lord Kelvin, físico in­
glés, ha hecho recientemente investigaciones que dan 
una explicación nueva quizA A este desagradable fe­
nómeno. El sabio demuestra que cuando pa¿a por la 
atmósfera una gota de agua, el aire se electriza negati­
vamente ; esta acción eléctrica es mucho más intensa 
si la gota encuentra un cuerpo sólido ó una superfi­
cie liquida. Rn fin, si una gota de agua dulce taca una 
superficie de agua salada ó un cuerpo sólido, el aire 
se electriza negativamente; mientras que si se opera 
con una gota dr agua salada la electrización aérea es 
positiva.

Hegún el mismo experimentador, el choque de una 
ola contra otra da lugar también A ls electrización 
negativa que se observa en la calda del agua

D is t r ib u c ió n  d r l  a g u a  y Im l l r r r n

Kl geógrafo slcnán M II. Wsgner, conocido por 
sustreliajos estadística relativos A la población gene­
ral de la tierra, ha calculado nuevamente la superfi­
cie del globo, con una precisión en todo superior A la 
de sus antecesores. De estos cA leu los resulta, pare ca­
da hemisferio, la cifra de 261 978.000 kilómetro* cua­
drados; esto es, 600 962.000 kilómetros cuadrados para 
la superficie terrestre.

La superficie total dr las tierras seris A la de las 
aguas como 1 A 2,64, exactamente el mismo rebultado 
que obtuvo M. Mtirray en líttR. 8e debe, pues, consi­
derar en general la superficie de los océanos como don 
veces y media mayor que la de las tlerraa. Bolo en 
una región drl norte, entre los paralelos ¥ f  y 70 en 
que se encuentren Ruropa y Asia septentrional, la 
proporción de las tirrraa A laa aguas es de 1.6á 1 . Kn 
esta región hay mAs tierra que en las del rtur.

T e m p e r a  fu ra  en la s  m on tn A a*

Iai temperatura mínima observada el afio pasado 
en ls cima del Grande Ararat, pico de la Turquía 
aaiAtica de 4.912 m. de altura, lúe de 40' Imjo cero.

Esta cumbre fae visitada el 18 de agosto del afio 
anterior por un viajero ruso. M. Zimmer, quien en­
contró allí los instrumentas dejados por loa explora­
dores de 1H83.

Kl termómetro de mAxims marcó solamente 17°*26 
sobre cero.

I n niaeto cu erp o  s im p le

Kntrs loa cuerpos cuya existencia en el sol ha re­
velado el an Aliáis espectral, hay dos que no han po­
dido referirse A ninguna de las sustancias terrestres. 
M. Deslandres. aplicando el anAliais estiectral al gaa
• >htmido por la reacción dsl Acido sulfúrico «obre la 
cleveita, na identificado la raya que en el rojo del 
espectro solar corresponde A uno de loa dos elemen­
tos desconocidos. Queda, pues, una reva permanente, 
en el verde, que no ha podido identificarse cou nin­
guna de laa sustancias terrestres.

P ro y e c to  d e  e x p lo r a c ió n  su era  k la  T ie r r a  
d e l l 'u e g o

Rn una de las últimas sesiones de la Academia de 
Ciencias, al manifestar M. Daubrée la presencia del 
Dr. Otto Nordenskióld, habló del Interesante viaje que 
se prepara en Suecia p ira explorar la Tierra del Fue­
go. Kl gobierno sueco ha obtenido del argentino pa­
saje en un buuue del Estado para tres personas, á 
cuya disposición se pondrA cierto número de hombres 
oue las acompañen A un viaje al interior de la gran­
de isla magallánica, aún poco conocida. Lo* tres ex-

Íloradores son : M. Nordenskióld, profesor agregado 
la Universidad de l'psal «nimeralogía. geología y 

geografía); M. Dusen (botánico), que va na hechoex- 
plorsciones en el Africa Central; M Onlln, doctor en 
ciencias de Lund. Ratos jóvenes sabios UegarAn á Bue- 
noa Aires en el mes de septiembre próximo y «aldrán 
para la Tierra del Fuego en noviembre, esta ea, A 
principie* del wrnno antártiro. PermanecerAn allí to­
no el tiempo oue ses posible, v esperan hacer en se­
guida exploraciones en los Andíes, aaí como en la Ar-

Kntina del norte v del centro. 8 u objeta es, en geo- 
__ lia, examinar los terrenos cuatemarioa y com­

pararlo* con loa torren*» de la mtama época del 
norte de Europa, estudiar particularmente lia región 
dceconocida de la Tierra del Fuego, que no vMtó la 
expedición francesa de 18K2 «3; formar coleccione* que 
compararán con las de Buecia, y en general, hacer 
investigaciones comparativas entre el continente aus­
tral y el boreal. El grande explorador de laa regiones 
Articas, M. Nordenskióld, Avkfo de nuevas conquistaa. 
termina sai una carta: «Este serA, según lo espero, el 
principio de una serie de viajes suecos y de explora­
ciones antArticaa. •

I l l l lz a e ió n  d r  la s  ra ta r a fa s  d r l  M ío
M Prompt, i na néctar general de puentes v calzada 

en Egipto, ha dado una conferencia ante el Instituto 
del Cairo, y en ella encarece calurosamente la utiliza­
ción de laafaerzis motrices del Nilo, en lss cataratas 
Partiendo del hecho de que, desde 1882, el valor de los 
productos sgrlcolas disminuye constantemente, con­
cluye oue ta necesario establecer en el Alta Egipto un 
dspóalfo de agua que permita el cultivo de la cafis de 
azúcar v del algodon en lugar de los cereales i’omo A 
peaar de todo, la sltusción sgricola en Egipto retal 
que no podría esperarse la realización de esta idea, 
M. Prompt pro|M»ne establecer desde luégo un ingenio 
eléctrico en las cercanías de Assouan, sobre una caída 
artificial del Nilo, A 16 metroa de altura. La utilización 
de esta calda haría disponible una fuerza de 40.000 ca­
ballos próximsmente y se podría recoger pare el riego 
cerca de 500 millonea de metroa cúbicos oe agua. En 
loa alrededores drl Cairo ae r*t »hl«eer1a otra barrera 
de cinco metros de altura, y como la fuerza motril se 
tendría A mano, podrían funcionar 130 hilanderías que 
dieran ocupación A 10.000 obreros y produjeren loo non 
tonelsdaa oe algodón. Estas trabajo* costanas 40 non 000 
de fréneos, pero esta suma asegurarla un beneficio 
importante. B| ooafrrancista explica cómo el riego de 
una superficie de 2N0 mil hectAreas, «ctualmente sem 
hrada de cereales, darla en lo sucesivo un producto de 
450.000 toneladas de azúcar en bruto. AdemAs. el pre­
cio del algodón subirla en un 50 p§ . puea el mercado 
egipcio garantiza el consumo del articulo en el país 
mismo Según VEclairape éleetrique, estoa proyect- i 
pueden realizarse ain subvención alguna por parte dwl

T a rín »*  te le fó n ic a s

Bon aún muy variablea en las diferentes ciudades, 
El abono es de 1.200 bolívares snusles en New York- 
876 en Chicago, 800 en Waahingtan y 600 en Clncln. 
nati.

De 260 bolívarea en Bruselas, para un radio de 3 
kilómetros de la oficina, y aumenta 50 bolívares por 
cada kilómetro mAs. Rn Amsterdam, de 245 por kiló­
metro.

Rn (lénova el abonado al teléfono paga 119 bolíva­
res el primer afio, 100 el segundo y 80 en los aftoe 
siguiente», para un radio de 3 kilómetros de la ofici­
na central y un aumenta de 3 bolívares por cada cien 
metroa más. Esta tarifa no da derecho sino para 800 
comunicaciones anualea. Por cada cien comunicaciones 
más se paga cinco bolívarea.

El abono ea de 990 bolívares en San Petersburgo, 
por S kilómetros; 260 en Lisboa para un kilómetro y 
en Vlena para 2 k. de radio.

Rn París el precio ea de 400 bolívarea.

I’ u r n lr  g ig a u le sro

Ha sido aprobado por las autaridadea competentes 
un proyecto, montante á 126 millones de bolívarea, 
para la construcción de un puente colgante entre New 
Jersey y New York-Ctfty.

Rete puente medirá 1.700 metros de longitud; los 
“ mschos” distarán 947 metros unos de otros y tendrán 
una sltura de 170 metroa. La elevación drl puente so­
bre el nivel del mar será de 45 metros, teniendo 38 me­
tro* de ancho. Circularán por él seis líneas férreas.

P a p e l h e r m é tic o
Hace slgún tiempo sr encuentra en el comercio un 

papel muy curioeo, llamado papel hermética: al arder 
toma formas extrafiaa, imitando helechoa, liqúenes, 
etc., sus cenizaa son verdes y mucho más volumino­
sas que el papel miamo. Rs una especie dr papel yes­
ca, que encierra diversaa sales metálicas muy combu­
rentes, como nitratos de nlkel y cobalto en combina­
ción con bases orgánicaa. La fórmula exacta dr pre­
paración está aún reservada. Circula otra claae con el 
nombre de papel iHabólieo, que contiene hiero, clhila- 
nilina y nitrato de cromo.

H o m e n a je  al d o r lo r  Itou \
A fines del afio pasado el Consejo Municipal de Pa­

rts decidió ofrecerle al Dr. Roux una medalla de oro, 
á nombre de la ciudad, como público teatimonio de 
gratitud por sus hermoso* trabajos científicos en ob*
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sequío de la humanidad. ElConaejo general se aaoció 
á este proyecta, días después.

He fundieron dos medallas: reproducen la efigie de 
la Kcpública, grabada por Chaplaln y llevan en el re­
verán, launa: ‘‘Aldoctor Emilio Roux, el departamento 
del Sena;” la otra: "A l doctor Emilio Roux, la ciudad 
de París.”

Estas medallas fueron entregadas al agraciado el A 
de iulio, en sesión solemne celebrada en el "Hotel de 
Vilíe," pronunciándose elocuente* discurso* por una 
y otra parto.

I I p u e r to  d r  H iz rr lr
A la apertura del canal de Kiel, entre el Báltico y 

el Mar del Norte, han contestado los marimsi france­
ses, abriendo una comunicación entre el gran lago de 
Biíerte v el Mediterráneo. Otro canal de 1 500 metros 
de lonrítud, que facilita acceao á una inmensa rada 
capaz ae contener todas las eacuadraa de Ruropa, con 
mayor com<»didad que el alemán.

las tres divisiones navales del Mediterráneo han ido 
á tomar posesión del nuevo puerto, franqueando el 
cana).

I n a  e a lá s lr o l>  rn  r l  < a n a d *
En el Canadá ha acontecido últimamente un acci­

dente ferroviario de lo* má* desastroso* de que se tiene 
memoria allí.

Habíase organizado una peregrinación deade Bhcr- 
brook, Richmorid y Windsor Mills á Banta Ana de 
Beaupré, pasando por Levis, á cuyo punto se tras­
portaron lo* peregrino* desds laa primeras horas de la 
madrugada. Iban aquellos en do* trenes, separad<« 
por un intervalo de veinte minutos Rn el aegundo 
viajaban, en un wagón lecho Pulhraan, los sacerdote* 
organizadores de la peregrinación.

Cuando el primer tren llegó á Craig's Road. en la 
llosa del Grand Trouc. ae detuvo para hacer la pro­
visión de agua y se colocaron laa se6 ale» correspon­
dientes p^ra advertencia al segundo tren: pero acaso 
venían soñolientos los conductores de éste, porque 
de repente chocó todo el convoy con el que estaba 
detenido, de tal manera que la locomotora del de 
atrás a* hundió en loa primeros wagones en que d»r> 
mían loa sacerdotes. El número no se pudo fijar en 
•n aquellos momentos, calculándose veinte muertoa 
y cuarenta herido* gravea De Levis, ai tenerse noti­
cia de la catástrofe, se despachó un tren llevando 
varias médlcfMk

Entre las muertos se cuentan: el maquinista y el 
fogonero y los reverendos Mercier, de Richmond; 
Dignan, de Windsor Mills, De* Koaiers, etc.

ft s ta d  1*1 Ira d e l I r a ta m ir n f o  a n f Irrfcb iro  d e l 
l a s l i l u l o  r a s t r a r

En si curso del afio 1*M han sufrido el tratamiento 
antirrábico 1®2 personas en el Instituto; de ellas mu­
rieron 12, pero hay qne rebajar A en la* que apare­
cieron los sintam is del mal antea de los quines dias 
después de la última Inoculación.

Queda, puea:
Personas tratadas.................... ... .....  1.387
Muertos................................................. 7
Mortalidad p S ..... ..............................  0,50

i r a r i f ic a d o  p o r  »n  p a d re
Trae lo siguiente un periódico francés:
I-a pequefta comuna de Bionville, cerca de Metz, ha 

prsssáolsdo un drama horroroao. Queriendo un habi­
tante de aouella aldea imponerle A su hho un castigo 
ejemplar, inventó un suplicio de una crueldad inaudita. 
Le ató fuertemente los pies, le pasó una cuerda por 
debajo de los brazas y por medio de una polea lo izó 
hasta el techo raso; luégo, con un martillo de he­
rrero le clavó en cruz las manos contra la pared del 
aposenta. El Infeliz nifio daba grito-* desgarradores 
que atrajeron hacia la casa al vecindario. Be despren­
dió al crucificado y después de haberle prodigado to­
das laa atenciones que su estado reclamaba, se arres­
tó a) padre infame: la policía tuvo que hacer g an­
des esfuerzos para librarlo de la cólera de loa aldea* 
noa.

I 'm ca so  d r  h id r o fo b ia  e r ó a ir a
Begún leemos en un periódico extranjero, en Pitia) 

burgo i Pensilvanlat, existe un caso de rabia de loa 
más singular». John Alies, de edad de 32 afias actual­
mente, rué mordido á 1<* quince por un fierro hidró­
fobo, tan gravemente que le arrancó una porción del 
muslo izquierdo; después de largos sufrimientos y de 
esperarse que seria victima de la rabia, la herida 
cicatrizó y Alies siguió sin sccidente alguno; pero al 
afio siguiente, el día que se cumplió, á las cuatro ds 
la tarde, la misma hora de la mordedura, el joven 
empezó á presentar todos lo* síntomas del mal, daba 
alaridos, hseta rechinar 1»* dientes y cinco hoólbres 
eran insuficientes para contenerlo. Desde entone**, 
en cada aniversario sufre el mismo accidente, guarda 
cama por algum* días y luégo continús bien, aunque 
extremadamente débil.' Este afio cumple el décimo 
séptimo de crisis v han sido necesarios ocho hombres 
para conducirlo si hoapital. M. Alies es socio de una 
casa de negocio* al por mayor, y después de su 
“ ataque" anual de rabia, como él mismo lo llama, 
su salud ea inalterable.

I.o* m e d io s  d e  I r a s p o r lr  an te*  y hoy
Hé aquí algunos datos compsrativoa tomados de un 

trabólo de M. Levaaseur, sabio demógrafo y estadís­
tico del Instituto de Francia.

Ku Km rl trasporte se hscís en squel país en un 
pesado carretón tirado por custro caballos, con un 
peso de 8.000 kilos, contando ls csrgs, y que hacía de 
A á 10 leguas por día. Hoy |<m trenes OS UMVeaBefaS 
recorren por término medio 30 kilómetros por hora 
y en csso necesario hacen 700 kilómetros en 24 horas.

Por el aflo 1835, la travesía de New York á Liver­
pool duraba poco más ó mema 24 díaa, y 36 de Liver­
pool á New York. Hoy se emples menos de 7 días 
en *1 trayecto.
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NUESTROS GRABADOS
la atención en esas muestran de rectitud que esb oza n  
laa generación** y que acaso por falta de un e stim u lo  
oportuno, arrastra la v o rá g in e  de loe erro rea p a ra  tu ­
rnarlo* á la aglomeración entriatecedora de loa d e se n g a ­
ño» que i  diario sufrimos. Cuando todo se métela y 
todo te confunde en la baraúnda de un comercio ince­
sante de multiplicados intereses, tiene el mérito dere­
cho de reclamar para •( una distinción que lo sobrepon­
ga 1  cuantas mentiras Inventó la vanidad: fue á ese 
respecto noble y digna de la grandeza romana la dicta­
dura de Mario, cuando levantó altares al honor Intoca- 
do; y dejó Bonaparte credencial por siempre valiosa 
á sus veteranos, creando diei y seis cohortes de legio­
nario*, amparado* por el águila del Imperio, que aim- 
boliiaba la gloria franceaa, para teatiflear que aquel 
derecho á la admiración y al respeto del mundo estaba 
cimentado aobre la estructura de Arcóle y en la expla­
nad* de Montenotte.

Eaaa medalla* de conducta, que en acto* solemnes para 
la vida «acolar,ae a4 Judlcan todo* loa afloa, sintetizan las 
esperanzas que una sociedad debe conservar, cuando 
paree* que viento de eecepüciamo Incurable susurra en 
hora* menguadas la sentencia de la desolación para 
todo lo que fue digno y grande.

N rA orlIa  M a ría  T rrea a  V á re la

El día '¿H del me» paitad» presentó exámenes 
primer aflo de Matemáticas, eil la Es 

nuda Normal de .Mujeres de esta ciudad la 
seflor i ta María Trrrm Oarría, aluiuna de 
aquel Instituto é hija del ingeniero seflor 
Juan 8. (¡arria, quien ha sido su profesor 
en estos estudios.

Formaron la Junta de exámenes loo ar­
dores doctores Jorge y Gustavo Xevett, Agus 
tin Aveledo, Luis l'gueto, ('arlos Toro Man­
rique, Pedro I. Hornero y  José I. A mal. 
Presidia rl seflor Ministro de Instraceión Pú 
blica.

Es la primera vez que comparece una mujer, 
entre nosotros, ante una academia de in­
genieros, sometiéndose á ju icio de suficien­
cia en estudios tan arduos y  de tan pe­
nosa lal>or. Asi vendrá |mu hit mámente la 
civilización preparando digno puésto á la 
mujer en la vida intelectual de Venezuela 
y arrancando de modo resuelto y definitivo 
preocupaciones que dejaron las deficiencias 
de educación social.

La señorita («arela fue alumna distinguida 
en sus estudios preparatorios; inteligente y 
circunspecta. Las condiciones de su carácter 
y el celo afectuoso de su padre le han alia 
nado el camino de sus labores científicas, 
y el patriotismo aguarda que por él con­
tinuará, para honra de Venezuela y orgullo 
de sus conciudadanos.

Entre tanto, enviamos nuestros parabie­
nes á la joven examinada, haciéndolos exten­
sivos á mis padres y á la incansable y  digna 
Directora de la Escuela de Mujeres,

Como un tributo debida á la primera mujer 
que en Venezuela cumple brillantemente con 
las formalidades necesarias á la opción del 
primer látiro en ciencias, El- ('ojo Ilustrado  
tiene á honra la publicación de su retrato.

f-liA tnene* p ú b lic o *  y p re m io s  d r  
b n r n «  c o n d u c ta

Gratas in*l>r«rione* han producido loe exámenes veri­
ficado* en el presente afio.

A continuación publicamos la mayor parte de los retra­
tos de los alumnos laureados en los colegios de la ciudad 
con la medalla de buena conducta. Quiere El COJO 
I l u s t r a d o  contribuir por su parte á ese reconocimiento 
del mérito y de la virtud, que en aua comienios y en 
estos Uempos debe exaltarse, por el alcance moral que 
tiene. Cuando á la mayor parte de laa amarguras que 
se experimentan han contribuido en todos los pueblos 
la frivolidad, la ausencia del carácter y de las noclonea 
fundamentales de hombría de bien, de sólida reputación 
y de Intachablee procederea, ee Justo, es importante fijar

h|>» <Vt wrdor J a *  Bncrmnlo f  S* In ■HW.m Marta KlliwJl 4* Buc-

Otrtuvn rl prvmt» «V Mmm»  oindufta. —»or Mi-
ft»l (•- 1‘m .  m rl ( Hltgtu '»*• "U  N rnl«d «V- <*uc «■ tMractor
•i « flo r  I**»»» Maní**.»

hita «frl wfW>r tlm rViw  Rodrl|vn Días y A* la « t o n  VIcaáII» 
Cffaslk» dr Horfrtgun

OtNOTO la m rdalla  dr honor m  r l ( *>lrgV> 4»  ¡ t o M m  Hrftor» 
ó r l H om m i, d rl cual ■ «  t t l n d o w  Iw  M rtrM tn  y Ltüm
Ltaaeda

■ If^ l * rmmm

hOo Srl arAAr Mlcurt O. V tn m y  d* la JowfcOvttada V r m .

M rm iA rl prmilo .Ir huma rwnrfurta rn unWi dal aaflor Al- 
h rns Bocoardo «  rl ( « a f lu  *»r " l a  Nrtdnrt.

% Sol fu Hnra
(17 <*a«» tif rdmf)

bOo drl arfior Adolte Honra jr itr la arAon Odllla IM  Vallr <tr

La toa adjudicado rl pm nto rtr borna conducta rn rl (Yrirtfo 
'Tanta María" Sal rual ra d lm tor al «rflor Dr Aguadn Atrirdo.

i M é  W a r H a ,  l i l i *
I f? » I m  »lr fffcirfT

Mnn «na padrr*: H «rAor Jumfl (fcirrtn y  In arAnm Joña* da <*©■ 
rrtn. ( I *  liarrrlnna.1

Obtuvo la mrdalla «Ir huma conducta rn rl ( “Man Afuatfn "  
cuyo DUactur m al aflur Dr IUAm-I i 'n n  Oulttfn.
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frár#  \ Irruir Huli H.
I /.* fiAo» 4r rémti

liljo ctrl arflur Ilmiartinw M. Ilui* y ó» Im arftor* Aia Mlnuxla
«Ir Hala.

I V  U urrado por m  N r a a  n m d w ia , en  r l (VJu t o  MA vrl*4 o ,M 
•Ir qttr m  IN ih Io t  r l «riV>r tH Miguel P ira  P u n u l

Kn rl "A i lo  4»  llu*rt»iM" Uirt rl pmnWt ds tneoa con 
«lurta á

■  • r í a  d r  i r a d a  I M l r « .
huérfana, h l>  «Jr I» «rUn»* Ju aim  «Ir DMn ( 'a « i u

Ij M<«mfla qu» ■> an in ô a anima hom no llm» l»« rondl 
i+Htm nr>)tM<rVU« |*ia *1 Muarstadu. |«r lo cual «rtiunnm no 
r»«drf atar hay rl Míala «Ir U «nartaii. UmnAiKtoao» P»r rl ai» 
turulo a pmipfttor i  ém» mmiiai ntii nmlliln (rliduiianr* por 
H premio i|u» I* fu* »4|«*4íc*4o

J .  % u A r a  P o n l f

Con motivo del centenario del General Joaé Gre­
gorio Monagas, el aeflor Rector de U Universidad de 
Valencia, Dr. Alejo Zuloaga, promovió un certamen 
entre lúe estudiante» de Ciencia* política», proponiendo 
como tema Iax mclaritud u »u abolición rn I cnrsuela 
\a*  profesores de sguel Instituto se constituyeron en 
Jurado, para examinar loa trabajos que ae enviaran. 
Km re esos trabaos loe juzgado unánimemente digno 
del lauro el del joven bachiller Núñex Ponte, recogido 
luégo en folleto que de Valencia recibimos. Muy jui­
ciosas apreciaciones informan laobrita; sobriedad de 
conceptos y gala de erudición y cuidadoso estudio 
pujM) el joven expositor en au trabajo. Merecidoa elo- 
gioa se le tributaron en aquella oportunidad, desig­
nándosele puésto doscollante entre loa Jóvenes que máa 
prometen por au Ilustración v cultura. Kn Valencia ra* 
aide actualmente el Joven Núfte*; fue en eata capital 
discípulo, en La claae de Literatura, de don Felipe 
Tejera.

I J  p a p i r o  d r  E g i p t o

El Dr. A. Krnat presenta, en articulo que publicamoa 
en este número, la noticia relativa á eata planta ori­
ginaria del Africa. Ks el papiro de loa egipcios, mal 
llamado entre nosotros paraguitiU chino.

La fotografía está tomada del palio de la antigua 
caaa del seflor M. K. Echexurla.

D o m in g o  (ia r b á n
Katima Venezuela «atoa elementoa de honradez quo 

É  M H  pusieron empeflo en corresponder dignaiaail* 
te s í cartflo con que loa recibe sn pueblo deseoso 
de nrestar cooperación á todo edftierzo útil á la pro* 
perídad nacional. Laborioso el aeftor Garbán, entro-

Sado á laa faenas mercantiles, emplea aua momentos 
e vagar pulaando lira de melodiosaa cuerdas, llevando 

au nombre al catálogo de ingenius que han hecho 
gratos los díss de calma que conceden los afane* de 
nueatra Indolencia.

K m ! l i o  J . tta n rl

Bien conocido ea entro noaotros ol seflor Msury y 
ya nuestra Revista ha publicado dibujos que lo reco­
miendan como bueno y correcto en el arte. Ee cl 
Director de la Academia de lie 11 as Artes que Última­
mente ha presentado mis exámenes anualea, revelan­
do el interés, la contracción y laa aptitudes desplega­
das por el aeflor Maury en el desempeflo de su en­
cargo.

D o c to r  J o s /  I ,o r e lo  t r la in r u d l
Dcaciende el Dr. Ariamendi de una familia de patrio- 

taa que lluatró su nombre en loa dtaa magnoa de nues­
tra historia. Joven é Inteligente, laa dotes do 10  ca­
rácter lo hacen acreedor á laa conaideracionea que 
aiempre ae tributaron á la circunspección y á los roclos 
procederes. Es abogado de la República.

t:i Z u lla
Puésto de vanguardia que á nadie cede, ni por el 

mérito del nombre ni por loa resultados del eoluerso. 
ocupa el Zulla aiempre que ae trata de confirmar el 
concento de pueblo altivo y vigoroso entre todoa loa 
de 1(4 Unjfe. Deaecha él todo inútil aparato en oca» 
«iones en que la patria ha de exhibir bus efectivos 
elementos de vida: el A de Julio retropróximo, ani­

versario de la declaratoria de nuoatroa derechos de 
aoberaníu. inauguró su Exposición Regional. Represen­
ta el granado la sección de objeto* de piedra artificia], 
< \ tullidos por el seflor Font.

Kn la sección respectiva verán nuestros lectores los 
d»tos principales de esta fiesta del progreso y de la cul­
tura, listos que debemos al Joven ingeniero Dr. Fran­
cisco Manrique.

N rA o rlta  P ru d en cia  í .r l l c l l

Kl éxito aloanzado por la aeflorlta Grifell en la ro-

Sireaentación de las obras que formaron el repertorio 
le la última compaflía de zarzuela; sus méritos como 

artista y sus merecimientos como mujer, suman tí­
tulos suficientes para tributarle un homenaje que re­
claman á la vez el talento, el estudio y la rectitud 
de los procederes.

Hija de Kspafla por su cuna,-que abate con sus fu­
rores el Cantábrico, pero que arrulla el Miflo con 
aus rumores y alegra con la escarlata de sus ri- 
bema — os, vonosolana por el csriflo y la predi­
lección. Apreciado como artista diatinguido y como 
correcto caballero fue au psdro, y heredó ella, Junto 
con las dotes que lo hicieron noUble en la escena é 
n  i lable después do ou muerte, las nociones severas 
de circunspección que permitieron si aeflor Grifell 
atender á laa Indlnacionea de bu temperamento ar­
tístico, sin descuidar el cabal cumplimiento de los 
deberes que le reclamaron su hogar honrado y la so- 
cird »d que 1«- apreciaba.

Ñifla todavía, la muerte de au progenitor impúso­
le dura obligación de obtener ael arte el sosteni­
miento que exigían su propia orfandad y sus aflos, 
ls viudez de una esposs y la aflicción de un hogar. 
Nuestroa tealroa la vieron sonriendo Infantil á atiTau- 
soa oue tuvieron para ella menoa aignlftcaclón de es­
timulo que de simpatía al candor y á la pureza de 
las virtudes.

Vtyé por las Antillaa y la América Central y re­
gresó á la patria adoptiva, aiempre distinguida por 
laa consideraciones que atrae rl mfnto MMtenidn 

l ’ ltimámente ha arrancado nuevisi aplausos v obte­
nido ovaciones, interpretando papelee de efecto quo 
hicieron notablea 4 artistas del Viejo Mundo: Rey que 
rnbió, Sitoucke, Mim Helyrtt, y Piunonaria, pues ae 
levanta á mayor altura en el drama, quiú porque 
cuadre mejor á au carácter y á bus aapiracionea, - 
que por propia confeaión andan distantes del escens- 
rio,- ls interpretación de las ansiedades torturantes, 
del dolor en alienólo y con valerosss energías sopor­
tad*», de laa alegrlaa efímeras y de los ensuefloe disi­
pados cada malUna, al tropezar con nueves y entria- 
tecedoraa reilidades; quedándole, empero, entre otras, 
ls satisfacción de haber realizado la escena del Tlbe- 
riades que cantó el poeta, pasando He pie é intacta 
por aobre bus o laa encrespadas.

Vayan una aalulación y un aplauso máa á la dis> 
tinguida artista.

< a ra o ra e o
( POTO ORAFlA D K S C N A K L )

Ya otra vez nuestra Reviata reprodujo una fotogra­
fía de la hermosa avenida que enorgullece con Justi­
cia á la ciudad del Tacarigua. Es la presente otra vis­
ta del paseo Canto ruco, que desde la plaza Bolívar va 
hasta las estaciones de los ferrocarriles de Caracas y 
Puerto Cabello. Amplia es la avenida, animada por 
perpetuo movimiento, orillada de hermosas quintaa, 
fabricadas caprichosamente en el fondo multicolor de 
deliciosos jardines, sombreados por palmeras y árboles 
de la rica ñora tropical.

H a c ie n d a  ' l o r i a r a

A principios del aflo entrante se Inaugurarán laa 
nuevaa oficinas de ls hacienda Murfara, propiedad del 
aeflor Juan A. Llanos, en el Eatado Caracho. Actual­
mente construye los locales indispensables el ingenie­
ro Richard ffófllnghof, para Instalar las maquinariaa 
pedidas á Inglaterra.

La hacienda dista próximamente de Valencia doce 
kilómetros; está situsds sobre las riberas del lago de 
Tacarigua, rodeada de fértiles terrenos.

Todo el edificio es de hierro y manipostería, cons­
truido en alto, en una extensión de mil metras cua­
drados. Hacia adelante tiene un pabellón para el tra­
piche, cubierto strás por una aaia en que na de esta­
blecerse la caldera, terminando con una pieza poouefla 
para el depósito de bagazo*. Loa techoe están cubierta 
con una capa de yeso, haciendo máa consistente y du­
rable la construcción.

El otro grabado es un grupo de cazadores, reunidos 
en uno de los patios de la hacienda.

i  a l io  i m a r i l l o

Representa nuestro grabado la entrada á Caracas 
por el camino de hierro de La Guaira. A la derecha 
se ve la avenida por la que circulan loa carros del 
tranvía que del centro do la ciudad llegan hasta laa 
estaciones de loa ferrocarriles inglés y alemán. A la 
Izquierda corren las colinas oue encuadran el valle de 
Caracas, cubiertas de viviendas y establecimientos fa­
briles y mercantiles, dlstinguéndose entre las primeras 
el palacio de Afirajfores, que construye el Presidente 
de la República. En el oentro, extendiéndose hasta 
los horizontes de la explanada, la vieja Atenaa colo­
nial, la ciudad madre déla gloria nacional, aembrada 
de torrea y minaretes, recostada sobre los ruedos del 
Avila empinado.

( i r á n  F e r r o c a r r i l
(fOTOORAPÍA DR STHAKL)

No hsy, entre nuestras líneas férreas, una que co­
mo la alemana atraviese mayor extensión de territo­
rio y ofrezca más variedad de vistas y paisajes. Ya 
es la serranís, hendida por el talud, que atestigua un 
esfuerzo de inteligencia v de osadía; ya los valles del 
A ragú a, matizados por los cambiantes de sus verdes 
caflaverales, ó lss poéticas orillas dej Tacarigua, que 
parece haber puesto murmullos en su oleaje para co­
rresponder á las salutaciones del profreso, que lasen- 
vía á ¡a azul y rizada superficie desde los silbatos de 
sus trenes. Y á ls obra que produjo ain rivales esta
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naturaleza opulenta, cuadra bien la obra realizada por 
el hombre, el fruto del estudio, del trabajo y de la 
oonstancia: los convoyes trepando las montañas hasta 
la región de las brumas, silvando abismo* por sobre 
los cuales cruje la estructura de puentes elcvadísimos, 
rompiendo la valla ó perforando el antemural de lá 
cordillera. Cuelgan de ios repechos las oficinas, como 
caprichos de las es m pifias helvéticas, ó descansan ro­
bre el suelo tendido de los valles, como esta de Mara- 
cay que represenU el grabado, apoetada como guía 
entre el laberinto de Um samanes corpulentos que 
pagan vaaallaje al de Güero secular.

D r! p n c lilo
Dos cuadros traídos de la rústica choza que alberga 

al pueblo. Coquetería de robusta criolla, que pone sus 
cuidados en mimsr al rollizo fruto de sus despre<»cu- 
pados amoríos; y una escens popular, el peón jinete 
en las a mu* <W paciente rucio, usanza nuestra que per­
mite siempre doble lugar en la cabalgadura, porque 
no es propio de liui democracias consentir á uno solo 
“ sobre el burro.”

Malón d r l Campa» d r  vitarle

Ixjs cusdros de Triant y de Lubin han aido copia­
dos del gran Balón asi Campo de Marte. Los dos pri­
meros de squel pintor, ¡Mas felice», son una historia 
completa de amor materno!, de ternuras aentldaa y 
prodigadas cuando ls vida, como lss flotes que exor­
nan el lleiuo, sonríe Inocente y sencilla.

La obra de l^ibln tiene sabor de nuestra tierra y 
detalles de nuestras costumbres. Sacando par ría es 
episodio repetido en nuestroa bailes aldeanos: allí es­
tá la abierta llaneza con que acompalla al galán ol 
Intimo trajeado de chaleco y laa fisonomías ue las da- 
maa, reveladoras de variados sentimientos, toda llena 
de regoc^o la feliz elegida, de sarcástico despecho 
su compaflcra de la doradla, y formalmente disgus­
tada por taftiafla descortesía la que ocupa el extremo 
del banco.

SUELTOS EDITORIALES

Seflor Marco Antonio Knltizzo. JYe
(■«■«liilu ile una unta «-s|ie<-ial |>iltilica hoy núes 
tro res|>ctable amigo el «efior Sal ti un  un ar­
ticulo i|iu- lia traducido de Kdgardo (¿nim-t, 
relativo ni IMeliiwilo; articulo «|uc forma par 
te notalilc de liimiiiiMo cKtudio i|ue eu i'|MK-a 
Molemue |mra la vida de la Krancm hizo uijio-l 
erudito |iublicÍHta y excritor.

Seflor Maiuu’l Foiulmna Palacio.
Este dial intuido amigo nuestro, reputado lite­
rato y miembro de la Academia de la leu 
gua, ha escrito un («ludio poético ^ titu la ­
do “ Huma r t t p M i e a canto inspirado en la 
grandeza de la primera época de la ciudad 
latina y  del que publicamos hoy una parte, 
Annihul aatr l'uiltt*. ul que llamamos la aten 
ción de nuestros lectores.

Sefl«»r J. (ítit'il j Mrrcader— Hoy publi­
camos la primera revista literaria qne desde 
Ivqmfla nos remite este nuevo colaborador: re­
fiérese á las recepciones efectuadas en la A ca ­
demia de la len gua y  ú algunas obras dra 
mAticas estrenadas últimamente; da promesa 
el escritor de ocuparse próximamente de otras 
recepciones habidas en Ateneos y  corfxiru- 
clones científicas de la Penímmln.

Sefli>r Felipe T ejera .—De nuestro es 
timado colega E l Mario dr Avino», nilinero
6.34K, tomamos el siguiente s u e lto :

“ Kl distinguido ¡l.ailémico seflor Don Fe 
li|s* Tejera acaba de publicar, aumentada y 
corregida, la tercera edición de su Muhh iI ¡ir 
la Historia rf- Ve/tetuda, qne tanta aceptación 
ha tenido en las es -uclas. los colegios y  entre 
todos los que so dedican á los estudios his­
tóricos.

L i  obra ha sido editada con todo lujo eu los 
talleres tipográficos y artísticos de Kl ('ojo, y 
contiene mapas y planos de gran utilidnd para 
la juventud estudiosa, retratos de p;raousyes 
célebres, desde Isals-I la Católica y Cristóiiat 
Colón hasta nuestros próceros, cerrando esla 
galería con el del General Juan Crisóstomo 
Falcón.

Adenitis de esto, contiene el Manual muchos 
fotograbados que representan vistas de edi­
ficios pliblicos de la capital y  los tintados, pai­
sajes, monumentos notables y  cuanto puede 
ilustrar y dar amenidad al texto.

(Conocidos como son el mérito de la  obra 
y las aptitudes é ilustración de sn autor, 
nos parece demás e jtrar en apreciaciones qui­
nada aumentarían su valor Intrínseco y la
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Itoga que alcanza entre propio» y extraflos; 
pero sí felicitaremos A nuestro ¡mii^o y colega 
el Beñor Tejera por haber puesto en planta tan 
útil é importante publú'jtción y ti los directo­
res de la tipografía de E l ('ojo, donde tan lu ­
josamente se lia editado.

A  pesar de lo costosik de la edición, el 
Manual se vende al mismo precio de los an­
teriores.”

I>r. I{. O . U n í a n l o . — Un nuevo ar­
ticulo, de lexúdogíu comparada, publica hoy 
nuestro ilustrado colalsirador y amigo. No 
se refiere únicamente á nuestro idioma, sino 
que hace reparos de fondo en el francés.

O cm utuoíH .— El valeroso soldado, emi­
nente militar que se llamó León Colín i yace 
hoy en la tuinlia y no quedan de (1 sino 
su nombre eu Ion anales patrios y el re­
cuerdo imperecedero de sus prendas per- 
solíales y públicas,

Kl (¡ob ien io  le decretó los honores fúne­
bres debidos á su elevado rango en la milicia 
y ti su posición política.

El pueblo le acoiu|iaAó afligido á la última 
morada, y sus amigos han regado de lágrimas 
su sepulcro.

Kl. ( ’oJ o  Ii.l KTHAlio, registra nuevamente 
su nombre con dolor y se inclina ante la 
memoria de tan ilustre muerto.

S e ñ o r  León ( .a m e lla . -N o  reeomenda 
eión. que paro ello bastaría la firma del bou 
dadiMo amigo y escritor, pero si deber de 
encarecer su lectura ikm imponcu la caUili 
dad y sobriedad de loa apunte* y  conceptos 
que acerca de la obra del joven Núfiez l ’onte 
ha escrito. Es un rasgo brillante de la p lu­
ma de don León, diguo de la importancia 
del asunto que trató el joven laureado en 
el certamen de Cara bobo.

I>r. P e d r o  J o s é  C o r o n a d o .— Ha muer­
to en esta ciudad este ilustrado jurisconsulto, 
ciudadano meritorio, profesor de Derecho 
romano cu lu l'nivcrsidad Central. A susdeu- 
dos enviamos nuestra palabra de condolencia.

D r . S e b a s t iá n  C a s a  f ia s .--.Según docu­
mentos publicados, falleció en Kingston, ca­
pital de la Jamaica, el dia 6 del pasado mes 
de julio, el seflor Dr. Sebastián Casadas, 
nombre público que ocu|ió puéstos distingui­
dos en los |Msleres Ejecutivo y legislativo  de

Venezuela.
Kl. Cojo I lvutrado  envia oi pésame ti los 

deudos del tinado.

D r . S a n t i a g o  A g n e r r o v e r e .— A  fines 
del mes pasado, nuestro amigo el Dr. Ague- 
rreveré tuvo el dolor de perder á su hija BeUn 
Muría, muerta cuando apenas sonreía ú la 
vida, liecilmn nuestro pésame loa afligidos 
padres.

S r a .  K o s a r lo  (¡ti/ .n iá n  tle  V a lle n  i l la .
—Presidido |H>r el (‘ residente tle Venezuela 
se verificó el entierro de esta distinguida se 
flora, que contaba numerosas relaciones en la 
sociedad de Caracas.

Knviamos la expresión de nuestra condo­
lencia ti las familias (iuzmáti y Yallenilla.

S e ñ o r a  N ie v e s  C . «le N iiiie/. ( 'á c e r e s .
— A nuestros aprecíables amigos los doctores 
Carduzo y Núfiez (Viccres, y  ú sus res|>ectivas 
familias, enviamos nuestra sincera expresión 
de condolencia por la muerte de la res|>etable 
seflora Nieves C. de Núfiez Ciiceres.

F r a n c i s c o  D r a g o i ie .— Nada valieron los 
méritos de una vida ejemplar ante el fallo 
inapelable de la muerte. Kl artista cuyo re­
trato publicó en sus columnas El. C o jo  Ii.ijs 
tu  a Do, el profesor estimado que formó una 
generación «le discípulos, el ciudadano co­
rrecto ha muerto, auciaiio y achacoso, des­
pués «le haber sumado por su contracción 
y sus cualidades títulos al general aprecio 
y haberse conquistado las simpatías de los 
«pie hoy acompafian á los suyos en el duelo.

Libro» y folletos recibidos.—//! fíe»- 
¡Hilóla— poema eu un acto— por el sefior Kml- 
lio C/onstantino Guerrero— (editado cu la im ­
prenta de los sefiores liarult y C" de Mé- 
rid a.)

liuliría en el Centenario de Sucre —Documeil 
tos enviados, « M il lo  obsequio especial, al G o­
bierno tle Venezuela por el de aquella Repú­
blica, eu los días posteriores á la celebración 
de la Apoteosis del Mariscal Hucrv. (Folleto 
editado en la imprenta Colón— «le Caracas.)

I,i jM -iit americana (prólogo tle un libro 
«le versosjpor el sefior Julio N. (Jalofre—  
impreso en llogotú.

Ixi Saturnina —Constelaciones— por i*l sefior 
J. Kiv iis tiroot— (editado en li >gotii.)

Conferencia ¡eltla por el sefior General Kduar- 
tío Pérez eu el acto solemne de la S.iciedail 
“  Mutuo A u x ilio ,"  tle Maraeaibo, eu el Cen­
tenario de Sucre— folleto impreso |«ir los se­
ñores M. M. Chuclu íi Cf

Taquigrafía— lecciones escritas para lases 
cuelas y colegios oficiales del KUado Zulla, 
por Gustavo Ortega— (imprenta Americana—  
Manicaibo.)

Apéndice á la historia de “ Bailadores" pu­
blicada por el sefior Cenobio Salas,— ¡sir 
Kftaili Sambrauo— (editado cu San Cristóbal. )

Pro patria— Homenaje á los padres y li 
bertadores de la pat ría, por l ’ablo A. Vilchez 
(imprenta Americana— M aracailsi.)

l ‘ro*a y rento— por el sefior Juan Antonio

Holórzano— (iiibliot«>ca de “ Kl F ígaro"--San  
Salvador.

Sarraelón ib  cuarenta legua* ¡le peregrinación 
— por el sefior Melquíades Delgado Ksteves.

l.o» don Carla», gran vals - I ’or Miguel I*. 
Zapita.

Knviamos nuestras gracias expresivas ú los 
remitentes tle estas publicacioiws.

Correo* de la República.— Kn la ú lti­
ma quincena liemos recibido una sida queja, 
pero muy expresiva. Héla a q u í:

1 le carta de Cúcuta fecha 15 de ju lio  de 
18SW :

“ Ultimamente lio he recibido sino un nú 
mero co ii mi dirección, corre8|M>ndieiitc al IV 
de junio. Siento tpie esta irregularidad me 
obligue á suspender la suscripción."

Laa virtud» medlcinalea del «coito de hígado de 
bacalao fueron conocida* de lo* antiguo*, pero «i 
guato desagradable peculiar i  cata graaa hacia que 
au uao ftieae limitado. I>m anfión» Scott y Bowno 
vencieron aquel uhaMeulo que parecía inauperable y 
la •* KntuUión de Hcott"  ea tomada con placer aun 
por nlRoa de muy corta edad.

M trida, Venezuela, Enero de WIH 
lie obtenido loa mejoraa reaulUdaa, en mi práctica, 

del uan de la "  Emuialón de Scott ”  en toda* loa eaa.» 
en que ea14 indicado el empleo del aceito de bacalao, 
alendo auperior I (ate, por aer aceptada con guato 
por todoe loa paciente!.

Ds. Aixu.ro B s ic k S o  P iook .

BUEN CONSEJO.—Kii esta e*lar óii le  deben 
e*potinicnlar los producios pre. uniudaa para 

l«» Cuidados de la Piel. A ptwar de la» tem­
peratura* extrema», la rara y la* nianw, auiM-rvan 
una Blancura y un Afelpado maravillo»»*, si 
se emplean para la Toilette Diaria la Créme 
Simón los Polvos de arroz y el Jabón Sim ón

No se puede dar nada más eficaz conlra el Ardor 
del Sol, la* Rogeces y las Picaduras de 
Mosquitos.

K\ilense lat (aliiftcat-iones, exigiéndole I* firma: 
J. SIMON I I rué (¡range llatclicre rAM*.,

De venia en todas la* buena* farmacia», perfu­
mería», bajare», ) teicria» del inundo entero.

GRAN F A B R I C A  D E  C A L Z A D O

ALTUNA & CA.
C A R A C A S
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( Continuación)

— Coco— debía quedarle este nombre como un re­
cuerdo de Juan, y ella no quería oirse Humar de olro 
modo en aquella cana. Coco bahin pensado en mu- 
ebus cosas; había bujías en los candeleras y basta 
aceite en las lámparas; los cubiertos estaban prepa- 
ludos en el comedor.

I/Ki tapiceros colocaban los cortinajes, subidos en 
•-«caleras ; la hermosa cama estala montada en aque­
lla habitación Un pequeña, pero habla otras varios 
espaciosas y el conjunto seria armónico. Coco tam­
bién tenia pre|tarada una linda cainita nueva, traída 
para ella, pues, sin que nadie dijese nada, Coco sabia 
l»-rfectamente que, en lo sucesivo, (tasarla junio á la 
esposa de Anuor todo el tiempo que su madre tuviese 
á bien permitírselo.

Sin embargo, i  pesar de tanta previsión, eu el mo­
mento de sentarse á la mesa. Albina echó de ver que 
se hablan olvidado de lucvr el asado; ni ella ni la 
cocinera se anudaron de semejante «-osa con el des­
orden de la mudania.

Va era larde ; Félix, en su esludio, tronaba contra 
los hombres, que no hablan revisado bien los pies del 
pimío de cola, lo que le liarla cojear hasla tanto que 
se le metiese una culta; la doncella, con una bujía en 
la mano, alumbraba la operación en la espaciosa es­
tancia situada al Norte, y algo sombría por la larde.

— Voy á comprar algo para la comida— dijo Albina 
á la cocinera ;— con eso conoceré á los tenderos de 
este barrio.

Kl apacible día de Abril terminaba nn medio de un 
nimbo de dorado polvo; los gritos de los chicos ju­
gando en la calle, el ruido desagradable del cuerno de 
los Irán vías, y el rodar de los coches sobre el empe­
drado, daban á aquel recinto el aspecto y la animación 
de la ciudad, á que Albina, en la soledad de la isla de 
San Luis, no había tenido ocasión de acostumbrarse.

Torciendo por la calle de Blanca, lomó maquinal­
mente la dirección que le indicaba el ruido ; aunque 
muy cansada, necesilaha distracción exterior; durante 
aquel penoso dia, sólo habla visto y manejado objetos 
propios para hacerle reconcentrarse en si misma.

Kl movimiento y el tumulto le sobrecogieron, cuan­
do se vio en lo alto de la calle; aquello era un vaivén 
incesante de carruajes al trote laigo, lavanderas, car­
nicero! y carreteros que venían de vacio una ve* ter­
minadas sus faenas; los perros se peleaban, corrían 
y jugaban con estruendosa algarabía en la calle l>epic; 
los vendedores ambulantes, puestos en Tila i  lo largo 
de le cera de la deiecha, llamaban 4 los transeúntes, 
vrx-eando sus mercancías; al extremo de la calle 
Fontaine, un almacén de novedades tenia por defuera 
multitud de telas, i  guisa de muestras, las cuales flo- 
lalh.ii á impulso del ligero soplo del viento, cual ban­
dera* di- todos colores, y las sombrillas azules, rojas 
y crudas, completamente abiertas y colgadas por los 
|Hiflos, giraban y chocaban unas contra otras como 
alistirdas y gigantcstas flores. A la puerta de un café, 
varios hombres conversaban en alta vox, tomando 
ajenjo, cuyo aromático olor se esparcía por el am­
biente.

Albina se detuvo, miró lodo esto, y retrocedió, no 
sin dirigir una mirada de codicia hacia el cemen­
terio. | Deseaba tanlo haber ido allá I.......Pero era
preciso desistirá causa de lo avanzado de la hora.

Volvió á lujar la calle de Blanca, buscando á de­
recha é izquierda una tienda donde poder comprar 
algo de comer. Pronto encontró una camecerla, don­
de adquirió un heefleak que hizo enviará su casa.

Al volver la esquina de la calle, vio en una frutería 
unas manzanas tan bien conservadas, que entró en 
ganas de comprarlas. Mientras que la vendedora le 
servia, Albina miraba distraídamente las legumbres, 
muy bien expuestas, las fratás, rodeadas de musgo, 
los sacos llenos de arroz ó de ariua, la apetitosa man­
teca de vacas, distribuida en trozos cuidadosamente 
cubiertos de blanco lienzo.

Todo estaba muy limpio y muy agradable en esta 
tienda; la misma vendedora respondía á la aparien­

cia de su establecimiento. Era una mujer de unos 
treinta aflos, fresca y sana, bastante agraciada, con ras­
gados ojos negros, hermosos cabellos y una bonda­
dosa sonrisa que dalia animación á su semblante.

Albina, después de haber pagado su compra, se 
disponía á coger el envoltorio que aquella le presentó,
( uando quedó petrilicada hujo la conmoción más vio­
lenta que jamás hubo recibido.

Un niño de dos anos, vestido de blanco, con ca­
bellos rubios ensortijados, con ojos oscuros, en los 
cuales liuguraba una inquieta llama, que conocía per­
fectamente, acahatia de aparecer en su presencia. 
Oculto en un principio tras una jaula de conejos, el 
muchacho se habla levantado y ofrecía á los anima- 
litos un puñado de hierbas.

Volvióse hacia Albina, y ésta vio entonces la viva 
imagen de su hijo; tenia la mismas mirada, idéntica
sonrisa.......Llamó á los conejos con una, palabra
afectuosa. ... y era la misma vox.

— ¡Juan ¡— exclamó afablemente Albina— agarran - 
dose al quicio de la puerta con amlias manos para 110 
caer, para no correr y arrebatar al niño, en suma, para 
no ejecutar algún acto de locura.

— No; Juana— dijo la vendedora un tanto sorpren -
dida— es mi hija, tiene dos anos.......Ven, Juana, ven
aquí á dar los buenos días á esta señora.

Con el instinto propio de las madres, bahía adivi­
nado la causa de la emoción de Albina, y discreta, 
llena de compasión, permaneció en el dintel de la 
puerta, teniendo á su hija de la mano, dispuesta á 
ofrecerla á las caricias tanto como á defenderla con­
tra un gesto demasiado brusco.

— Juana--repitió lentamente Albina— sin apartar 
sus ojos de la nina.— ¿ Y tiene dos anos ?

— El 14 de Abril, la víspera del término— dijo la 
frutera sonriendo— no se olvidan fácilmente las le­
chas.......

— El 14 de Abril.......Juan los cumplía el 17 .......
No tenia dos anos.......

Albina hablaha á media vox, como cntresueno* ; la 
frutera terminó por ella, diciendo:

— ¿ Hace mucho tiempo que le ha perdido usled, 
señora ?

— ; Quince días!.......¡ Cómo se le paiece! ¿ Quiere
usted permitirme que la mire ?
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— Entre usted, señora, y siéntese— dijo lu buena 
mujer— presentándole una silla.

Albina aceptó; sus piernas temblaban tanto, que 
tuvo miedo de caer. Luégo que se sentó, abogando 
su emoción |uru no asustar á la nina, le tendió lu 
mano. La fresca manila de Juana se posó tímida­
mente en la suya, mientras los oscuros ojos, inquie­
tos al principio, la miralian ahora confiadamente. El 
contacto de aquella manila fue demasiado para la 
pobre madre; rompió en sollozos basta entonces con­
tenidos, y la frutera enjugaba lus lágrimas que arru- 
salían sus ojos. Nadie pasaba en uquel momento por 
la calle.

— Perdone usted— dijo Albina cobrando valor.—  
Esto era más fuerte que yo. ¿ Me permite usled que 
la hese?

— ¡Crin mucho gusto!— dijo la frutera levantando 
ella misma hasla los labios de Albina a la niña siem­
pre seria, pero tranquila, que se dejó coger de buen 
grado.

— Me permitirá usled volver?— dijo la esposa de 
Armor— vivo muy cerca de aquí.

— ¿ Es usted acaso la que se ha mudado hoy ? cier­
tamente, señora, cuando usled guste, siu reparar para 
ello en que nu necesite usled liada de nuestra casa. 
Vo también he perdido un hijo...... Era muy peque­
ño, |iero es lo mismo.

— ¡Y se llama Juana!— murmuró Albina pensativa.
— Está muy delicada, sertora, y la criamos con 

gran traliajo; el médico nos ha dicho que necesita
mucho* cuidados.......Aunque nn somos ricos, no
carece de nada. V a pesar de torio, la rriaremo*.
porque en fuerza de quererla.......Buenas lardes,
señora, hasta otra vista.

Albina habla lomado su envoltorio de manzanas y 
se ¡ha. Habiendo llcgarlu á la puerta riel hotel, lio 
pudo contenente y retrocedió de nuevo.

1.a frutería eslalu sin luz, en la calle habla aún 
hasinntc claridad ; pero en la trastienda, cuya puerta 
quedó alm-rta, una lánqmra alumbraba de lleno el 
nutro ríe Juanita, sentada sobre una silla muy alta. 
Su madre acabala de rlesla|rar la sopera humeante, 
cuyo vapor ascendía formando capricliosos remolinos.

Continuará

GRAN FABRICA
D E

C H OCO L A T E S  Y CACAOS

CARACAS

La materia prima de nuestra fabricación 
es el cacao conocido universalmente por el 
nombre de CARACAS, el cual goza de repu­
tación, hasta ahora indiscutible, de ser el 
mejor del mundo.

P A BL O  HA MELL A Surs.
D lrrcrión: CARACAS - VENEZUELA



ENTAM  1*1 (¿LAN

Bogamos á mies Iros suscriplorcs di­
rectos del interior de l¡i República, que 
• uaiido necesiten enviarnos estampillas 
para el |>ago de suscripciones, no re­
mitan sino las de correo del valor de 
'Jf> céntimos.

LA OBRA DEL DIA

M A N U A L  DE H IS T O R IA  DE V E N E Z U E L A

POR FE IIPE TEJERA 

E D I C I O N  D E  L A  K M P H t S A  E l .  C O J O  

CON M A I DK 70  C I A IA D O I

ADOITVIU <<o\|o TKXTO KN U»< m i.ttiliM

LA LEGITIMIDAD Y LA HIDALGUIA
KEAL FABRICA DE CIGARRILLOS

T

PAQUETES DE PICADURA DK TODAS CU; KS
D I

P R U D E N C IO  R A B E L L
CON l i l i  MARCA» ANEXA»

LA HONRADEZ, EL NEGRO BUENO Y EL FENIX
aühai'1 aimi rn* a raí. oawui m m i majvit*i>

RL H M  IWN 4 L V 0 M 0  X I I ,  (U N  Kl. I » t  MR M »  « I U I  W» AMA»

Ixw producto* de n U  Fábrica non elaborado* con  
hojaa aelaetaa procedente* de Im m ejore* vega* de 
V u elU  AImJo , e*c<jgidan eacru pulo** mente p or  perdo­
na inteligentf*im * en el nuno.

1/M cigarrillo* non elaltoradoa d máquina, U n to  l<« 
Klrgantea y  Panetela* com o  loa Corriente*; lo  cual, 
adetná* de au reconocida  calidad y  buen guato, iruran- 
tica el aaeo y limpiexa en nu elaboración .

Hay conatantem entc un m iriido general variado y 
fresco de Elegante*, Panetela*, Itouqueta, Rou<|uet Im ­
perial, Kapeciale*, Camelia* M edio O igante y  Oigante* 
^n pa|H*l de algodón , trigo, h ilo , arrox, pectoral, berro, 
pulpa y  pauta de tabaco, oroxux y  chorrito .

Al que lo  nolicite ne le envían precio* corriente* de 
lo* articulo* de la KAbrica y ue nirven lo* |>edidoa con  
cam ero y  prontitud.

tal*. I í WI |.*M. itrm , I f t i y *  117.

PAHKO D t  TAi VX ( CARLOS l i l i ,  I t t ,  MAllANA

Acepta seguros contra incendio bajo condiciones m uy módicas

C E S A R  MÜLLER
A | { l ' l l l < ‘ <■ ( - IK ‘ 1‘111 «•!!

AU BON M A RC HÉ
PAKIS ILi».i .\iit»ni'i IM M I Il< lAin*

N O V l-.H A  l»K N
PARIS

Alm**« *»**•!« \ rt»«ti.|r» «Ion*Ir »r «nrwrntia itmniu rl milkiu wA« con* | *1 wA« • O ¡
% rl ml« «*U‘>|miiI«* <U W*» aitloil»** >U |irini«iu cualtilad

/ / HtJrma At %mdtt todo t«m n>
o i l n r i  r» * a *tmta /■* A»i Alm vfm st JM SIN MARCHE*

Kl BON M ARCH E manila f r a n c o  mis Catálogos. asi como Muestras varia­
da» ilc linios MIS triidos V .Hhums ilc Mi* moilclos (le . trt'nnlus hechos

Ui la sa  «leí BON M ARCH E |mimc surtidos considerables «le Sedas. Lanas 
(isas y ^e fanla»la. Tela», Traje», Confeccione», Vcstúlos. Sombreros y Calzado 
para Señora». Hombres >• Niño», liouctcila. Camisas. Camisilla» de Inicia y de 
bautizo, Muebles, Alfombras. Articulo» «le viaje. Articulo» de Parts. Guarne». En­
cajes, etc., y está probado que esla Casa ofrece fraude! ventajas tanto al punto 
tic vista ilc la cualidad como ilr la baratura «le todos sus (¡rucios.

l a  Casa del BON M A RCH E hace e.\pediciones para todas las partes de! 
lanudo r  Contesta en Untas los idiomas. Todos lo» negocio» pueden ser tratados 
directam ente por carta  y «in intermediario 

Kl BON M ARCH E P A R I S  no tiene ni sucursal ni representante y 
aconseja .i su clientela de «Icscontiar «le lo» que sirven «le ese titulo.

I.o» almacene» di I BON M ARCH E sontos más grandes, los más surtidos 
y los mejor organiiados del mundo , contienen lodo lo que la experiencia lia pro­
ducido de útil. 161111 hlo y confortable, y son íi este titulo una «te la» curiotilda 
dea de Paria

ACEITE
HOGG
h n < i  u u ia s  ru n o s  u u u u i  
f  I m u M ito, ti m u tgrtaibit

t  *1 m u nutritivo.

EM U LS IO N
HOGG

Coo Iai Hipolotiitoi di Cal] él Soda
UiIkíom W»ai p  * ptrtd j «• «i A calta BOOO 
fura Ui p w u i  qa* M p«Nl«a toaurd k m i . 

paio St/w J» folaaiM I !■» l i *

« ,.A N E M IA ,T IS IS , RAQ UITISM O, ES C R O FU LA ,.
Bl Acalla d* BOOO rmcatado por loa prlmaroa m 4dloo 

d*l mundo deacJe hac« madlo alglo.

TIIAMMLAIII>lata«*Éa MOtHI, I .  BaaC
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GRAN SURTIDO DE CASIMIRES 
Francesesé Ingleses

CUELLOS -  PUflOS - BOTONES

mm u n  m i i i u
R O P A  I N T E R I O R  F I N I S I M A  

d e  h ilo , s e d a  y  la n a

PAÑUELOS ELASTICOS 
PERFUMERIA

(j  w m w  t h h . 1. m w f c

GRAN SASTRERIA DE 
E N T R E  L A  T O R R E

B A S T O N E S - P A R A G U A S
y a rtícu lo s de fHntasía pora reguíos 

ESPECIALIDAD  
en uniformes militares, levitas 

y casacas

B w t t i o i B  P  (I U t o »
US COIIIDOIESIE U CISI SOI ÍIIICÍSES

GRAN TALLER MECÁNICO
DE CARPINTERIA

E tte  a cre d ita d o  e s ta b le c im ie n to  M  o fr e c e  de  i m t o  a l p d b l lc o  en  g e n e ra l e n  t o d o  lo  q o e  ee 
re la c io n a  c o n  au ra m o . Ha h a ce  w n  d e  tndoa loa  tra b a jo »  q u «  m  re q u ie re n  p a ra  la  fa b r ic a c ió n  
d a  caaaa, arm adura* Jf o rg a n iza c ió n  <fe U eod a e  j  i l m n w ,  m u eb le*  da toda a  claaaa 1 m adaraa  j  
l o d o  lo  c o n c e rn ie n te  al ra m o  da C a rp in te r ía  jr K h a n b u r la  en  g e n e ra l. O fre ce  o o m p le U  g a r a n t ía , 
p n ee n ln ro n a  o b ra  aa p a o  antea  da a t a r  rec ib id a .

F U E R A  D X  T O D A  O O U P I T E N C I A

O o m o  re o o m e n d a c ió n  p r o p ia , i  la  ca a a  adío  la baata  d e c ir  q aa  an cu a tro  afiue da  erta te n cia  
h a  t r a í d a  a a  a * l «  r f f l a a a .

C o m p le to  e x a c t itu d  en  loa p la zca  p a n  la  en tre g a  d e  la  o b ra , p o d ie n d o  g a ra n tiza r  i  naeetroe  
a r o r e c t d o r e e  g ra n  e co n o m ía  da  t ie m p o , q u e  re d o n d a  e n  fa r o r  p a ra  élloa .

2 3 -  M A Q U I N A S  EN C O N T I N U O  M O V I M I E N T O  A L  V A P O R  — S S
A  co n t in u a c ió n  U n e  m oa  e l g u ato  da  e ito r  a lg u n oe  da n m a troe c lie n te * , q o a  p o d rá n  in fo rm a r  

•obra loa i n b t y »  q o a  ha n  te n id o  i  b ien  e n c a r g a r m e :

K.
la r i ls

íertar Lab la 4 rt«eae. M rlM  i i w n e  a a lik . J . l e e r t l j .  Late l > M <  IH h n A ,  M  Ottaera, I .  i r t a n  a m e n  
í f r e a d a * *  4 . I m Iu v i  r t* , ( M » n l  laaarla Ii4r> 4*. Ueatera I r ia w w r l ,  M. I i r n r a ,  L  l a l l / i i a i  f  f ,  
k a a * e  Oareila. fw aM taee éw tor I > n t i 4 x .  l i s e r a  4a le a a w t» . t .  I .  U  ■«. •eaaall. t r ia ra  Wall la. f»aaral L aa  
« '"a * *  Tarraa, f .  r .  B a ta . La la la a  r <1. » al lU j  ( i

Fabricado para al aafior Olegario Meneaee U

Caracaa: Enero da Uto.

3CXTEB A  PADF.S QISF.F.A, N U H 1P .0  13 
Teléfono vl«|o, Núm. 1278 —  Teléfono nuevo, Núm. 4 7

EDO. B R A  ASCII & Ca.
A n te s  A .  G on zá lez  &  Ca.

Tengo el gusto de participar al público en general, y á  

mis relacionados en particular, que el establecimiento de pelu­
quería y barbería

“SALON DU MONDE FASHIONABLE ”
ha sido notablemente reformado y puesto á la altura de los 
mejores de Paris, y con un personal entendido, capaz de dejar 
satisfecho el gusto más refinado

En esta innovación no he omitido gasto alguno, con el 
único deseo de poder atender del mejor modo posible á mis 
numerosos favorecedores.

V he agregado entre otras cosas, un a p a r a t o  a n t is é p t ic o

Kra desinfectar todos los útiles del servicio, por medio de un 
fto que g

-Como siempre,
ifto que garantiza el aseo más riguroso.
N OTA.— Como siempre, peinados de última moda, y á 

domicilio para sefloras.
L O L  1 C A Z A U B O N

N. 16 —  PAJARITOS I  l i  P A L IA - * .  16

t i i  t re m í i i w o .  i .  i e n  ? r .

PARIS -  CA M ILO  S IR E T  -  GRAN SASTRERIA DE PARIS 
Y EL PRINCIPAL,— PLAZA B O L!VAR  — CARACAS
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DEL DICHO AL HECHO
■ I  p  ^  N.» |H.rquc alguien diga que ku

n S j  I I t í  U  l i o .  preparado es “  tan bueno co m o  ”

ó “  más barato q u e "  la Emulsión de Scott, debe el paciente dar oído á sus 

argumentos y jujear con su salud. La Emulsión de Scott es la preparación 

original ; dnica recomendada por los principales facultativos y Academias 

de Medicina, Es el resultado de lurya experiencia y estudio. El nombre 

SCO TT es garantía de la pureza de ingredientes y de la perfección del 

conjunto. Exíjase la E m u lsió n  de S c o t t  y rechácese todo frasco que no 

sea de la de S c o t t  con la etiqueta representando al hombre con el bacalao í  

cuestas. Todo frasco que carezca de esa etiqueta es falsificado «3 imitado. La

Emulsión de Scott
Es el remedio más adecuado para curar la Tfsis, Escrófula, Anemia, Extenua­

ción, Clorosis, Raquitismo, y  todas las enfermedades en «¡ue haya I ichilidad 

y pérdida de Carnes y Fuerzas. Esta medicina cura alimentando, recons­

truyendo el sistema, devolviendo las ftierras perdidas— rrnsna.' carnes! 

Para los débiles la Emulsión de Scott es una Providencia. Tan segura 

como permanente, es siempre digna de confianza. El procedimiento de 

emulsionar el aceite con las hipofoslitos de un m o d o  efectivo, es nuestro 

arte. Para preparar una Emulsión perfecta se necesita algo más que 

mezclar los ingredientes al acaso. Se necesita estudio, pn’ctica y cautela, 

tres requisito» empleados siempre en la preparación de la EinuM ón de Scott 

Procúrese en todas las Farmacias y Droguería»,

SCO TT y  B O W N E , Q uím icos, N ueva Vork.

I n  C A

V  I  O  r .  E  T  F R É U E H
T H O T E  ( P y r é n i M  O r l e n t e l e » )  C I A

única para el B Y R R H  Conl/ino de Málaga
El B Y R R H  es ana bebida cuya, virtudes tónica* no te

necesita Indicar.
llec j  con vino» afiejos de Ks|inna especialmente generosos, 

|iuo<o al c intacto de sustancia.»»margas inteligentemente encogí- 
■ías. contiene todos lo* principios do esta* sin icner sobre el 
estómago la acción nociva del albohol que hace la b u e  de la 
mayor parte de la* especialidades ofrecida* al publico.

Es a la vezgustoeo y absolutamente irreprochable al panto de 
vista higiénico.

El B Y R R H  puede tomarse i  todas horas i la dósis de un 
pique/lo vaso de Burdeos como tónico; mezclado con agua en 
vaso grande, como bebida de refresco. *
E X P O SIC IO N  UNIVERSAL DE P A R IS  188  8  ---------------------

d «  O R O  (1*  r n « a  g r á n e lo  r e c o m p o n * *  o o n o v d ld a i  
P A C A " !  ‘ O . S T U R U P  T O 4*. 8 u o r*' T  « n  ! • «  b u # n M  C M t a

E P IL E P SIA
HISTERICO

CONVULSIONES 
ENFERMEDADES 

NERVIOSAS

¡Curación frecuente! 
¡Alivio siempre!

ClitS |L « « o  t»« U

n H o t m  n  roí*

SOLUCION AN TI NERVIOSA
o a

Laroyenne
- - ' < 8>- 

V E N T A  POP M AYOR
PARIS, \  Bau evaru Denaln, 1, PARIS 

FA R M ACIA  DUREL
i r« n N ir it «  T

U ltim o  M o d e l o  oe u  G a sa  

E í E O T Y
I. PUülfU Mtoie&i.

PARIS 
L o s  C éleb rea

orsés
L K O T Y

hr!* *mr%\ m+ Hm,
kKMkíM. I t* «. r» u («h»,

«u,|» »«».'«•*. • »
MiMW rtrftiM.

U Ut ftH ^ K in r  <ir»ctj*fii< t i  f ir t i

i* i  m  S tá>r»$ tKnb»n d.n-famtnt, $ 
■*, LlfTT, 6 tigé-i i iv«. n.l.PUiJfcU ftAflAteti

«ATIfttAl OC HORNO« Of TC 'AS V lACHUtlOt
ftJttftJM'A.YMJ»* 1% l  \S H \l*a*í» I4s\h4»

O .  L A . G H O I X  A Ii M i
. * nifl

b « * *  fam  «i 
wtM é* •
t* i fnm >i míiy

La Fábrica de H I E L O
i t  las casas de C A M P O

prudm as Jo  minuto* 6* 4A0 f n m i  A • 
kilo* éi B U lo  a r t l l c lt l  M fliu ét au  ul

tf— é f »  y a *  ié rre  p r t.

J KM ALLEñ  1 íl, rn itfit -l««ré  PAIIJ 
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P A R A  U N A  E N F E R M E D A D  N U E V A

CLIN ICA  M EN TA L

Supe que allí habla «caso4» muy curiosos y 
no perdf tiempo en visitar la clínica del Doctor 
Narciso. Tratábase de un edificio extravagante, 
si fastuoso, de un alarde de imaginación sin 
equilibrio, de una pesadilla de cal y canto en 
donde se confundía lo racional con lo increíble, 
<1 gusto refinadísimo de un griego con el burdo 
trabajo de algún ciclope.

I-a veija era de laca japonesa y sus balaustres 
remataban en estatuillas de andróginos, drago­
nes, centauros, sirenas y pegasos. A cada ba­
laustre correspondía un monstruo diferente. Pa­
recía aquello la evocación absurda tle una mu­
chedumbre de sí-res incoherentes en donde la 
materia «je exhibiese con formas imposibles. 
Detrás de la verja hallábase un jardín con estan­
ques surcados por góndolas venecianas y trirre­
mes de cascos plateados y popas empinadas. 
Las flores constituían un milagro de exotismo. 
Loto» y crisantemas presidian aquella rebelión 
vegetal contra natura. l.as hojas de los árboles 
|>arcclan lenguas de esmeralda y, i  veces, liras 
verdes dispuestas á emitir sonidos vagos y me­
lódicos á la primera caricia de lo» aires. Eran 
hojas que «ritmaban» un lenguaje susurrante 
como el del arpa suavemente rascada por unos 
dedos femeniles.

El edificio principal se iniciaba con un pórtico 
azul, al parecer de gusto helénico, pero sus 
columnas—aunque tenían por remate el canas­
tillero desbordado con que el orden corintio 
se engalana—mostraban unos fustes panzudas 
y retorcidos á la manera de pilastras salomóni­
cas. Los plintos figuraban contraídas garras de 
Icones y el pavimento era de mosaico en el 
cual alternaban, dibujados, cupidillos de aljabas 
de oro, jóvenes de frac verde y media (oja, 
bailarinas con cl tonelete levantado y ascetas 
demacradísimos en aptitud de orar ante una ca­
lavera y una cruz.

El salón de recibo tenia cl aspecto de un claus­
tro gótico cubierto por una techumbre puntia­
guda al estilo de las rasas de los chinos. Santas 
y monstruos, Idolos y madonas, dioses heléni­
cos y fetiches africanos, monjas y cocones co­
rrían por los frescos de las paredes en confusión 
indescriptible como entregados á una danza de 
tacantes.

El mueblaje, los adornos, no eran menos ex- 
trambóticos. Habia allí jugueteros de mala­
quita que formaban vertiginosas espirales, sillas 
de ónix blanco veteado de hilos sanguinolentos, 
mesas de níquel con patas de cristal de roca, es- 
|>ejos con marco de ébano incrustado de turque­
sas, cumies romanas, tridinios dé marfil, diva­
nes de piel de tigres cazados sobre la arena en 
que reposan las esfinges faraónicas, banquetas 
cuyos forros fueron tejidos con pelos de colas de 
ardillas cimarronas, pabellones de plumas de 
pavo real y guacamayo, biombos de nácar con 
toques de oro y cuadras de pinceladas capricho­
sas que no representaban cosa alguna, pero cu­
yos colores se metían en la retina como un 
polvillo irisado y deslumbrante.*

En este salón me recibió el doctor Narciso, no 
vestido á la moderna, es decir, con la vulgar 
levita y cl prosaico pantalón de lanilla catalana, 
sino cubierto con una túnica de lino sobre la 
cual cala una clámide de púrpura.

Dijele que habia oido contar maravillas acer­
ca de su establecimiento y, sobre todo, de su 
método curativo, porque aquella quinta era una 
casa de salud, y me contestó después de aspi­
rar intensamente el almizcle de un pumito de 
ágata cincelado por un joyero de Bombay, la 
ciudad de los soles de oro y las doncellas de 
escarlata :

— Pues sea usted muy bien venido, caballero. 
Supongo que, por lo que ha visto hasta el pre­
sente, se habrá penetrado de mi intento.

Soy especialista en poetas enfermos, casos que 
n > han sido formalmente estudiados por la cien­
cia.

— Poetas enfermos !—exclamé lleno de asom­
bro.

Una enfermedad nueva, seflor mió, de ca­
rácter psicológico y que, por lo mismo, no se 
manifiesta en esputos y reumatismos, en vómi­
tos y pústulas como las que cualquier galeno cura 
á diario. También se enferma el arte y hoy, 
desgraciadamente, su mal es epidemia.

—Si usted, doctor insigne, me explicara.......
— La cosa es bien sencilla, caballero. La inte­

ligencia es una fuerza, un instrumento poderoso 
que siempre debe actuar buscando un fin fecun­
do. Dejemos aparte sus dos objetos inmediatos, 
lo bueno y lo verdadero, y consideremos la cues­
tión desde el punto de vista de io bello. Pues 
bien, la belleza, para explicarla por medio de 
una comparación, es como la flor de todo lo 
creado, como una sonrisa del espíritu. Evocarla 
y contemplarla constituye una imperiosa necesi­
dad de nuestro sér. Aun las gentes más cerriles 
la aman y la aprecian, recreándose en un móvil 
que, sin ellas notarlo, eleva sus instinto*. El 
hombre necesita de ese móvil como estímulo de 
perfección espiritual; si se le veda no sólo se le 
habrá privado de un placer delicadísimo sino, 
también, de un medio disciplinario con que co­
rrige inconscientemente sus groseras propensio­
nes. En este punto, la belleza no siendo la mo­
ral, obtiene sin embargo, frutos semejantes. Sin 
proponérselo, busca su finalidad por un camino 
que le es propio, y asi como cuando sentimos 
sed nos irritamos si alguno nos enturbia el agua 
clara de una fuente, asi también nos irritamos 
cuando anhelosos de exultarnos con los goces 
purísimos del arte, alguien nos revuelve el ma­
nantial sereno de lo bello. Mi clínica es para los 
que revuelven esas aguas.

— ¿ Y tan graves juzga usted las consecuen­
cias?

— Más de lo que usted y a generalidad de los
lectores se figuran.......La poesía, por ejemplo,
siempre ha sido acción ó pasión ó pensamiento; 
siempre ha sido fe Nó ha sido duda. En una ú 
otra forma ha tenido una significación muy es­
pecial y relevante, ha tenido conciencia y vo­
luntad, ha respondido á alguna cosa, á algún _ 
móvil intenso del espíritu. Homero, Dante, By-

ron, Goethe, Zorrilla, Víctor Hugo.......  Fíjese
usted |>or un momento en el inmenso alcance de 
esos nombres. ¡Pues no es nada! Historia, reli­
gión, mitología, tormenta pasiunal, escepticis­
mo, leyendas, tradiciones....... La humanidad en
los tres aspectos de su historia: pasado, presen­
te y porvenir; la conciencia en su expresión más 
honda, más variada; el arte convertido en algo 
semejante á una galería de espejos psicológicos 
que reflejan todos los secretps. aun los más re­
cónditos, del alma. Ahora advierta usted lo que 
sucede. La poesía lírica ha perdido el lente po­
deroso con que el vate sondeaba y traducía sus 
propias emociones y la épica, ese gran catalejo 
que abarcaba los vastos horizontes de la historia. 
Hoy la métrica es todo; cl lenguaje enturbiado 
por la imagen retorcida toma el puésto de la 
idea envuelta en traje helénico; la rima ator. 
mentada nos desvia de los movimientos fáciles 
del verso, el deforme Japón hereda á Grecia y 
el culto extravagante al adjetivo enerva el gusto 
literario cao el afán absurdo del color y de la 
música, y al enervar el gusto literario enerva la 
voluntad, lo enerva todo.

— Pero ¿ cl sistema curativo de que hablába­
mos?

— Es bien claro y se expresa en la fórmula del 
similia seml/ibki curantur.......

—< Es usted homeópata ?
— No, seflor; observo y luégo curo hastiando 

el apetito. A éste le brindo una odalisca tendida 
en almohadones de peluche y envuelta en las 
nubes azuladas y aromáticas que asciende d d  
áureo pebetero donde chisporretean pastillas de 
arábigos perfumes. Al otro le doy un alcázar le 
mármol carrareflo con escalinatas de alabastros 
y paredes bordadas por los gnomos. A aquel le 
muestro un lago azul en donde se deslizan gón­
dolas como negros cisnes que apenas mueven el 
agua con sus plumas. Al de más allá lo meto en 
jardines ideales donde crecen plantas cuyas flo­
res se convierten en ramill.-tes de costosa pe­
drería. Este alcázar, los cenadores, los cisnes, 
los estanques, los vergeles que usted mira están 
hechos para que ellos los disfruten. Les harto 
los sentidos y para completar mi plan déjoles lle­
var los nombres y los trajes que apetecen. Yo 
mismo me he embozado en estos trapos y he 
pedido un nombre á la flora mitológica.

— Y ¿ ha curado usted á muchos ?
—A muchísimas. Los hay que á la semana 

no pueden aguantar las sandalias de cordones de 
oro ni cl sabor á almizcle de la ambrosia que 
les doy por alimento y mucho menos el olor á 
mirra y cinamomo con que los sahumo al acos­
tarse para que tengan en sus sueflos perspectivas 
orientales, evocaciones de Kioto y Samarcanda. 
Estos piden cl alta á grandes voces y claman por 
el picadillo y los pantuflos. Pero hay otros re 
fractarios, tan refractarios al sistema, que al sor­
ber su ración de néctar servida en ánforas de 
Atenas, la devuelven y dicen, sin embargo, que 
han asistido á un desayuno dispuesto por Clco- 
patra. Voy á mostrar á usted algunos ejempla­
res. Principiaré llamando al Principe Abril del 
Lirio de Oro.



— Veo que tiene usted gente muy exquisita en 
esta casa.

— Diré á usted, apreciable caballero, este ex­
celente joven se llamaba en el mundo Cleto 
López, pero tocado de su mal se llama ahora 
de ese modo.

—Comprendido.
El Doctor se aproximó á un armonium y dejó 

oir una melodía dulce é indecisa. A poco entró 
á pasos graves un recio mocetón, vestido í  la 
manera del Doctor con clámide y coturno. Lle­
vaba además la lira en una mano y corona 
de yedra en la cabeza. Después de saludar 
con desdeflosa languidez se tendió sobre un 
diván forrado con la piel de una tigre su­
danesa.

— Hijo de Kioto, la de los muros opalinos— 
dijo el sabio alumno de Esculapio — canta 
sin pena para que tu áurea lira de sutiles cuer­
das hechas con cabellos de hadas nacidas bajo el 
cielo azul de Samarcanda, estrofe nuestros oídos 
con sus notas.

—¡Asi te oigan benignas— sabio ilustre— las 
|iálidas wallcirias de desnudos senos que baftan el 
alabastro de sus cuerpos en las nieves de un rio 
de Escandinavia entre blondosas nieblas de cán­
didas vapores......Cantaré, ritmaré por placerte
la historia de Minina la princesa azul de losen- 
sueflos.

El poeta se incorporó con la pereza de un 
gato que se estira poco á poco, y sonriendo dul­
cemente entonó una trova de esta guisa :

Minio» U princeaa del reino l*noto 
donde ritma ni aroma U flor del loto 
atan i  an principe etiope da pelo reblo 
y  pupila* azulea como *1 Danubio......

— Hombre, ¡un principe etiope de pelo ru­
bio......!

— Déjele usted, que en eso no hay pecado—  
me interrumpió el Doctor, dibujando una sonrisa.

Ama á un príncipe etiope de pelo rabio
y  papila* azulea como el Danubio......
Ma* el doncel («llardo que la enamora 
la pailón volcanoaa Ul reí Ignora 
de Minina, princeaa del reino Ignoto 
donde ritma «u aroma la flor del loto.

— ¡ Eh! ¿ qué tal le parece el ritornelo?
— Muy original y melodioso.
El poeta se quedó profundamente absorto, 

como solicitado por visiones de otros mundos, y

aprovechando su éxtasis me habló el Doctor 
de esta manera:

— Este es el tipo de los que yo califico de 
enervantes. Pero veamos una variedad en la 
familia.

Y diciendo esto tocó un aire alegre de opereta.
Seguidamente entró un mancebo de cabellos 

rizos, frac ajustado y gardenia en la solapa.
— Rey de los salones, monarca del buen gusto 

y la elegancia, amable dispensador de la alegría
< á dónde vas con esa irreprochable vestimenta ?

—Voy, mi sabio amigo, á cenar con la archi­
duquesa Kendalina que, como sabes tú, lleva 
arruinados á tres rajahs, veinte lores jr cuarenta 
magnates moscovitas. En su mesa de ébano 
verde trabajada por un gnomo de Tartaria, 
los reyes de Schiraz y Trebisooda derraman 
generosos los topacios de sus coronas secu­
lares. AUf ríe el champagne á carcajadas bur­
bujeantes en el vidrio de la copa de Bohemia ; 
el burdeos se desborda como la arteria des­
garrada por un áureo alfiler diademado con 
un brillante de las minas de Kisnah y el jerez 
murmura loco el himno de la uva en estro­
fas de vapores esenciados......

— Pues vaya usted con Dios, ¡ oh joven exqui­
sito I y que la archiduquesa Kendalina no tenga 
algún amante que le • ritme • algunos garrotazos 
en los lomos — dije yo por lo bajo, haciendo mil 
esfuerzos por no soltar el trapo de la risa.

Apenas hubo salido aquel efebo engardeniado, 
tomó el Doctor una trompa y ensordeció la sala 
con los ecos del diabólico instrumento. Luégo la 
emprendió con un oboe, después rascó las cuer­
das de una viola y concluyó con unos golpes de 
timbal.

—Se trata de un caso muy agudo, muy cu­
rioso ; de una imaginación encendida al rojo 
blanco.

Surgió un hombre de barba zas espantables, 
plumero en la cabeza y túnica bordada con di­
bujos y colores imposibles.

—Salve al ciclope pujante, al titán vigoroso 
del estilo, al que construye frases de piedra berro- 
quefla, como el arquitecto medio-eval construía 
catedrales y castillos.... Venga un fragmento de 
esa obra.

El tremendo literato desenrolló un papel y 
leyó con voz de trueno :

Los intestinos del planeta.

Cuento lisio-cosmológico diluido en diez tomos 
de novela.

Capitulo 3.048 —  Paisaje á la acuarela.

• La luna se alzaba en lontananza como una 
torta de casabe untada de mantequilla. Los pinos 
puntiagudos, escobillones verdes del espacio, 
parecían deshollinar las nubes que corrían desme­
lenadas por el cielo. El rio vertiéndose de g o le ­
en honda cuenca, aullaba en su calda como un 
perro de cristal atacado de hidrofobia. La onda 
marina jadeante y rumorosa mordía la inmóvil 
pella, clavándole su dentatura liquida como un 
león azul que sacudiera su melena magnifica 
de espumas....

— Basta ¡ por Dios I —  dije entonces alarmado 
al eco resonante de esa prosa. —  Me retiro ; este 
mal no tiene cura.

—  Aún faltan Coralino, Joy el Adiamantado. 
Iris Celeste, Jacinto del Jardín de los Rodos y 
Cisne Arrebolado.

—  Seflor Doctor, me basta con lo visto. Tra­
bajo doy á usted si ha de curarlos. Son mucha­
chos de buenas, de excelentes condiciones para 
el verso, de viva y fulgurante fantasía, pero el 
mal es muy hondo y el vicio literario arraiga más 
que el fisiológico......

— Pero mi plan es efectivo......

— Ilusión, vana ilusión, Doctor amigo. No 
son clámides, ni lagos, ni pebetes, ni odaliscas, 
ni almohadones los remedios que pide esta epi­
demia. El mal radica en el cerebro. Lecturas 
incoherentes, el absurdo hecho estética, emocio­
nes supuestas expresadas en formas extrambo 
ticas, el prurito de ser ó aparecer original, el de­
lirio, la moda y mil etcéteras han traído las 
letras á este punto. Prohíbales usted toda lectura, 
haga añicos papeles, plumas y  tinteros; en vez 
de néctar déles usted mucho boniato, dígales 
que el arte no es juguete ni la poesía casillero 
de rimas dislocadas, ni lo bello es lo raro, ni la 
la retórica es fin sino instrumento.........

-  ¿ Y  si nada se logra ?
—  ¡ A y ! entonces...*..
—  Diga usted......

-  Entonces será preciso que nazca otro Cer­
vantes......

XICOLia HEREDIA.


